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    A veces encuentras lo que buscas
  


  
    antes de saber que lo necesitas
  


  


  
    
      Prefacio
    

  


  
    Unos brazos me atrapan y mi cuerpo se retuerce por el dolor. Retumban en mi mente unas palabras muy claras, una orden que se me ha dado con anterioridad: no dejes que ella te toque.
  


  
    Siento el chasquido y de pronto, aparecemos en otro lugar donde solo veo árboles a nuestro alrededor.
  


  
    Ella me observa mientras rasga su muñeca dejando correr la sangre entre sus labios y su piel.
  


  
    Escucho la orden, quiere que realice el juramento, pero mis náuseas son cada vez más intensas, mi cuerpo la rechaza. El sabor amargo de la bilis empuja intentando abrirse camino en mi garganta, me retuerzo tratando de deshacerme del dolor por su cercanía y, de pronto, está sobre mis caderas, presionándome contra el suelo y empujando su muñeca en mi boca.
  


  
    Siento sus colmillos rasgando mi cuello, su sangre resbalando entre mis labios. Debería estar muy excitado y ansioso, pero sigo queriendo vomitar.
  


  
    Me obliga a recitar el juramento, me amenaza mientras mi cuerpo convulsiona por el dolor.
  


  
    ¿Voy a morir? Tal vez este ha sido el peor de mis planes, pienso con miedo. Tiemblo por el frío. Ella pasea nerviosa. Veo su silueta mientras todo lo demás pasa como un borrón ante mis ojos.
  


  
    De pronto, todo se detiene. La oscuridad me engulle, es posible que ya esté muerto.
  


  


  
    
      Capítulo 1 Darío
    

  


  
    Desde que Christopher se convirtiera en humano, estoy viviendo en el mismísimo infierno. Mi vida fue dando tumbos como si fuera una turbina y terminé en la fortaleza de Samay, un ángel caído. Jamás quise trabajar para el nivel más alto del Infierno, por eso me escudé tras Christopher, al que ayudé con la muerte de mi padre, para no tener que obedecer a estos engendros.
  


  
    Ahora tengo un trabajo: una mestiza de unos veintiocho años. Se supone que sus poderes siguen dormidos o son inexistentes. Samay me ha ordenado llevarla ante ella.
  


  
    Para que Inés entre en el infierno debe dar su consentimiento, de lo contrario, no podría acceder, ya que no es cien por cien demonio.
  


  
    La muchacha en cuestión es hija bastarda de Roma, el hermano de Samay. Estoy seguro de que ni sabe quién es en realidad. Su padre sí que debe estar al tanto de su existencia y si me pilla en este marrón, soy demonio emparrillado.
  


  
    Una ley firmada por ángeles y demonios obliga a permanecer aquí abajo a todos los ángeles caídos y, por ende, nosotros hemos pasado a ser perritos falderos de la alta burguesía. Esclavos condenados a la obediencia. Samay ordena y yo obedezco, cuando se trata de caminar entre humanos.
  


  
    Estoy observando desde las almenas de la fortaleza mientras los dragones revolotean alrededor de las murallas, vigilando la entrada a posibles intrusos, para achicharrar a quien tenga las agallas de acercarse demasiado.
  


  
    Pienso en Elena, no sé qué la ha traído a mi memoria, pero sigo atrapado en estas emociones. Los demonios tenemos el jodido defecto de enamorarnos. Podrían haberse saltado una generación y yo haber nacido en esa que no se enamoran. Pero no, a mí me tocó igual que a todos; si caemos en las redes de una mujer, sea del inframundo o del mundo humano, no podemos desembarazarnos de lo que sentimos sin más. Cuesta mucho sacar el dichoso clavo.
  


  
    Elena sigue atrapada bajo mi piel. Cada noche sueño con su cara pálida en aquel maldito hospital. El sufrimiento que viví cuando el malnacido de Shamsiel la lanzó por los aires, fue algo por lo que no pienso volver a pasar. El amor no está hecho para los demonios, pero caemos como moscas. Es una emoción y, como seres emocionales que somos, tenemos que vivirla al máximo, como todas.
  


  
    ***
  


  
    Mientras me dirijo a lo que podría llamarse el Bar de copas del infierno, más que nada porque no tiene nombre, voy cavilando cómo puedo encontrar al perrito de Roma. Si se enteran de que yo también soy un esclavo la cosa terminará muy jodida.
  


  
    Naga, que posee rasgos humanos y cola de serpiente de unos tres metros con escamas negras y rojas, está sirviendo las bebidas detrás de una barra cochambrosa. Unas ocho mesas con sus sillas llenan el local oscuro y apestoso por donde todos los demonios de clase baja terminan pasando. Es pronto y, por lo tanto, el lugar está vacío.
  


  
    —Naga, cielo… —siseo casi en su idioma de serpiente.
  


  
    —¿Qué te trae por aquí, Darío? —Me conoce y sabe demasiado bien que cuando vengo es por algo.
  


  
    —Busco a un perro —digo mientras me siento en un taburete.
  


  
    Sus ojos rojos brillan por la anticipación, suelo pagar muy bien y lo sabe.
  


  
    —¿De quién? —Estira su larga cola sobre la barra y me toca el brazo con ella. Miro hacia la punta de cascabel que roza mi cazadora y luego a sus ojos.
  


  
    —El hermano de Samay, Roma.
  


  
    Aparta su cola de mí como si le diera asco.
  


  
    —Te va a costar mucho dinero —reclama.
  


  
    —¿Desde cuándo te quejas de mis pagos? —Sé que le encanta mi sonrisa y dibujo una de las mejores.
  


  
    Ella se encarama arrastrando su piel de serpiente por la barra y busca mi boca con la suya. No me muevo ni un milímetro y dejo que me bese siguiendo su juego.
  


  
    Deslizo mis dedos por su pelo, acariciándola, sabiendo lo que le gusta. No es la primera vez. Se aparta, lo suficiente para hablar.
  


  
    —Lo encontrarás aquí esta tarde. Pelo grasiento y verde.
  


  
    —¿Poder?
  


  
    —Puede hacer que tu corazón estalle con un parpadeo.
  


  
    Vuelve a besarme y me dejo hacer, metiendo un puñado de billetes en su escote. Atrapa mi mano y se cubre un pecho con ella, yo la acaricio dándole lo que me pide. Su colmillo venenoso roza mi labio y me tenso, apartándome.
  


  
    —Nos vemos luego. —La dejo tras la barra deseosa de más, pero yo no se lo daré.
  


  
    ***
  


  
    Voy con prisas hacia mi destino. Cuando estoy llegando, un demonio de pelo verde aparece justo frente a la puerta. Se detiene a hablar con otros dos y decido acercarme para unirme a la charla.
  


  
    —Necesito información. —Todos me miran. Ya he conseguido su atención— Por un módico precio…
  


  
    —¡Tú dirás! —contesta uno de los hombres.
  


  
    —Busco a una bastarda. La hija de Roma —hablo claro mirando al interesado.
  


  
    —¿Para qué? —escupe enfadado.
  


  
    —Es un encargo al que no han podido enviarte a ti. Viendo tus pintas, ahora lo entiendo todo… Roma quiere recuperar a su hija porque su madre ha muerto.
  


  
    —¡Mientes! —Todos nos ponemos en guardia siseando, marcando el territorio.
  


  
    Siento por un momento una opresión en el pecho y empiezo a temer por mi vida. Le miro como si fuera menos que una rata y despierto mi poder más fuerte, el susurro. Todo se queda paralizado, algunos demonios a medio camino de un paso. Miro a mi alrededor para comprobar que mi poder está funcionando. Me acerco a su oído y susurro.
  


  
    —Me dirás dónde está la mestiza y no hablarás con nadie sobre esto. —Hago lo mismo con los otros demonios para que no me delaten y vuelvo a mi posición.
  


  
    No puedo arriesgarme a morir, aunque por un momento ha sido tentador. La muerte no es el peor de los finales, podría terminar con mi tortura de ser esclavo ahora mismo.
  


  
    ***
  


  
    Voy camino al mundo que más temo. Sé que Sean me está buscando, también Christopher quiere verme, pero voy a hacer todo lo posible para no encontrarme con ellos. Haré mi trabajo y volveré a esconderme en mi cueva durante un par de eternidades más. Hace más de un año que no los veo y pienso seguir así.
  


  
    Con un chasquido aparezco en el lugar que me han indicado. Un callejón me oculta a la vista de los humanos. Me he vestido para la ocasión, chaqueta de cuero negra y pantalón del mismo color. Llevo un casco de moto, aunque no tengo ninguna, aún.
  


  
    Llego a una plaza, una fuente la preside desde el centro, es la típica de la que puedes beber, nada decorativa. Hay unos cuantos árboles y bancos aquí y allá, pero lo que más me gusta son los bares que la rodean, con sus mesas y sillas en la calle para que te sientes a tomar algo. Me encanta España. 
  


  
    Me quito la chaqueta y la cuelgo en el respaldo de una de las sillas y luego me dejo caer en ella, cansado por el calor que ya empieza a hacer en pleno mes de abril. Pongo el casco en la silla de al lado y espero al camarero.
  


  
    Ahí está mi presa, saliendo del bar. Viste un uniforme de camarera, pantalón negro y camisa de botones blanca, un pequeño delantal anudado a la cintura. Tiene el pelo rizado y muy rubio, unos mechones rebeldes intentan escaparse por debajo de una gorra de béisbol negra, con el nombre de Nando en letras blancas.
  


  
    —¿Qué le pongo? —Su voz me paraliza, es casi hipnotizante, observo sus labios que se han estirado en una fina sonrisa y sus ojos negros atrapan los míos, una brisa con aroma de azahar llega hasta mí, sé que viene de ella.
  


  
    —Una cerveza.
  


  
    Me observa un momento y cambia la posición de su pierna anotando en la libreta.
  


  
    —¿Algo más? —Nuestras miradas se cruzan y niega con la cabeza—. No es de por aquí, ¿verdad?
  


  
    —¿Tengo acento? —coqueteo con una sonrisa que he ensayado durante siglos para conseguir todo lo que quiero.
  


  
    —¡Una mihilla! —replica con ese acento tan típico de esta zona.
  


  
    Levanto una ceja y esconde su sonrisa tras la libreta.
  


  
    —Espero que tú puedas entenderme mejor que yo a ti —bromeo.
  


  
    Suelta una carcajada alejándose de la mesa y entrando en el bar. Controlo mi alrededor y solo hay otra pareja sentados donde ya están terminando.
  


  
    Dos minutos después tengo mi cerveza delante con una copa por la que se desliza el hielo por sus paredes y una tapa con una rebanada de pan y un pedazo de lomo con algo de salsa por encima, junto a eso unas patatas fritas con la misma salsa.
  


  
    —¿Cuántas de estas tengo que beberme para que dejéis de cebarme? —bromeo sabiendo que no hay límite, pero provocando una risa que parece música para mis oídos.
  


  
    Mira mi casco y levanta el boli señalandolo, luego sopla un rizo que ha escapado de la gorra y le cae sobre el ojo.
  


  
    —Si vas en moto, creo que es mejor que no tomes muchas.
  


  
    —Mi moto ha muerto por el camino. Es más, necesito quedarme a dormir por aquí. ¿Sabes de algún sitio?
  


  
    —Hay un taller al bajar por esa calle. —Señala hacia una de las salidas de la plaza, apoyando su otra mano en la cadera. Se vuelve hacia el otro lado y apunta con el boli a lo lejos—. Por allá hay un hotel, Casa Mari.
  


  
    —¿Habrá disponibilidad? Es demasiado precipitado. —pregunto deseando que no se vaya todavía.
  


  
    —Seguro que sí, después de Semana Santa no queda mucho que hacer por aquí. —Noto que se come alguna ese al hablar, de esa forma tan encantadora como hacen los andaluces.
  


  
    Después de decir eso no me da tiempo a dar una réplica para no dejarla ir. Se marcha veloz hacia el bar. Voy a necesitar una moto rota y un mecánico torpe para quedarme algo más que unos días.
  


  


  
    
      Capítulo 2 Inés
    

  


  
    Estoy en la puerta del bar cuando veo acercarse al príncipe de las tinieblas, Toda su ropa es negra, del mismo color que su pelo. Camina con tanta seguridad que da miedo. Tiene un cuerpazo de haber pasado una temporada castigado en el gimnasio, que quita el hipo y todos los males.
  


  
    Estoy a la sombra observando cómo se sienta y al ver su trasero me dan ganas de apretujárselo bien fuerte. ¡Menudo culo!
  


  
    Cojo la libreta y remeto un mechón de pelo en la gorra y salgo para tomarle nota. No es del pueblo, me he dado cuenta desde el primer momento que lo he visto. Mi mente perversa empieza la letanía que siempre me repite, «este hombre no es para ti, Inés. Ningún hombre como él se fijará nunca en alguien como tú».
  


  
    Ya empiezo a machacarme. Aunque más bien soy realista.
  


  
    Llego a la mesa y le pregunto qué quiere. Su acento me ha dejado casi sin aliento, no termino de reconocerlo, aunque podría decir que es inglés. No he conocido muchos extranjeros, así que no puedo decirlo a ciencia cierta.
  


  
    Intenta bromear y le sigo el juego, a espabilá no me gana nadie. Le saco su cerveza con una tapa y vuelve con la broma. Luego me pide indicaciones, su moto se ha roto, así que le mando al taller de Francisco y al Hotel de Mari.
  


  
    Mientras vuelvo al bar voy rezando para que se quede algo más que unos días. «¿Y de qué te va a servir a ti que este hombretón se quede tanto tiempo?» Replica mi vocecilla interior, que es bastante sarcástica y pedante.
  


  
    Mi amiga Carlota está sentada en la barra con sus piernas infinitas cruzadas una sobre la otra, está comiéndose unos cacahuetes que le ha puesto su tío Nando, que es mi jefe.
  


  
    —¡Chiquilla, parece que ta dao insolación! ¡Estás como un tomate! ¿Hace calo’?
  


  
    La miro aún recuperando el aliento, ¿cómo sería tener una charla normal con ese hombre durante más de dos minutos? Solo imaginar ese acento resbalando por mi piel mientras estoy sentada frente a él y su mirada centrada en mí, hace que mi cuerpo se estremezca.
  


  
    «¡Que no, que ese hombre no está hecho para ti, eres una ingenua!», vuelve a contraatacar esa vocecilla, esa que me dice que mi enorme culo solo le gusta a unos pocos y ahora mismo está gritándome que ese hombre de la terraza no va a mirarme nunca tal y como me gustaría que lo hiciera.
  


  
    —Lo que daría por tener un ratito a solas con él —murmuro sin darme cuenta de que lo he dicho en voz alta.
  


  
    Sigo con mi trabajo, pero soy consciente de que Carlota mira hacia afuera y luego me mira a mí.
  


  
    —¿Con él? ¡Es un dios!
  


  
    —¿Me has escuchado? —La miro con los ojos muy abiertos y apretando la mandíbula.
  


  
    —Pues claro, si vas a toda leche con el servicio, pero no paras de murmurar cosas sobre el hombre vestido de negro.
  


  
    —¡No digas chorradas!
  


  
    —¿Te gusta? —pregunta señalándole con la barbilla.
  


  
    —¡No! Déjame, estoy trabajando.
  


  
    Tan pronto lo digo, veo cómo se levanta del taburete y se dirige a la calle, pasa por su lado y se inclina a arreglarse el bajo del pantalón, justo a su altura.
  


  
    No me pierdo detalle de lo lagarta que es a veces. De pronto hace como que tropieza al levantarse y el tipo en cuestión no mueve ni un pelo para ayudarla. Sonrío al ver su indiferencia ante el coqueteo de mi amiga. Al final decido acercarme a la puerta a observar cómo se las ingenia para ligarse al bombón.
  


  
    Chasqueo la lengua al ver que él levanta la ceja ante su saludo y la invita a sentarse en la mesa. Me acerco para tomarle nota y golismear lo que está haciendo.
  


  
    —¿Te pongo algo o ya has gorroneado bastante a tu tío por hoy? —lanzo una directa, fusilándola con la mirada.
  


  
    Me da rabia que asuma que al decirle que no me gusta, ella puede lanzarse a su cuello desesperada.
  


  
    Y sí, me gusta, me gustaba y me gustará, porque si alguien dice que un tío así no le gusta es que no tiene ojos en la cara. Mis pensamientos van subiendo de volumen, hasta el punto que no he oído lo que ella me ha dicho.
  


  
    —¿Un vaso de agua? Marchando.
  


  
    Escucho el murmullo de una risa masculina que hace que me tiemblen las rodillas. Lo miro con disimulo y lo pillo justo cuando me guiña un ojo, yo muerdo mis mofletes para que no se note que casi se me escapa una sonrisa y vuelvo a lo mío.
  


  
    Seguro que Carlota debe estar maldiciéndome, pero no pienso sacarle nada para beber, si tiene sed que entre y se lo ponga. ¡Total, Nando la deja entrar en la barra!
  


  
    Sigo con el servicio y cuando termino me cambio de ropa. El jefe me ha pedido que vuelva para las comidas y así lo haré, me pongo el vestido estampado con vuelo que me ha comprado mi madre y salgo a la plaza para sentarme en un banco un ratito.
  


  
    Carlota se ha ido sola. El chico guapo se ha marchado en dirección al hotel. Ya no los he vuelto a ver. Estiro mi cuello echando la cabeza hacia atrás, notando como el sol calienta mi piel y escuchando de fondo el sonido de la gente, que va de camino a casa después de la compra. Me he quitado los zapatos y voy estirando y encogiendo los dedos de mis pies para relajarlos. Estoy agotada y no puedo ni abrir los ojos cuando noto que una sombra me tapa los rayitos de sol.
  


  
    —Si te mueves un poco, seguro que todos volvemos a ser felices —digo sin mirar quién es.
  


  
    —Si me muevo, nunca abrirás los ojos y me quedaré esperando a que me mires.
  


  
    El extranjero. Aprieto la mandíbula y me enderezo para poder mirarle. Es muy alto, aunque para mí todos son muy altos, mido metro cincuenta y cuatro.
  


  
    —Siéntate al menos. Necesito ese sol que me estás tapando para recuperar fuerzas.
  


  
    Acepta mi invitación y se sienta muy cerca de mí, pero sin tocarme. Su perfume dulzón hace que el vello de mi nuca se erice imaginando cómo olería si pegase mi nariz al hueco entre su oreja y el cuello.
  


  
    —Gracias por la recomendación del hotel.
  


  
    —Seguro que te tratan bien.
  


  
    Tengo los ojos cerrados y mi mente viaja a ese hotel, las habitaciones las tengo más que vistas, pues antes trabajaba allí, e imagino a ese grandote durmiendo desparramado sobre la cama. Me arden las mejillas, debo estar roja.
  


  
    «¡Qué no, Inés! Ese tío no está hecho para ti» Mi vocecilla sigue metiéndose donde no la llaman y yo solo siento cosquilleo en la parte baja de mi vientre y ganas de ponerme a dar saltitos de alegría. Me acomodo para disfrutar del calor, y para no pensar en ese hombretón que tengo tan jodidamente cerca.
  


  
    —Podrías acompañarme a hacer alguna excursión; me han dicho que hay ruinas románicas cerca.
  


  
    —Las hay. ¿No puede acompañarte Carlota? —Maldigo en cuanto lo digo, vuelvo a apretar los dientes, «eres idiota» mi mente coherente ha hablado.
  


  
    —No le he preguntado. Prefiero tu compañía, aunque si no puedes se lo pediré a ella.
  


  
    Le miro haciéndome sombra en los ojos con la mano, luego me levanto y me pongo los zapatos, mientras acomodo mi vestido por detrás dando ligeros tironcitos.
  


  
    Su mirada recorre mi cuerpo y tiemblo sintiendo casi la caricia.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    Me encanta pasear, no voy a mentir. Me da un poco de reparo ir sola con este pedazo de gigante que acabo de conocer, pero a la vez quiero ir, aunque, como siempre, mi vocecilla no para de murmurar que no me haga ilusiones.
  


  
    —En cualquier momento que tengas libre en tu trabajo.
  


  
    Su acento, esa voz que casi me provoca un orgasmo, es perfecta.
  


  
    —Mañana por la mañana temprano, tengo que volver al bar para las comidas.
  


  
    Así tengo excusa para salir pitando si la cosa se pone fea. «¿A quién quiero engañar? Si la cosa se pone fea, este hombre termina con mi vida en un ¡zas!», ahí vuelve mi coherencia.
  


  
    —¿Las siete? ¿Quedamos aquí?
  


  
    —Sí, a las dos cosas. Tengo que irme, vuelvo al trabajo en una hora. Nos vemos.
  


  
    —¿Me reservas mesa para comer?
  


  
    —Lo haré.
  


  
    Su despedida se ha quedado como un susurro en bucle en mi mente. Adiós.
  


  
    Voy de camino a casa aún repasando nuestra corta conversación. La vocecita maldita vuelve a repetirme lo poca cosa que soy para ese diablo y me baja la moral por los suelos. No le conozco casi, otra de las pegas que está sacando mi otro yo. ¿Y si me secuestra?, o peor aún, ¿si me da un porrazo y me deja por ahí tirada? Mi parte quejica empieza su trabajo e imagina mil maneras distintas de morir a manos del hombre de negro, luego mi parte perversa lo ve matándome, pero de placer y la coherente me recuerda que no, eso no pasará nunca, a ese hombre le van más las Carlotas que las Ineses.
  


  


  
    
      Capítulo 3 Darío
    

  


  
    Un poco más y no lo consigo. Esta mujer es dura. En su fuero interno creo que no se ve tal como yo la veo. Su cuerpo tiene unas curvas perfectas, me encantan sus caderas redondeadas y sus pechos generosos, es muy bonita y con caracter.
  


  
    Camino sin rumbo pensando de dónde voy a sacar una moto en mal estado y recuerdo a alguien que trabajó para Christopher en su buena época.
  


  
    Pienso en ese demonio y con un chasquido aparezco en un callejón. Miro a mi alrededor y no reconozco el lugar. Me dirijo con pasos largos a la calle principal y veo una camioneta de comida rápida. Justo en su interior está mi demonio.
  


  
    —Un cubo de pollo frito —digo con voz monótona.
  


  
    Maldice al verme, yo sonrío feliz de que me recuerde. Intenta huir, pero le atajo el paso y lo agarro de la camiseta levantándolo en el aire, sin mucho esfuerzo.
  


  
    —Vas a tener que hacer algo por mí y vas a tener que hacerlo bien. —Aprieto mi agarre amenazador.
  


  
    —¡Suéltame malnacido! ¡No te debo nada! —gruñe, mostrando los colmillos.
  


  
    —¿Seguro? Quiero una moto y me la vas a conseguir. —Lo imito mostrándole los míos en un alarde de superioridad.
  


  
    El tipo mira hacia el cielo poniendo los ojos en blanco y hace que le suelte sacudiendo el brazo. Entramos en su camioneta y la cierra para desaparecer con un chasquido.
  


  
    Aparecemos en la casa de Christopher y todos nos miran sorprendidos. Estaba cada uno ocupado con sus tareas y ahora están enfocados en nosotros
  


  
    —¿Qué hacemos aquí? —interrogo muy enfadado, intentando atraparlo sin éxito.
  


  
    —¡Ellos tienen motos! —dice desapareciendo.
  


  
    —¡Darío! No se te ocurra irte sin hablar conmigo. —La voz de Christopher me paraliza, es una orden y, aunque ya no le sirvo, mi mente se niega a desobedecer.
  


  
    —¿Para qué quieres una moto? —pregunta Lola.
  


  
    —Tengo que hacer un trabajo para Samay y la necesito durante un par de semanas.
  


  
    Al volver a ver a Lola, la pareja de Christopher, vuelve a mis pensamientos Elena, su mejor amiga. Solo pensar en ella vuelve a mí el recuerdo de su rostro pálido y moribundo. Caigo derrotado en el sofá, y Christopher se sienta a mi lado dándome una palmada en la rodilla.
  


  
    —Tenía ganas de verte, amigo.
  


  
    Casi no creo en sus palabras, me siento como un extraño en esa casa, pero al mismo tiempo les echo tanto de menos que no puedo evitar sentirme perdido ahora mismo.
  


  
    —¿Cómo está Elena?
  


  
    —Se fue en bicicleta a dar una vuelta por España. Christopher está subvencionando la pequeña excursión —apunta Lola con tono divertido, sentándose a mi otro lado.
  


  
    —Me alegro —susurro cada vez más perdido.
  


  
    —Nos casamos en dos meses. —Lola agarra mis mejillas para que la mire, noto el escozor en mis ojos a punto de llorar y aprieto la mandíbula intentando no hacerlo—. Te queremos en casa —susurra.
  


  
    Me levanto aturdido por sus palabras, por el cariño que intenta demostrarme y que no soporto. Con los dientes bien apretados les pido una moto.
  


  
    —Si me prometes que vendrás a la boda te dejo la mía —dice Sean entrando en el salón de pronto y sorprendiéndome. Sus rastas siguen igual de largas y su cuerpo está más fuerte, cubierto, como no, por una camisa hawaiana horrible.
  


  
    —¿Tienes moto? —Me abraza, apretándome entre sus musculosos brazos, dejándome casi sin aliento y soltando una carcajada que no reconozco.
  


  
    —¿Quieres que te acompañe en tu trabajo?
  


  
    —Sean, no puedes hacer las cosas como antes —replica Lola haciendo notar su vena protectora.
  


  
    —Estoy en un pueblo de Andalucía, bebiendo mucha cerveza y comiendo como un cerdo, no os preocupéis más por mí. —Parece que empiezo a verme de nuevo en casa, más cómodo, notando como me tratan a pesar de mi ausencia.
  


  
    —¡Entonces necesito ir! —Sean se apunta a todo si hay comida de por medio.
  


  
    Christopher apoya la mano en su hombro y los dos me sonríen.
  


  
    —Ve con Darío y volved los dos para la boda. Puedes coger mi moto, vas a volar.
  


  
    —¿Tú también tienes una?
  


  
    —Todo lo bueno se pega —bromea Lola. 
  


  
    Ella sí es una motera y parece que ha convencido al resto para que la acompañen en sus locuras.
  


  
    Después de comer algo en la casa que aún reconozco como hogar, salimos al jardín para despedirnos. Está tal como lo recordaba. Cuando nos subimos en las motos, Christopher me cuenta que habían contratado a unos cuantos demonios para que me trajesen ante él en cuanto contactase con ellos. Ahora entiendo cómo he terminado aquí. Ver de nuevo a los chicos y hablar con ellos, me ha recordado cómo vivía antes y me ha dado en qué pensar.
  


  
    —¡Os esperamos! Y recordad que tenéis que venir vestidos de blanco.
  


  
    —¿Blanco? —me quejo.
  


  
    —Lola quiere una boda ibicenca. —Se encoge de hombros y sonríe. Está muy enamorado de esa humana y hará lo que ella pida.
  


  
    —¡Aquí estaremos, jefe! —afirma Sean arrancando su moto y saliendo por la puerta principal.
  


  
    Le sigo un momento para luego ponerme en cabeza y hacer que sea él quien vaya detrás para indicarle el camino.
  


  
    —Tenemos que llegar antes del amanecer. He quedado con la mestiza a las siete de la mañana —grito sobre el ruido de las motos.
  


  
    Sean asiente y aceleramos de nuevo para llegar más rápido a nuestro destino.
  


  
    ***
  


  
    Más de tres horas de carretera y al fin llegamos al hotel. Con un susurro, hago que Sean tenga su propia habitación sin problemas.
  


  
    Al día siguiente llevaré la moto al taller, creo recordar que abrían a las siete. Primero pasaré por la plaza para mostrarle a Inés mi coartada. La estrategia es conquistarla para llevármela de este pueblo. El asunto de la boda me tiene preocupado, no entraba en mis planes y traer a Sean tampoco, pero la puedo llevar conmigo y después de la celebración se la entrego a Samay.
  


  
    Casi no llego a tocar la cama, ya que era demasiado tarde cuando llegamos. Voy arrastrando la moto por la calle hasta la plaza, haciendo ver que está estropeada. Al llegar a la fuente y no ver a Inés, empiezo a preocuparme.
  


  
    —¡Forastero! —Me sonríe desde la puerta del bar de Nando—. ¿Quieres algo para desayunar?
  


  
    Me acerco un poco a las mesas de la puerta con la moto.
  


  
    —Sí, por favor ¿Te importa si te espero en el taller?
  


  
    —Sí, ahora bajo a buscarte.
  


  
    —Me llamo Darío —digo justo cuando se ha girado para entrar en el bar. Ella vuelve a mirarme con una amplia sonrisa—. He pensado que tal vez querrías saber mi nombre antes de perderte entre los olivos con un desconocido.
  


  
    —Yo Inés, no recuerdo si te lo había dicho antes. Dejaré tus datos a Nando por si desaparezco.
  


  
    Sus palabras me hacen soltar una carcajada y me encamino al taller tirando de aquella maldita máquina.
  


  
    Con un susurro le indico al mecánico que tiene que reparar la moto, pero que la pieza no llegará hasta dentro de dos semanas. La moto está en perfectas condiciones, pero eso él no lo sabrá nunca. Justo cuando llega Inés, el muchacho me está explicando que la pieza es difícil de conseguir y que tardará.
  


  
    —¿Está muy lejos nuestro destino? —le pregunto a la mestiza.
  


  
    —Unos quince minutos. Te he traído agua. —Me tiende una bolsa con un bocadillo y una botella.
  


  
    —¿No es una simple excursión?
  


  
    —Eres más de motos que de caminar, ¿No?
  


  
    —Soy más de cerveza y tapa.
  


  
    Inés se ríe con ganas y tira de la pequeña mochila que lleva colgando en el hombro.
  


  
    —Yo he cogido hasta cacahuetes.
  


  
    —¡Gracias! Esto ya parece más una cita que un paseo —bromeo mirándola de reojo para ver su reacción. 
  


  
    Justo he conseguido lo que quería, está tan roja que parece que ha salido del mismísimo infierno.
  


  
    Estiro mi mano de forma inconsciente y le quito la mochila colgándola en mi espalda. Ella intenta impedir que lo haga, pero descarto su regañina con un gesto de mi mano.
  


  
    —¿Y de dónde eres? —pregunta cambiando de tema.
  


  
    —Irlandés —miento.
  


  
    Justo cuando estamos a punto de salir del pueblo, su amiga Carlota nos alcanza. Grita nuestros nombres para que la esperemos y veo que a mi pequeña mestiza no le gusta nada el encontronazo fortuito con la gatita.
  


  
    —¿Os importa si me uno?
  


  
    «¿Quién habrá dicho a esta pequeña gatita a dónde vamos?», me pregunto en silencio, dejando que Inés sea la que responda.
  


  
    —Si a Darío no le importa... —Parece resignada y me hace sonreír, le molesta que su amiga se inmiscuya.
  


  
    —¡Claro, apúntate!
  


  
    Carlota acapara toda la conversación y casi me hace querer estrangularla. Yo solo sonrío y la dejo hablar. Mi pequeño objetivo va por delante haciendo que disfrute de las vistas que va dejando su estela. Esas caderas contoneándose y su curvilínea figura llamándome a gritos para que la empuje contra un olivo y me la coma a mordiscos mientras lo hacemos como salvajes. Samay me mataría si lo intentase. Creo recordar que en sus órdenes se incluía un no toques a la niñata.
  


  
    Miro a Carlota con descaro imaginándola entre mis brazos. Sí, si estoy con alguna tiene que ser esta, aunque no es mi tipo de mujer, me pilla a mano y eso puede que provoque a Inés para que acepte venirse conmigo.
  


  
    Mi estrategia acaba de cambiar. Conquistaré a ambas, pero me acostaré con esta, cuando Inés no pueda soportarlo más, la engatusaré para que se venga conmigo y alejarnos de su amiga. Tener amigas como Carlota da mucho juego.
  


  


  
    
      Capítulo 4 Inés
    

  


  
    Le conté a Carlota que el morenazo del bar me había invitado a dar un paseo. No entiendo qué hace aquí, me ofusca, ¡siempre hace lo mismo!
  


  
    Siento sus pasos detrás de mí y sé que ambos caminan hombro con hombro, no necesito mirar. 
  


  
    Doy un mal paso y resbalo, apoyo la mano en el suelo justo antes de terminar con mis narices estampadas contra una piedra. Aprieto los dientes con fuerza al sentir el tirón en el tobillo y jadeo por el susto y el dolor a la vez. Darío sujeta con fuerza mi brazo evitando que termine del todo en el suelo, aunque yo ya estaba apoyada. Su otra mano me agarra de la cintura y tira de mi cuerpo con suavidad, ayudándome a recuperar el equilibrio. El calor que me transmiten sus manos me estremece dejándome casi paralizada. Estaba temblando por el susto, pero ahora no sé si es por eso o por su contacto y cercanía.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta, demasiado cerca de mi oído con ese acento que empieza a volverme loca.
  


  
    Trago saliva con dificultad y asiento, tratando de recordar por qué aún sigue sujetándome.
  


  
    —¿No vas muy de negro para salir al campo? —comenta Carlota jugando al despiste—. El calor ya empieza a ser un poco intenso en esta época, aunque no estamos en verano. —continúa tratando de desviar la atención de Darío.
  


  
    «¿Es tu amiga?, ¿lo ha sido alguna vez?», vuelvo a oír esa vocecita irritante.
  


  
    Me suelta y empiezo a pensar en cuántas veces me ha pasado algo así delante de alguien, no recuerdo haber sido tan torpe nunca. Le doy vueltas a la intervención de Carlota y solo consigo irritarme.
  


  
    «¡Cuántos hombres se ha podido ligar en su puñetera vida!», otra vez esa voz. Ahora que en teoría he quedado con alguien interesante, ¡va y se apunta a la excursión!
  


  
    Pensando con claridad, ese hombre no va a fijarse en alguien como yo, ¡ni de coña!
  


  
    Llegamos al lugar donde están las ruinas y me siento en una roca para mirarme el tobillo. Parece un poco hinchado. Si no puedo trabajar, Nando va a espabilarme a hostias. 
  


  
    —¿Te duele?
  


  
    Miro a Darío que parece preocupado, justo detrás está mi amiga la babosa mirándome con curiosidad. Los músculos del grandote se tensan al descolgarse la mochila y la deja junto a mí en el suelo, no puedo evitar fijarme en eso.
  


  
    —Se me pasará. Tengo turno de comidas hoy en el bar, así que más me vale.
  


  
    —Déjala descansar, vamos, te acompaño yo a ver todo esto. —Aprovecha Carlota para babearle encima un poco más.
  


  
    Veo cómo caminan juntos, de vez en cuando roza su brazo, ríe por sus ocurrencias y ella parece una gallina clueca. Me indigna pensar en cómo se ha aprovechado de la situación.
  


  
    Cojo la mochila y me dispongo a zamparme el bocadillo. Cuando termine me largo, no pienso quedarme mirando cómo se lían. «¿Aún la llamas amiga?», susurra mi mente perversa.
  


  
    Cuando estoy con el último bocado se acercan para preguntarme por qué no les he esperado para comer.
  


  
    —Porque me voy ya —Me levanto y sacudo mis pantalones.
  


  
    —¿Te vas? —La mirada de Darío me paraliza. Me dan ganas de decirle que no quiero molestar, pero me muerdo la lengua.
  


  
    —Sí, prefiero llegar con tiempo al bar y tú ya tienes compañía.
  


  
    —No seas tonta, ¡quédate! —Los labios gruesos de Carlota se estiran en una amplia sonrisa que por primera vez me doy cuenta de lo falsa que es.
  


  
    Me fijo en su ropa y veo que se ha puesto muy mona, leggings negros, un top enseñando el ombligo. Además, se ha maquillado. «¿Por qué nunca te maquillas?», esa maldita voz me está tocando las narices, para variar.
  


  
    Sonrío con tristeza y me encamino hacia el pueblo.
  


  
    —Resérvame una mesa para comer —grita Darío antes de perderme de vista.
  


  
    Voy todo el camino dándole vueltas a la maldita excursión, no entiendo por qué soy tan tonta. Al final, claro, cómo no, ese chico no va a fijarse en alguien como yo.
  


  
    Mi mente traicionera vuelve a empujarme al fondo del estiércol, de ahí de donde no debí salir cuando acepté la invitación para ir a ver las ruinas.
  


  
    Cuando llego al pueblo veo a otro forastero sentado en las mesas del bar de Nando. Niego con la cabeza. Este hombre parece salido de una serie de gigantes, casi no cabe en la silla. Demasiado músculo para mi gusto. Me encantan sus rastas, largas hasta la cintura. Entro en el bar y saludo a mi jefe.
  


  
    —¿No te ibas?
  


  
    —Tu sobrina me ha ayudado a volver antes. —Sigo enfadada.
  


  
    El buenorro de fuera no ha hecho que se me olvide la jugada de mi gran amiga Carlota.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Deberías prohibirle la entrada al bar. Creo que voy a dejar de hablarle. Ahora mismo no me cae muy bien.
  


  
    —¿Os ha pasado algo? —pregunta mientras aprovecho para cambiarme—. Siempre estáis igual.
  


  
    —Nada, me he dado cuenta de ciertas cosas. —Cojo la libreta y salgo a atender al de las rastas.
  


  
    Mientras voy hacia él me fijo en las piernas que tiene, llenan sus vaqueros de una forma demasiado sexi, y su torso tampoco es tan musculoso, aunque claro, como soy una hormiguita a su lado, pues no soy muy objetiva. Su camisa hawaiana me hace sonreír, estampada con unas piñas enormes con gafas de sol en un fondo azul turquesa. No puede ser mas escandalosa.
  


  
    —Hola, ¿qué se le ofrece?
  


  
    Se baja las gafas de sol y se inclina hacia mí como haciéndome una confidencia
  


  
    —Me han dicho que si me pido una cerveza me ponéis una tapa. 
  


  
    No puedo evitarlo y suelto una carcajada.
  


  
    —¡Aro, corazón! ¿Te pongo una entonces? –me sale mi acento más marcado.
  


  
    —Sí, por favor.
  


  
    Su sonrisa es muy bonita, y asiente con la cabeza mientras anoto la cerveza.
  


  
    —¿Te pongo algo más?
  


  
    —La tapa —dice como si no le hubiera entendido y muerdo mi labio para no sonreír.
  


  
    Su reacción es muy graciosa y su tono de voz me encanta. También parece que tenga acento, pero no puedo identificarlo, ya que no se le nota mucho.
  


  
    Voy por su pedido y vuelvo. Le saco un plato de lomo adobado con patatas fritas, la salsa del lomo es espectacular, a Nando le sale muy buena.
  


  
    —Lomo de orza —canto la tapa y le guiño el ojo. Su mirada de felicidad hacia la comida es un gustazo.
  


  
    Me doy la vuelta y lo dejo con su cerveza, vuelvo a pensar en el asunto de Darío, al entrar llamo a mi jefe.
  


  
    —¿Nando? Ese forastero se va a quedar sentado en esa mesa un buen rato.
  


  
    Asoma la cabeza por mis palabras y mira a nuestro cliente. Sabe con exactitud de quién le hablo, el resto de clientes son asiduos.
  


  
    —Pues vamos a hacer que quiera volver —contesta metiéndose en la cocina.
  


  
    Me llevo la mano al tobillo apretando los dientes, tengo un poco de molestia, pero puedo seguir tirando.
  


  
    Dos cervezas después me acerco a su mesa. Una chispa de diversión brilla en sus ojos.
  


  
    —¿Me vais a poner una diferente cada vez?
  


  
    —¡Aro! Cuando termines la lista volvemos a darle la vuelta. ¡Espero que tengas mucho aguante!
  


  
    Mientras termino mi frase escucho la voz de Darío. No puedo evitar detectarla; miro hacia el callejón de mi derecha y ahí está con la arpía.
  


  
    —¡Darío! Ven, ¡esto es la leche!
  


  
    —¿Os conocéis?
  


  
    —Sí, he venido a buscarlo.
  


  
    —¿Ya se va? —«¿Te ha temblado la voz, Inés?», me reprende la vocecilla, notando lo tonta que soy a veces.
  


  
    —Pues no lo sé, todo depende de su moto. No me gusta llevar paquete en la mía.
  


  
    —Lo dejaremos en manos del… mecánico.
  


  
    —Pensé que ibas a decir ¡Dios! —suelta una risita y continúa hablando—. Tráeme otra de estas. —Señala la cerveza y me pierdo en el interior del bar. No quiero esperar a que se sienten.
  


  
    Cuando salgo con la bebida, siento un tirón en el tobillo, pero sigo a mi ritmo, Darío está sentado muy cerca de Carlota, sus piernas se rozan y su amigo ríe con ganas por algo que ha dicho ella.
  


  
    —¿Qué os pongo? —pregunto dejando caer la cerveza y la tapa de mala gana.
  


  
    —Una clara —dice Carlota.
  


  
    —¿Aún te duele? —Solo asiento y me aparto un mechón de pelo que se ha escapado de la gorra—. Yo una como la de Sean. —Señala a su amigo, resignado a no recibir respuesta.
  


  
    Lo saco y más veloz que un rayo vuelvo dentro de nuevo. Estoy dando vueltas como un león enjaulado en el bar cuando me ve Nando y sale de la cocina.
  


  
    —¿Está todo bien? Noto que estás un poco coja.
  


  
    —Supongo que como no he descansado estoy un poco nerviosa.
  


  
    —Vete a casa un rato.
  


  
    Nos miramos un momento. Es raro que mi jefe me diga eso, pero pienso aprovecharlo, de todas formas estoy haciendo un turno de más. Salgo dejando el delantal y la gorra, pero sin cambiarme, a las doce y media tengo que volver a estar allí, así que da igual la ropa.
  


  
    Paso junto a la mesa tan deprisa como mi cojera me deja avanzar y me dirijo a casa. Camino pensando en que mejor que las cosas hayan pasado de esta forma, no me interesa meterme ahora en ligoteos con ese pedazo de hombre que me hubiera dado una bofetada de realidad. Pensando en bofetadas de realidad ¿De qué va Carlota?
  


  
    —¿A dónde vas con tanta prisa? — mi madre me llama desde la ventana—. ¿No ibas a las ruinas?
  


  
    —Pues mira, he terminado con el tobillo hinchado y trabajando.
  


  
    —¿Y eso?
  


  
    Subo a casa dejando su pregunta a medias y me caigo desparramada en el sofá.
  


  
    —¿Tú sabías que Carlota es una arpía?
  


  
    —¿Qué te ha hecho ahora?
  


  
    —Había quedado con el chico este que te conté… —Hago una pausa masajeándome el tobillo.
  


  
    —¡No te quedes callada y sigue! Me tienes intrigá.
  


  
    —Pues… se lo conté a ella también, pero en ningún momento le dije que viniera, se ha apuntado por la cara y se ha presentado en el cruce que va a las ruinas, antes de salir del pueblo.
  


  
    —Ya sabes cómo es, le gusta estar contigo.
  


  
    Me tumbo ocupando todo el sofá con los pies en alto y miro a mi madre cabreada.
  


  
    —¿Tú crees? —ironizo.
  


  
    Suena el timbre y mi madre va a ver quién es, se gira hacia mí y levanta una ceja.
  


  
    —Mi hija muy bien, gracias. ¿Quién pregunta? —después de un silencio repite su nombre— ¿Darío?
  


  
    Articulo un no rotundo, muevo mis manos de un lado a otro y le pido que no abra la puerta, pero ella hace lo que le da la real gana y abre de todos modos.
  


  
    Escucho su voz antes de verlo. Entra llenando la estancia con ese pelo desaliñado más oscuro que su ropa negra. Se sienta junto a mí en el sillón de al lado. El salón no es muy grande, los muebles justos. Casi me siento diminuta, tumbada en el sofá y me incorporo para no estar en desventaja.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Quedo contigo para ir a ver las ruinas, invitas a tu amiga, nos dejas solos y luego te vas del bar sin tomar algo con nosotros. Me he quedado preocupado por tu tobillo y enfadado por tu desplante.
  


  
    Termina su monólogo y yo parpadeo. Maldigo su acento que me provoca un nudo en la garganta que no me deja articular palabra.
  


  
    —¿Te has caído? —interroga mi madre acercándose para mirarme los pies.
  


  
    —Así es señora. ¿Estás bien? —dirige su pregunta hacia mí.
  


  
    —Sí, estoy bien mamá, ¡estoy bien, tranquilos! —digo dando manotazos para que mi madre me deje en paz.
  


  
    —¿Puede traerme un vaso de agua, por favor? —Darío está mirando a mi madre y esta asiente muda y sale del salón.
  


  
    —¿Por qué la has invitado?
  


  
    —No la invité.
  


  
    Nuestras miradas se cruzan, por un momento mi estómago está lleno de mariposas. Nadie se ha fijado en mi nunca así, al menos que yo me diera cuenta. Mis manos tiemblan por los nervios y me las agarra escondiéndolas entre las suyas con firmeza.
  


  
    —¿Trabajas esta noche? ¿Cenamos?
  


  
    —¿Con tu amigo? —Mi estómago tiene esa sensación que produce la montaña rusa cuando baja a toda velocidad y trago saliva para contenerlo.
  


  
    —¿Quieres que esté?
  


  
    Desde mi pregunta ha dibujado una sonrisa traviesa que me ha excitado. No sé qué decir. El calor de mis mejillas me indica que debo estar roja como un tomate y estoy segura de que se ha dado cuenta, me fijo en la puerta de la cocina muy nerviosa, justo para ver a mi madre volver al salón. Darío no me suelta las manos, al contrario, las aprieta más fuerte sin dejar de mirarme a los ojos.
  


  
    —Está bien, cenemos. —Quiero tirar de mi camiseta para bajarla y taparme, pero no me suelta.
  


  
    —¿Invitarás a tu amiga?
  


  
    Me cabrea esa pregunta, pero le devuelvo la respuesta tal como él me ha contestado a mí.
  


  
    —¿Quieres que esté?
  


  
    —No.
  


  
    Su respuesta me marea, la montaña rusa estaba más alta esta vez y la sensación ha sido mucho más fuerte, mis manos se aprietan dentro de las suyas y me sonríe, tal vez sabiendo lo inocentona que soy. Mi madre rompe la magia dejando el vaso de agua delante de nuestro invitado que me suelta de pronto, coge el vaso para beberlo de un trago, se levanta como si nada y se despide de las dos con una sonrisa arrebatadora.
  


  


  
    
      Capítulo 5 Darío
    

  


  
    Esta noche ceno con Inés. Tenía que dar el primer paso y lo he hecho. Estamos comiendo en el bar de Nando. Sean no deja de parlotear sobre Christopher, Lola y lo bien que se han portado con él. Desde que dejó de ser demonio, su vida ha cambiado tanto que casi no le reconozco, parece que se pasa la vida entre el gimnasio y mantener esas rastas absurdas.
  


  
    Mientras pienso en lo malo que ha sido trabajar para Samay en los últimos tiempos y en lo mucho que he echado de menos a Elena, aparece Carlota, con una minifalda tan corta que no estoy seguro de que pueda sentarse sin que se le ponga de cinturón.
  


  
    Sean la observa con detenimiento y le ofrece una silla con un gesto de la mano. En ese momento Inés sale del bar con nuestros cafés y algo coja por el resbalón de esta mañana, parece que aún se resiente por el dolor.
  


  
    —¿No estás mejor? —Aprovecho para agarrar la punta de sus dedos en cuanto suelta el café y así obligarla a que no se vaya.
  


  
    Sé que Carlota me está mirando también y me gusta que las dos estén pendientes de a quien estoy prestando mi atención.
  


  
    —Sí, ya no me duele casi. —Hace un barrido con la mirada a mis acompañantes y luego se fija en mi muy sonrojada.
  


  
    Tira de su mano para que la suelte y lo hago con desgana. Estiro mis labios para regalarle una de mis mejores sonrisas y le guiño un ojo. Se retira con pasos rápidos y río al ver su reacción. Lo mejor es que al girarme encuentro la mirada furibunda de Carlota y eso me provoca un hormigueo en el estómago. Necesito sexo y voy a aprovechar a esta humana absurda que solo quiere fastidiar a su amiga.
  


  
    Vuelvo la mirada hacia la puerta del bar y maldigo para mis adentros al imaginar que sería muchísimo mejor acostarme con Inés que con Carlota, pero no debo hacerlo, o al menos esas son las órdenes de mi señora. De momento puedo aprovecharme de lo que tengo más a mano.
  


  
    La comida termina y decido bajar al hotel a tumbarme un rato, soy consciente de que no hay mucho más que hacer en este maldito pueblo.
  


  
    Estoy echado en la cama, mirando al techo, sin camiseta y con los pantalones desabrochados, no he tenido ganas ni de quitármelos.
  


  
    Mi cuerpo me pide guerra, pero de momento no hay nada que hacer. Esa Inés me está volviendo loco, pero si sigo el plan, primero debo engatusar a la otra. Carlota va a impulsar a su amiga a largarse de aquí.
  


  
    Unos golpes en la puerta me irritan, no tengo ganas de visita, me levanto con pereza y voy a ver quién es. Los ojos felinos de Carlota me miran con deseo. No me dice nada, pero tampoco la dejo entrar.
  


  
    —¿Te aburres solo?
  


  
    —Justo estaba pensando en ti. —No me apetece dejarla pasar y sujeto la puerta con firmeza para que no tenga acceso.
  


  
    Se estira como una gata en celo pegándose a mi pecho y me besa; en un principio dejo que lo haga, siento sus labios húmedos buscando los míos, su lengua entra en mi boca desafiándome para que la deje pasar, casi empujándome. Muerdo su labio superior tirando de él y haciéndola soltar un quejido.
  


  
    —Si entras, tendré que atarte —susurro.
  


  
    Su mano aprieta mi entrepierna haciéndome gemir. La agarro del cuello sin muchos miramientos y la empujo hasta mi cama. Ella gime mordiéndose el labio y la lanzo sobre el colchón, soltándola de forma brusca y arrodillándome a horcajadas sobre sus caderas. Agarro sus muñecas subiéndolas por encima de su cabeza y estirando sus brazos, provocando que se retuerza de placer. Parece que le va la marcha.
  


  
    Me inclino sobre ella con un movimiento rápido y muerdo su oreja, sintiendo su respiración en mi cuello. Su cuerpo se retuerce de anticipación bajo el mío, no soy nada delicado, no me apetece. Meto mi mano dentro de sus pantalones, entre sus piernas y noto lo húmeda que está al instante.
  


  
    —Fóllame… —gime empujando sus caderas para buscar más placer, pero la torturo evitando darselo.
  


  
    Esa simple palabra me ha bloqueado. Mi mano no busca su placer y mi cuerpo está frío.
  


  
    Sé lo que tengo que hacer y me dispongo a usar el susurro. Me inclino sobre su oído y doy una orden. Ella misma desliza su mano entre sus piernas. Me aparto para observar sus movimientos casi convulsivos. Vuelvo a acercarme para susurrar de nuevo.
  


  
    —Sigue acariciándote hasta que te sacies, luego recoge tus cosas y vete a tu casa, esta noche no vas a salir. Mañana en el desayuno te encontrarás con Inés y le contarás lo bien que lo hemos pasado esta tarde en mi cama.
  


  
    La dejo sola tocándose y entro en el baño. El espejo me devuelve mi reflejo, es un rostro sin expresión alguna, tengo barba de un par de días o alguno más y mi pelo está largo y desaliñado. Estrello mi puño contra el cristal haciéndolo añicos.
  


  
    Maldigo el día que conocí a Elena y me dejó estéril para otras mujeres. Aprieto los puños viendo como la sangre brota de mis nudillos. De un manotazo lanzo todo lo que hay sobre el lavabo por los aires, haciendo que se estrelle por todas partes y me siento en el suelo ahogando un gruñido.
  


  
    Mi pelo está teñido de negro y, aun así, el reflejo de algunos de los trozos del espejo me devuelven el color rojo de frustración en el que se ha transformado. Mis ojos también refulgen del mismo color y mis colmillos asoman por mis labios entreabiertos.
  


  
    Escucho los gemidos patéticos de Carlota llegando a su orgasmo. En cualquier otra ocasión hubiera salido para ayudarla a terminar, en este momento solo deseo que desaparezca de mi vista.
  


  
    Aprieto los ojos con fuerza para borrar las imágenes de Elena que no paran de bombardearme. Su sonrisa me persigue y no puedo soportarlo más.
  


  
    El clic de la puerta me avisa de que Carlota se ha ido y salgo de la habitación en busca de un buen paseo. No sé si voy a ser capaz de olvidar todo lo que he sentido por esa maldita mujer.
  


  
    Camino sin rumbo por una de las calles cuando Rocío, la madre de Inés, aparece de pronto cruzándose conmigo por una de las callejuelas de la zona vieja del pueblo.
  


  
    —¿No tenías el pelo negro? —Señala mi cabeza y me maldigo por no haberme acordado de cambiarlo.
  


  
    Decidí teñirlo en su momento para no tener que esforzarme en mantenerlo de un mismo color, pero el tinte no ha servido para nada y ahora mismo está más rojo que el coche que tengo delante.
  


  
    —Me he dado un poco de color —respondo casi sin ganas.
  


  
    —Vaya… —Me mira y percibo que se ha dado cuenta de todo— ¿Le… le conoces? ¿Conoces a… Roma? —pregunta tartamudeando.
  


  
    Aprieto los dientes. El pelo refulgente no suele ser muy típico en los pueblos de cuatro mil habitantes.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Has venido a llevarte a Inés? —Abre mucho los ojos.
  


  
    No contesto, da un paso atrás y se tapa la boca con las dos manos. «¿Tendré que usar el susurro con ella?», pienso tan rápido que no da tiempo a más.
  


  
    Agarro su muñeca y todo se paraliza a nuestro alrededor.
  


  
    —Es tinte, soy un roquero y no recuerdas nada de esta conversación. —Todo vuelve a la vida y ella sonríe de oreja a oreja.
  


  
    —¡Te queda muy bien! —dice señalando mi cabeza roja. El susurro ha cumplido su cometido.
  


  
    —Gracias, señora. ¿Su hija está mejor del tobillo?
  


  
    —Sí, cuando he salido de casa iba a poner el pie en alto.
  


  
    —Bien. Voy a seguir con mi paseo. ¡Que tenga un buen día!
  


  
    Esa maldita mujer no es estúpida. Roma debió dejarla bien informada, mi pelo ha sido un disparador para sus recuerdos, lo he visto en su mirada. Tengo que ir con más cuidado.
  


  
    ***
  


  
    Después de un largo paseo vuelvo a la plaza y me siento en una de las mesas del bar de Nando, hay más bares, pero este ya lo conozco. Miro hacia el interior, aunque no sale nadie. No tengo prisa, ya que aún es pronto para la cena y no hay ningún sitio mejor al que ir. Mientras espero, el jefe de Inés llega a la mesa con una cerveza y una tapa.
  


  
    —Supongo que querías esto. —Su acento casi me pierde y frunzo el ceño.
  


  
    —Eh... sí, gracias.
  


  
    —Tu amigo tiene buen saque, se ha bebido once cervezas después de comer. Creo que estará durmiendo la mona.
  


  
    Rebobino en mi memoria todo lo que me ha dicho para poder comprender su forma de hablar y asiento entendiendo en parte, algo sobre que Sean está borracho.
  


  
    —No sabe controlarse. —Sonrío incómodo, deseando que se marche y parece pillar la indirecta.
  


  
    Media hora después veo aparecer a Inés. Lleva unos pantalones negros y una blusa suelta de tirantes con un escote muy sugerente. Su sonrisa parece alcanzarme antes que ella y no puedo evitar desearla, mi cuerpo ha montado un complot en mi contra y mi entrepierna se ha puesto dura en el acto.
  


  
    Su pelo rubio y rizado parece que flote alrededor de su cabeza, sus rizos son tan pequeños que parece una mata de pelo esponjosa en la que me encantaría enredar los dedos.
  


  
    —¡Buenas, chiquillo!
  


  
    Aparto la silla con el pie, algo brusco e inquieto, si me levanto va a notar que estoy excitado y es algo a lo que no voy a arriesgarme. Debería analizar porque con ella sí me excito.
  


  
    —Llegas pronto… –saludo con voz ronca
  


  
    —Nando me ha dicho que ya estabas aquí.
  


  
    Hablando del diablo y sale con dos cervezas y dos tapas, Inés le sonríe y nos deja una carta sobre la mesa.
  


  
    —¿Crees que necesitaremos pedir cena, con tanta tapa?
  


  
    —Las tapas pueden ser la cena. Mi madre me había dicho lo del pelo, pero es… ¡Escandalosamente rojo! ¡Me encanta!
  


  
    Estira su mano y toca un mechón que cae sobre mi frente. Mi pelo está algo descuidado y largo desde que me alejé de Elena. Su recuerdo vuelve a hundirme en la miseria, dejándome un mal sabor de boca. Me aparto de su contacto agarrándole la muñeca y nos miramos a los ojos con tanta intensidad que casi creo que los suyos se han vuelto rojos, pero eso no puede ser, es imposible, los mestizos son débiles y muy pocos llegan a desarrollar poderes demoniacos.
  


  


  
    
      Capítulo 6 Inés
    

  


  
    He subido a descansar un momento y luego tengo que prepararme para la cena.
  


  
    Me doy una ducha rápida e intento decidirme por vestido o pantalones, terminan ganando los pantalones.
  


  
    Le pido ayuda a mi madre con el pelo, pero ni entre las dos conseguimos poner los rizos en orden. Al final lo vuelvo a mojar un poco y opto por darles libertad. Me observo en el espejo, un tono rojo para los labios y un poco de máscara de pestañas.
  


  
    —¡Me voy! —grito, ya que mi madre se ha metido en la ducha.
  


  
    Tengo ganas de cenar con Darío, aunque estoy casi segura de que Carlota terminará arruinando la noche, o tal vez lo haga Sean. Llego a la plaza y lo encuentro sentado en la silla, con las piernas estiradas y cruzadas por los tobillos, en su mano tiene una cerveza. Su postura descuidada me encanta, todo en él me gusta. Lo primero que atrae mi atención es su pelo, ¡rojo intenso! No es necesario que repase su ropa, va de negro como siempre. Al llegar me empuja la silla con su pie apartándola para que me siente a su lado y lo hago.
  


  
    Toco el mechón que cae sobre su frente casi rozando sus ojos y la mano de Darío vuela agarrándome la muñeca para que no lo haga. ¿Le molesta que lo toquen? Me fijo en sus ojos de un tono verde eléctrico y sonrío.
  


  
    —¿Te has puesto lentillas? Creía que eras algo más… oscuro.
  


  
    —¿Oscuro?
  


  
    —Sí, desde que has venido siempre vistes de negro. No sé, no me habías parecido de tintes y lentillas.
  


  
    —Soy impredecible.
  


  
    Cuando dice aquello, un estremecimiento recorre mi cuerpo por el deseo, su tono de voz y su forma de decirlo provocan muchas sensaciones en mi cuerpo.
  


  
    —No, solo es que no te conozco lo suficiente.
  


  
    —¿Es lo que quieres? ¿Conocerme? —Inclina la cabeza clavando sus ojos en mí.
  


  
    —Tengo curiosidad, sí.
  


  
    —Entonces, pregunta lo que quieras, contestaré. —Parece que se ha relajado de pronto y eso me gusta.
  


  
    —¿Pero… dirás la verdad? —«¿Te crees que va a ser sincero si le preguntas algo?», vuelve a atacar mi vocecilla.
  


  
    Agarro el botellín de cerveza y bebo sin dejar de mirarlo.
  


  
    —¿De dónde eres? —Empiezo con mis preguntas, no pienso parar hasta saberlo todo de él.
  


  
    —Vivía en California. Mi último hogar fue en Altea la Vella, en Alicante. Es un pueblecito costero.
  


  
    —No lo conozco, aunque tampoco he salido mucho de aquí. —Cierro los ojos imaginando lo que sería viajar por el mundo. Darío parece que sí lo ha hecho.
  


  
    —Me toca. ¿Estás saliendo con alguien? Solo te conozco desde hace tres días, no sé si hay un él. —La última palabra ha salido de sus labios con un tono ronco que me ha hecho apretar las rodillas una contra la otra.
  


  
    —¿Me ves con pinta de tener a alguien en mi vida? 
  


  
    Seguimos hablando de cosas sin importancia, mientras Nando sale de vez en cuando y nos saca más tapas, le pedimos algún platillo que prepara muy bien y la cena resulta perfecta.
  


  
    Luego pasamos a los gin-tonics y mientras nos los bebemos Darío me habla de sus amigos. Me cuenta que Christopher y Lola, se casan en menos de dos meses.
  


  
    Llevamos hablando más de tres horas y es como si le conociera de toda la vida. Reímos por algo que ha dicho justo en el momento que Sean se deja caer en una de las sillas de nuestra mesa. No me molesta que haya llegado, he disfrutado mucho del rato con Darío.
  


  
    —Te has ido sin avisarme. Estoy muerto de hambre. —Sus rastas caen por delante de su pecho, me quedo mirándolas hipnotizada. Es guapo, moreno y tiene una sonrisa de dientes blanquísimos que destacan más por su tono de piel.
  


  
    De repente me guiña un ojo y salgo del trance girándome hacia mi bebida. Creo que empiezo a estar un poco afectada por el alcohol, por no llamarme borracha.
  


  
    Darío se levanta y entra en el bar, Sean me habla de algo, pero me he quedado idiotizada mirándole el culo a su amigo.
  


  
    —Te preguntaba si vienes a la boda.
  


  
    —¿Yo? ¿A la de esa tal Lola? —«¿Qué pintas tú ahí?» Qué actividad tiene esta vocecilla que no me deja en paz.
  


  
    —Sí, podrías venir como la acompañante de Darío.
  


  
    —No me lo ha pedido. De todas formas, yo…
  


  
    Darío nos interrumpe con un carraspeo y se sienta muy serio. 
  


  
    —Tenía pensado ir con Carlota, si ella acepta, claro —dice mirando hacia algún punto detrás de mí. 
  


  
    Mi mundo acaba de derrumbarse, el corazón se me ha parado unos segundos y un peso enorme se ha asentado en mi estómago. ¿Entonces por qué ha querido cenar conmigo? Si le gusta Carlota, ¿qué sentido tiene esta cena?
  


  
    Miro mi copa preguntándome por qué lo ha hecho. Aún queda más de media, me la bebo de un golpe y la vuelvo a dejar sobre la mesa con fuerza, ellos están hablando de algo, me da igual. Me levanto para ir a pagar, pero Darío me agarra con firmeza, haciendo que me detenga.
  


  
    —Está todo pagado. ¿Te has enfadado? ¿Qué te pasa?
  


  
    —Me voy a mi casa, mañana tengo desayunos y hay mercado. No tenías por qué haberlo pagado todo.
  


  
    —Te he invitado yo, eres una buena amiga. Se nota que se puede confiar en ti. —La palabra amiga resuena en mi cabeza como un martillazo.
  


  
    Claro, eso es lo que soy. La mejor amiga del hombre, soy poco más que un perrito faldero.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Es lo único que atino a decir antes de darme la vuelta para irme. Aprieto los puños con todas mis fuerzas, noto mi cuerpo tenso mientras doy zancadas rápidas de camino a casa.
  


  
    Tengo ganas de llorar, tal vez sea por las cervezas y el gin-tonic, no tengo nada con él y además ese hombre no va a poner sus ojos en mí. Desde el primer momento en que lo vi lo supe, pero esta cena me había nublado la mente.
  


  
    De pronto me agarran del hombro y tiran de mí obligándome a que me gire. Sean me mira con intensidad, no me ha soltado y veo la preocupación en sus ojos.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —¿Me ves que esté bien? —«Es un puñetero desconocido y además su amigo, cuidado con lo que dices» susurra mi vocecilla interior, empiezo a pensar que tengo un demonio dentro retorciendo mis pensamientos.
  


  
    De pronto tira de mí para abrazarme y me hundo en su pecho duro como una piedra. Su cuerpo me rodea por completo; soy diminuta entre sus brazos, pero me hace sentir paz, mucha paz.
  


  
    Una idea cruza en mis pensamientos, debe ser el alcohol que me juega malas pasadas, no obstante, hago justo lo que estoy pensando. Tiro de su camiseta haciendo que se incline y me lanzo a besarle. Al contrario de lo que creía, se deja llevar y me sigue el beso, estrechándome más contra su musculoso cuerpo. Sus manos empujan mi espalda para que me pegue más a él y su lengua juega habilidosa dentro de mi boca, buscando y saqueando hasta que un gemido de puro placer brota de entre mis labios.
  


  
    —¿Se puede saber qué coño haces? —La voz de Darío nos interrumpe como el retumbar de un trueno.
  


  
    —¿Acaso te importa? —gruñe Sean con lo que me parece una risa burlona.
  


  
    —Eso… —Muerdo mi labio para no seguir hablando, ya que me falla la voz.
  


  
    Sigo agarrada a sus hombros. Él sigue sujetándome por la espalda. Tiro de su camiseta para que vuelva a besarme y para mi sorpresa y placer lo hace, dejando a su amigo con la palabra en la boca. 
  


  
    De pronto Darío agarra a Sean por el hombro y tira de él con tanta fuerza que nos separa y le hace perder el equilibrio, luego le da un puñetazo en toda la mandíbula y lo lanza contra el suelo. Los dos se miran, con tal intensidad que me asustan. Voy hacia Darío y le empujo con rabia.
  


  
    —¿No soy tu amiga? —gruño entre dientes— ¿Qué quieres? ¡Déjanos en paz!
  


  
    Escucho la risa de Sean a mis espaldas. Darío parece sorprendido, me mira sin saber qué decir y me giro hacia su amigo.
  


  
    —¡Ya hablaremos cuando no esté borracha! —Me agacho a su lado y toco su mejilla que empieza a estar roja—. Ponte hielo.
  


  
    Me levanto trastabillando y los dejo solos, no creo que mi aguante al alcohol me deje estar mucho más rato montando el numerito sin vomitar.
  


  
    El último trago del gin-tonic ha sido determinante para que terminase tal como estoy ahora. Espero poder llegar a casa.
  


  
    ***
  


  
    He pasado una noche de perros. He vomitado un par de veces y la mañana la preveo fatal, con la resaca y trabajando. Voy casi corriendo hasta el bar y al llegar me encuentro a una Carlota superfeliz sentada en la barra.
  


  
    —¡Qué contenta estás! —Mientras le digo esto, el beso de Sean viene a mi mente. Jamás me habían besado así. Las mejillas me arden y me tiembla un poco la voz cuando sigo hablando— ¿Te ha tocado la lotería?
  


  
    El calor de aquel pedazo de cuerpo pegado al mío fue tan excitante que recordarlo vuelve a ponerme el corazón a mil.
  


  
    —¡Claro!
  


  
    Entro en el cuarto para cambiarme y cuando salgo continúa hablándome.
  


  
    —Ayer estuve con Darío, ya sabes… —Me guiña un ojo y en ese momento lo veo claro.
  


  
    Entro en la cocina sin contestarle; no tengo fuerzas. Sigo sin entender qué interés despierta en mi ese hombre. Tal vez es porque la cena fue una delicia, hacía mucho que no lo pasaba tan bien.
  


  
    Nando me mira extrañado y yo intento regular mi respiración sintiendo que podría estrangular a esa inútil que se hace pasar por mi amiga.
  


  
    —¿Te has puesto lentillas? No tengo nada en contra, pero la gente te va a mirar raro.
  


  
    Sigue montando unas tapas concentrado en su trabajo, miro hacia afuera y me escabullo para ir al baño evitando a Carlota. Al llegar pienso en las palabras de Nando y me miro al espejo, me agarro al lavabo y aprieto los ojos con fuerza. Hinco mis dedos en la piedra notando el dolor de las uñas al apretar. Mi respiración está acelerada y la rabia me arde en las entrañas. ¿Tengo los ojos rojos?
  


  
    Me los froto con fuerza y vuelvo a mirarme.
  


  
    —¿Qué coño es esto? —suelto un gruñido exasperado y vuelvo a frotarme con intensidad—. ¡Qué me está pasando! No entiendo nada —grito asustada.
  


  
    De pronto la puerta se abre y Carlota entra en tromba, parloteando sobre lo bien que lo ha pasado con Darío. Se mete en uno de los váteres y cierra por dentro. He evitado mirarla e intento regular mi respiración. El corazón me va a mil por hora. Vuelvo a agarrarme al lavabo y aprieto con fuerza. No la estoy escuchando.
  


  
    No consigo calmarme así que empujo la otra puerta y entro cerrando con pestillo. Me siento sobre la tapa y respiro, solo me concentro en eso, en respirar. Escondo la cara entre mis rodillas y no noto ninguna mejoría, cada vez estoy más cabreada y acelerada.
  


  
    Después de un rato, Carlota se calla y me pregunta en un susurro. Como si tuviera miedo.
  


  
    —Espero que no te moleste lo que ha pasado entre Darío y yo, pero sé demasiado bien que nunca te atreverías a lanzarte a por alguien como él.
  


  
    —¡Y por ese motivo te abres de piernas en cuanto ves a alguien que me gusta, ya me he dado cuenta de tu juego! —grito demasiado frustrada.
  


  
    —¿Qué dices loca? ¡Yo nunca haría algo así!
  


  
    —¿No? ¡Ahora que miro hacia atrás en mi vida, solo te veo comiéndote las pollas de los tíos que me han gustado a mí! —suelto un puñetazo en la pared y el alicatado se astilla bajo mi puño. Lo miro con los ojos muy abiertos y me muerdo el labio inferior empezando a asustarme.
  


  
    —¿Qué dices? —Da un golpe en mi puerta— ¡Ábreme, loca! Jamás te haría algo como eso, no digas tantas tonterías, ¡yo sé que tú no te atreves con ese tipo de hombres, y a mí también me gustan!
  


  
    Salgo como si me hubieran empujado desde dentro y la agarro del pelo, tiro de ella y la lanzo fuera del aseo mientras va gritando insultos que me resbalan, cierro la puerta y me apoyo tras ella para que no entre de nuevo.
  


  
    No puedo soportarlo, no es que esté enamorada de Darío, lo que no aguanto es la actitud de Carlota ante todo esto. «¡Encima tú eres la loca!».
  


  
    —¡Cállate! —gruño a mi voz interior.
  


  
    Alguien intenta entrar y me sacan de mi enrabietada tertulia conmigo misma. ¿Qué me está pasando? Nunca me he comportado así. Jamás me ha importado con quién se acostaba Carlota, aunque el chico en cuestión me gustase un poco. Pero con Darío es distinto, es como si tuviera emociones posesivas.
  


  
    Vuelven a golpear la madera y grito un qué enfadada.
  


  
    —Abre —ordena Nando.
  


  
    —Ahora no puedo, dame un minuto.
  


  
    Otra vez llaman y me cabreo más. Recuerdo el motivo por el que me he encerrado.
  


  
    —Inés —dice Darío desde el otro lado—. ¿Pasa algo? —su voz es muy calmada.
  


  
    No pueden verme con estos ojos, no sé ni si voy a volver a mi estado normal.
  


  
    Saco el móvil de mi bolsillo y llamo a mi madre para que venga. La necesito y mucho; no entiendo nada y la rabia me consume cada vez más.
  


  
    ***
  


  
    Escucho voces, mi madre se abre camino hasta el baño; yo sigo encerrada, abro un momento para que entre ella y al hacerlo veo a Darío con el ceño fruncido al otro lado. No hay nadie más, pero su gesto cambia al verme. Me ha visto los ojos. Antes de cerrar la puerta pone el pie para que no lo haga y se cuela con nosotras.
  


  
    Noto sus dedos fuertes agarrando mi barbilla para mirarme. Mi madre está tan asustada que boquea sin articular palabra y yo empiezo a temblar por la rabia de que justamente él me haya pillado.
  


  
    —Tranquilízate —ordena mientras abre el grifo y se moja la mano, luego la pone en mi nuca y asiente mirando a mi madre.
  


  
    Ella empieza a caminar de un lado a otro sin mirarme, pensativa. Darío sigue echándome un poco de agua en la nuca y hace que me incline hacia adelante sobre el lavabo.
  


  
    Su voz penetra en mi cerebro metiéndose bajo mi piel mientras sigue humedeciendo mi nuca.
  


  
    —Debes tranquilizarte, solo respira y no pienses.
  


  
    —Se ha convertido en un…¡Dios mío! —dice mi madre con la voz temblorosa.
  


  
    —No, no puede convertirse en algo que ya era.
  


  
    —¿De qué habláis? —exijo que me expliquen.
  


  
    —¿Quién eres tú? —le pregunta mi madre a Darío, ignorándome ambos.
  


  
    —¡Parad! ¿Qué me está pasando? —grito, apartando de un zarpazo a Darío para que me suelte y mirando a uno y al otro de forma alternativa.
  


  
    —Cálmate, salgamos de aquí y te lo explicaré. Pero primero tienes que tranquilizarte. Le has hecho bastante daño a Carlota con el empujón que le has dado antes.
  


  
    —¿Qué? —decimos mi madre y yo a la vez.
  


  
    —Ha chocado con tanta fuerza contra la pared que podría haber sido algo peor, de todas formas, ella ya está bien, más o menos. Pero tú tienes que tranquilizarte ahora mismo.
  


  
    Acaricia mi espalda y de vez en cuando vuelve a humedecer mi nuca, intento respirar mirando a mi madre que parece no reconocerme. Después de un rato, Darío me rodea por la espalda y cruza sus brazos por delante de mí, presionando mi cuerpo contra el suyo.
  


  
    En ese momento siento como si ese hombre hubiera estado ahí toda mi vida, esperándome. Como si me perteneciera. Nadie pertenece a nadie, ¿de dónde sale ese maldito pensamiento? Me miro de reojo en el espejo y Darío susurra junto a mi oído.
  


  
    —Ya estás mejor…
  


  
    Su aliento roza mi oreja y una corriente eléctrica me recorre hasta llegar a la planta de los pies, me estremezco y cierro los ojos sintiéndome derrotada
  


  


  
    
      Capítulo 7 Darío
    

  


  
    ¡No puedo creer que tenga poderes! ¡Es una maldita mestiza! Los mestizos tienen los poderes muy débiles, sus ojos ni llegan a volverse rojos. Al verle los ojos de fuego entro volando en el baño para que no me cierren la puerta y tomo el control de la situación, su fuerza es desmesurada visto el golpe que le ha dado a Carlota y ahora que veo el lavabo roto, tengo claro que no es consciente de su propio poder.
  


  
    Su madre empieza a asustarse con el asunto de que su hija sea un demonio. Si no quería uno en la familia, podría no haberse acostado con Roma, tal vez ahora tendría un corderito. Estoy enfadado, hasta el punto de que tranquilizar a Inés me está costando la vida. 
  


  
    Iba a usar el susurro con ella, pero me lo he replanteado. Con su fuerza demoníaca, dudo que pueda tomar el control de sus actos, tal vez por un momento, como me pasaba con Christopher, pero no creo que durase mucho.
  


  
    Rodeo su cintura y presiono su cuerpo contra el mío, no va a servir de nada sujetarla, pero al hacerlo percibo su poder. Si se descontrola nos vamos a ir todos a la mierda, pero voy a intentarlo. Cuando veo que está algo más tranquila salimos disparados hacia la calle.
  


  
    Pasamos junto a Carlota que está con una bolsa de hielo en la cabeza, tiro de Inés al ver que intenta estirar la mano para tocar a su amiga.
  


  
    —No, ahora no es el momento, puedes volver a descontrolarte.
  


  
    —Pero quiero ver cómo está.
  


  
    —Luego.
  


  
    Sé que Rocío, nos sigue de cerca y camino con prisas hasta salir a la calle, atestada por puestos de mercado y gente. ¿Todo el maldito pueblo está en la plaza? Al final terminamos en su casa. Al llegar, Inés se sienta en la mesa del salón.
  


  
    Me siento junto a ella y Rocío a mi lado. Su mirada es inquisitiva y está clavada en mí.
  


  
    —Señora… —murmuro para que deje de hacerlo.
  


  
    —Tu pelo ya no es rojo. —Las dos me miran y toco mi pelo para asegurarme, estiro un mechón y veo el morado eléctrico de la preocupación.
  


  
    ¡Soy un demonio, maldita sea! No debería tener sentimientos, ser una escoria, dejar de buscar problemas humanos.
  


  
    —¿Cuándo ha cambiado?
  


  
    —Al entrar aquí —dice Rocío.
  


  
    Inés estira su mano y atrapa un mechón entre sus dedos. Me estremezco al notarlo y aparto su mano de un manotazo. Ese gesto me ha excitado y me he sentido incómodo con cierta parte de mi cuerpo que ha decidido responder al contacto de Inés.
  


  
    —No me toques. No vuelvas a hacerlo —gruño apretando los dientes.
  


  
    Sé que mis palabras a veces son más bruscas de lo que pretendo y esta vez ha sido una de ellas.
  


  
    —¿Por qué se ha convertido ahora? —pregunta su madre, señalando a Inés.
  


  
    —¿En qué me he convertido? ¿Qué me está pasando?
  


  
    —Preciosa… —No sé cómo continuar y miro sus puños apretados—, eres un demonio, no puedes convertirte en algo que ya eras antes.
  


  
    —Dem… —boquea asustada, mira a su madre y después a mí. Sus rizos bailan sobre su frente y de pronto estoy deseando tocarlos.
  


  
    Rocío esconde la cara entre sus manos y soy consciente de que hay una falta tremenda de información en esta familia. No le ha contado nada a su hija.
  


  
    —Eres hija de Roma, un demonio que conocí hace más de veinte años y con el que fui tremendamente feliz. Sin embargo, al cambiar las circunstancias en el inframundo, él tuvo que volver. No puede salir de allí, hace años que está atrapado —cuenta su madre de forma mecánica y sin mirar a su hija.
  


  
    —¡Mamá! Qué… No entiendo nada —dice asustada. Miro a la señora para descubrir que está esperando que yo diga algo.
  


  
    —Roma me ha mandado a comprobar que todo está bien —miento—, y ya veo que no. Tienes que aprender a controlarte. ¿Es la primera vez que te pasa?
  


  
    Asiente y baja la mirada, empiezo a pensar que tal vez llevármela va a ser más fácil de lo que pensaba. Mi plan ha vuelto a cambiar. Ahora veo que mi antiguo plan era una porquería. Suelta mi mano y se levanta para desaparecer por una de las puertas que hay a nuestra izquierda. Su madre me mira el pelo con el ceño fruncido.
  


  
    —A Roma le pasaba algo parecido con los ojos.
  


  
    —Y a mí también.
  


  
    —¿Es una amenaza? —Parece preocupada.
  


  
    —Usted mejor que nadie sabe que si tiene parte humana, no puede entrar allá abajo si no quiere hacerlo.
  


  
    —¿Has venido a por ella? —Abre mucho los ojos cayendo en la cuenta de por qué estoy aquí.
  


  
    —Sí, quiero llevármela —Esta vez en teoría no he mentido.
  


  
    Se nota la duda en sus ojos. Está frotándose las manos con fuerza, sus nudillos están blancos, mira hacia la puerta por donde ha desaparecido Inés y luego me mira de nuevo.
  


  
    —¿Es peligrosa? Nunca había reaccionado así. ¿Si se va puede volver? —No sé dónde hay más preguntas, si en sus palabras o en su mirada.
  


  
    —Puede serlo si no aprende a controlarse. Siempre puede volver. Cuando ella quiera.
  


  
    —Si quiere ir, puede hacerlo —concede en el mismo momento que aparece Inés.
  


  
    —¿Dónde tengo que ir? —Nos mira asustada.
  


  
    —Con Darío. A conocer a tu padre. Él puede explicarte mejor cómo controlar todo esto.
  


  
    —¿Estás hablando en serio? ¿Quieres que me vaya y te deje aquí sola?
  


  
    —Tranquilízate Inés —digo viendo que sus ojos vuelven a cambiar de color.
  


  
    —Solo sería para que aprendieras cómo controlarte, yo no sé hacerlo, ¡soy humana!
  


  
    —¡Mamá! —grita apretando los puños a los lados y una finísima onda expansiva me atraviesa. Sí, es uno de sus poderes, aunque ha sido muy suave. Con esta fuerza, ¿qué es lo que podrá hacer? Ahora sí que puede resultar peligrosa.
  


  
    Me levanto y me sitúo a su espalda, rodeándola de nuevo con mis brazos, atrapando los suyos para que apoye sus manos en los hombros y esta vez sí que uso el susurro, no sé lo que va a durar, pero debe tranquilizarse y escucharme.
  


  
    Todo se paraliza, pero ella gira su cabeza y me mira, aun así, sigo con mi trabajo.
  


  
    —Debes respirar y escucharnos, luego ya tomarás la decisión que creas correcta. No vuelvas a usar la onda expansiva mientras estés entre humanos. Podrías matar a alguien.
  


  
    Su rostro está demasiado cerca del mío, su gesto de sorpresa cambia de pronto y se suaviza. Noto cómo se relaja entre mis brazos y se acomoda contra mi pecho dejándose llevar. Ese gesto hace que todo mi cuerpo se tense y me veo incapaz de transmitir serenidad, solo la deseo.
  


  
    —Me va a costar calmarme.
  


  
    —Ya lo estás. —Su madre sale del trance y suelto muy despacio a Inés.
  


  
    —Necesito que te vayas con Darío —dice Rocío tajante.
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    —Ahora mismo eres una bomba de relojería, no sé qué es lo que lo ha disparado, pero estás demasiado tensa.
  


  
    —¡Carlota! Ella ha desencadenado todo esto —grita moviendo las manos rabiosa, las atrapo al vuelo y la freno.
  


  
    —Tal como están las cosas, si mueves las manos o parpadeas puedes acabar en China. Así que cálmate, siéntate y recapacita todo con tranquilidad. Por favor…
  


  
    Los ojos marrones de Inés se clavan en los míos, durante unos segundos solo podemos mirarnos presos el uno del otro. Ella cae derrotada sobre la silla y se pone a llorar.
  


  
    ***
  


  
    Un par de horas después, y habiendo pasado verdadero miedo con esa demonio mestiza, vuelvo al hotel para echarme un rato y descansar. Mi cuerpo está exhausto, me veía sin corazón o tal vez viajando en el tiempo, no recuerdo muy bien los poderes que posee Roma, pero es uno de los ángeles caídos y parece que le dio todo a su primogénita.
  


  
    Caigo en la cama estirado mirando al techo y suspiro. ¡Menudos ojos! Empiezo a reír por todo lo que ha pasado; esa mujer es peligrosa. Aprieto las manos un par de veces, aún sintiendo la sensación de tenerla rodeada entre mis brazos. Es pequeñita pero sensual.
  


  
    En el mismo segundo que pienso eso, la imagen de Elena en el hospital vuelve para torturarme. Aprieto los dientes y me pongo de costado encogiendo mis piernas para abrazarlas. Durante un rato me quedo quieto, con miedo de que mis emociones vuelvan a arrasar con mi vida.
  


  
    No voy a volver a pasar por eso. Elena fue la última, no voy a volver a caer en la trampa.
  


  
    Me he quedado dormido, o eso creo, estoy en la sala de Samay. La muy zorra se ha metido en mi sueño para darme un mensaje, lo último que recuerdo es estar echado en mi cama.
  


  
    —Espero que ya tengas a la mestiza. ¡La quiero ya mismo en el inframundo! —Está erguida, como si tuviera un palo metido en el culo, altiva y amenazante.
  


  
    —Tengo que convencerla, o no podremos entrar. ¿Es eso lo que quiere, señora?
  


  
    —¡Maldito! —Agarra mi pelo tirando hacia arriba, estoy arrodillado ante ella y ese tirón me hace mirarla—. ¡Haz lo que te digo y hazlo rápido!
  


  
    Me suelta de malas maneras y caigo de costado, luego me asesta una patada en el estómago y me mira con altivez. 
  


  
    —Me dan ganas de subir y hacer el trabajo por mi cuenta. Eres un incompetente.
  


  
    Intento cubrirme para que no vuelva a darme en la zona del pecho, pero se ensaña conmigo y empieza a patearme una y otra vez. Cuando se cansa me agarra del pelo de nuevo y me da un puñetazo que me hace ver luces de colores.
  


  
    Todo desaparece y estoy en mi cama, dolorido y hecho un trapo viejo. Toso y noto la sangre salir por la comisura de mi labio.
  


  
    Me levanto con torpeza y voy casi trastabillando hasta el baño. Mi ojo terminará morado, aunque creo que va a pasar por varias fases de color.
  


  
    Entro en la ducha despacio para poder limpiarme la sangre. En mi estómago ya se ven los moretones y el labio y la ceja que están partidos no dejan de sangrar. Llaman a la puerta mientras intento que el agua se lleve el dolor.
  


  
    Con Christopher todo era más fácil, él solo daba órdenes, que no conllevaban una paliza por incumplimiento y aunque siempre amenazaba con matarnos, nunca lo hacía. Echo de menos aquellos tiempos.
  


  
    La puerta del baño se abre y al girarme para mirar quién es, pierdo el equilibrio y Sean me coge al vuelo para que no caiga al suelo.
  


  
    No sé el tiempo que paso entre dormido y quejándome por el dolor, los demonios nos curamos rápido, pero seguro que al menos llevo un día en la cama.
  


  
    —¿Quién te hizo esto?
  


  
    —Samay.
  


  
    —¿Trabajas para Samay? ¿Es que acaso estás loco?
  


  
    —¿He tenido otra opción? —Intento incorporarme para comer lo que me ha traído y toso al hacerlo. Me agarra para ayudarme.
  


  
    —Quedarte con nosotros…
  


  
    Lo miro de reojo. Sí, hubiera podido quedarme con ellos, ahora estaría en la cama con Elena y ningún demonio me estaría mangoneando. Pero sería un estúpido humano que no vale para nada.
  


  
    —No estoy hecho para vivir entre humanos.
  


  
    —¡Tienes miedo de hacerlo! ¡Tienes miedo hasta de amar, de vivir, de que te amen! Eres un maldito cobarde que prefiere que le asesten una paliza que poder vivir feliz hasta que llegue su hora.
  


  
    —¡Déjame en paz! Nadie te ha pedido que me analices, no eres mi psicólogo. Y en ningún momento dijo nadie que yo podía ser humano.
  


  
    —Es eso… tienes miedo a morir…
  


  
    —¡Maldita sea! ¡Lárgate! —Empujo la bandeja de la comida y lo lanzo todo por los aires.
  


  
    Sean cruza sus enormes brazos por delante del pecho y me mira con una ceja levantada. 
  


  
    —No te tengo miedo.
  


  
    —Deberías —contesto enfadado.
  


  
    Se da la vuelta y me deja solo en la habitación. Me levanto dolorido y voy al baño para asearme y recoger todo el estropicio. Mi ojo empieza a estar normal, hasta que no vuelva a su color habitual no pienso salir de mi habitación. 
  


  
    Al menos ahora tengo más probabilidades de llevarme a Inés.
  


  


  
    
      Capítulo 8 Inés
    

  


  
    Me he echado un rato para descansar. Aún no es ni mediodía, pero estoy hecha mistos. ¡Casi mato a Carlota!
  


  
    Tapo mi cabeza con la almohada y suelto un berrío. ¿De dónde ha salido tanta rabia? Un hombre que conozco de tres días me ha vuelto tonta con su cara bonita y su culo perfecto y hasta le he pegado a mi amiga. No me lo puedo creer. ¿Cómo he podido reaccionar así? Y lo que es peor, ¿soy un demonio? ¡Esto es una locura!
  


  
    Recuerdo la mirada roja que me devolvía el espejo y rompí el lavabo sin darme cuenta, solo fui consciente de lo que había hecho cuando Darío se fijó en ello. Sentir sus brazos rodeándome por la espalda me infundió tanta paz. Igual parece una tontería, pero entre sus brazos sentí que estaba en el lugar correcto.
  


  
    He descubierto demasiado sobre mí en muy pocas horas. He estado conteniendo mi rabia, intentando controlar mis emociones y estoy agotada. Además, no me atrevo a salir de casa, así que he terminado en la cama, dando vueltas como una croqueta en una sartén.
  


  
    Mi madre me ha traído algo para comer, pero no tengo hambre. No sé las horas que he pasado llorando y el cansancio ha hecho que me duerma. Me he despertado en mitad de la noche, más agotada que al acostarme.
  


  
    Me levanto temprano y enfundada en mi pijama, me tumbo en el sofá a ver la tele. Antes del servicio de comidas, Nando viene para ver cómo estoy. Me hace sentir incómoda su presencia por el berrinche que monté ayer en su bar y lo peor, es que la parte contraria era su sobrina.
  


  
    —Te quiero mucho Inés, eres casi como una hija para mí, aunque creo que debes coger unas vacaciones.
  


  
    —Sí, yo también. —Miro al suelo avergonzada.
  


  
    —¿Qué os pasó? Está roto el lavabo y todo.
  


  
    —No lo sé. Dijo cosas que me hicieron daño, pero nunca creí que yo podía reaccionar así.
  


  
    —Carlota siempre ha sido egoísta, aún así vosotras erais buenas amigas.
  


  
    Mi madre se sienta con nosotros y se une a la conversación.
  


  
    —Nando, creo que mi hija necesita vacaciones, como tú has dicho, le irán bien unos días.
  


  
    —Claro Rocío, puede cogerse los días que quiera, ya vendrá Carlota a sustituirla. Conocemos demasiado a mi sobrina y toda la culpa no es de tu hija.
  


  
    Los dos se quedan hablando. Yo me disculpo y vuelvo a mi habitación. Entre hipidos de llanto y dolor de estómago por no haber comido, paso dormitando desde ese momento hasta el día siguiente, como alma en pena todo el tiempo.
  


  
    Intento no pensar, pero lo único que no puedo sacarme de la cabeza es a Darío. Sus ojos azules/verdes/lo que sea, mirándome con esa intensidad que ahora puedo llamar demoníaca.
  


  
    Me entero por mi madre que Darío ha estado enfermo, según parece, Sean se lo contó a Nando cuando le encargó algo para comer y poder llevárselo al hotel. También me ha insistido varias veces en la opción de viajar con él para poder conocer a mi padre y que aprenda de esa forma cómo manejar mi poder.
  


  
    Nos hemos enterado de que Carlota ya está sustituyéndome en el bar de Nando, así que ahora mismo solo me queda lamerme las heridas y quedarme en casa, porque si salgo voy a tener que dar explicaciones a todo el mundo y no sabría cómo darlas, ni tampoco tengo ánimos para encontrarme con Carlota o con su madre.
  


  
    Creo una nueva rutina, cocina, cama, salón y televisión. Como patatas fritas, pipas, aceitunas, chorizos y lo que mi madre tenga en la nevera, y con este ya llevo cinco días dando tumbos por casa, en pijama y sin ducharme. Esa mañana al levantarme y contar los días me sorprendo. No puedo estar tanto tiempo encerrada. O tal vez sí, podría quedarme para siempre en esta casa.
  


  
    Suena el timbre de abajo y como mi madre no está me planteo no abrir. Vuelve a sonar y me sobresalto, mi corazón se acelera y aprieto los dientes para controlarme. Me acerco al telefonillo y con la mano temblorosa pregunto quién es.
  


  
    —Abre —la orden fría de Darío retumba en mi oído y sin pensarlo dos veces le doy al botón rojo.
  


  
    Al llegar arriba me mira y arruga la nariz.
  


  
    —Ve a darte una ducha y ponte ropa decente —ordena mientras entra en el salón y se sienta dejándose caer en el sofá—. ¡Vamos! Quiero dar un paseo y charlar.
  


  
    Me he quedado embobada mirándolo. Se ha sentado con las piernas estiradas, cruzadas a la altura de los tobillos, y los brazos entrelazados sobre el pecho. Su pelo vuelve a ser negro y sus ojos azules, la única diferencia es una barba de unos días que ha cubierto su rostro de forma muy sexi.
  


  
    Me doy la vuelta sin pensarlo mucho y cojo algo de ropa para darme una ducha. Al terminar, salgo vestida y secándome el pelo con una toalla. Me he puesto unos leggings negros y una camiseta de manga corta de color azul muy larga y amplia.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —Donde quieras, no puedes pasar más tiempo encerrada. Y yo necesito despejarme.
  


  
    —Me han dicho que has estado enfermo.
  


  
    —Algo así.
  


  
    —¿Y Sean también es… como nosotros?
  


  
    —Ya no, ¿te interesa Sean? —Sus ojos se han vuelto rojos y parecen dos rendijas.
  


  
    —Es tu amigo, pensé…
  


  
    —Te he hecho una pregunta. ¿Te interesa?
  


  
    Parece enfadado, pero no creo que le haya dado motivos para estarlo.
  


  
    —¿Qué pasa si es así?
  


  
    Se levanta, me arranca la toalla de las manos y la lanza en una de las sillas.
  


  
    —Vámonos.
  


  
    Todos mis sentidos están alerta. Estamos paseando sin rumbo y sin hablar. Darío aprieta los puños de vez en cuando, parece tenso.
  


  
    —¿Por qué me has preguntado lo de Sean?
  


  
    —Porque le besaste.
  


  
    —¿Y? ¿Qué pasa con eso? —Siento vergüenza solo con recordarlo, estaba algo bebida en ese momento.
  


  
    Se gira fulminándome con la mirada. Me agarra de la muñeca y se acerca tanto a mi rostro que nos separan unos pocos milímetros. Mi cuerpo se tensa por la anticipación de lo que pueda pasar y mi piel se estremece imaginándolo.
  


  
    —Ahora mismo debes tener cuidado hasta de respirar. Puedes explotar en cualquier momento y no quiero que estés cerca de mi amigo. Olvídate de él.
  


  
    Me decepcionan sus palabras y aprieto los dientes buscando una respuesta rápida.
  


  
    —¡Ja! —suelto con ironía—. ¡Ahora si beso a Sean explotará su cabeza!
  


  
    —Podría.
  


  
    Su voz es tan seria que lo creo y me da miedo, me quedo como una estatua mirándolo deseando que eso no sea verdad.
  


  
    —Dime que mientes, por favor… —me escuecen los ojos y siento que voy a echarme a llorar y empiezo a morderme las mejillas por dentro para que eso no pase.
  


  
    Se da la vuelta y sigue andando sin responderme, le agarro del brazo y tiro de él para que se gire a mirarme.
  


  
    —No lo sé. ¡No tengo ni idea de cuáles son tus poderes! Lo que sí sé, es que aquel día lanzaste una onda expansiva que no sé cómo de peligrosa puede llegar a ser.
  


  
    Está murmurando las palabras, las escucho, pero no quiero creerlas. Se suelta de mi agarre y atrapa mi mano con la suya, con la otra me limpia una lágrima que no he sido consciente que resbalaba por mi mejilla.
  


  
    —Te enseñaré a controlarlo. Tu padre también puede hacerlo.
  


  
    —Iré contigo a ver a mi padre.
  


  
    Veo su cambio de actitud en cuanto escucha mis palabras, me atrae hacia su pecho y me abrazo a él aliviada, suspira y me da un beso en la cabeza.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Pero tú ibas a una boda, ¿no?
  


  
    —Vendrás conmigo —dice tajante.
  


  
    —¿Cómo que…? ¿No ibas a ir con Carlota?
  


  
    —Tú eres más importante —dice con voz ronca.
  


  
    Mi corazón se olvida de latir, creo que ni estoy respirando, cierro los ojos casi imaginando cómo sería besarlo y cuando me doy cuenta, sus labios están sobre los míos. La firmeza de su boca me roza y su lengua húmeda busca la mía. Ahogo un gemido cuando tira de mi espalda para pegarme a su cuerpo. Me excita con cada envite en mi boca, su saqueo me marea y su barba rasca mis labios y barbilla. Quiero más, suave o rápido, pero lo deseo.
  


  
    De pronto se aparta y me mira como si no me reconociese. Apoya su mano en mi mejilla acariciándome con tanta ternura que cierro los ojos para disfrutar el momento.
  


  
    —Nos vemos luego —dice antes de desaparecer tan rápido que no sé ni cómo lo ha hecho, lo único que he escuchado es como un chasquido antes de que se esfume.
  


  
    Miro a mi alrededor y no hay nadie. Empiezo a entrar en pánico. Si alguien me ve, ¿cómo explico lo que me ha poseído para hacer lo que hice con Carlota? ¿Qué? ¿Les digo que un demonio ha entrado en mi cuerpo? Me doy la vuelta y empiezo a correr hacia casa, no llego muy lejos cuando la señora María se interpone en mi camino.
  


  
    —¿Ande va’ con esas prisas, chiquilla? ¡Ven acá pacá! —dice con ese acento tan cerrado que tiene.
  


  
    Debe tener unos setenta años, su ropa negra es tan típica de las viejitas de por aquí que creo que alguien la sacó en serie y la está vendiendo a precio de ganga.
  


  
    —Tengo prisa, señora María —explico con amabilidad.
  


  
    —¿Qué te pasó el otro día en el bar? No se habla de otra cosa. ¿Esa Carlota se ha portao’ mal contigo? Todos sabemos cómo es esa niña, es una irresponsable. —La mujer sigue parloteando un rato, creo que he dejado de escucharla y solo veo la silueta de mi amiga al final de la calle.
  


  
    —Señora, hablamos en otro momento, tengo que hablar con…
  


  
    La dejo plantada a media frase y camino despacio hacia ella, levanta la barbilla con soberbia y me asquea ese gesto. Llego a su altura y miro al suelo. No sé qué me molesta más, si su superioridad o mi sumisión ante ella.
  


  
    —No sé qué me pasó… Lo siento.
  


  
    No me responde, se da media vuelta y empieza a alejarse de mí. Su espalda se pierde detrás de una esquina y suspiro cansada.
  


  
    Ahora mismo solo quiero desaparecer, perderme un tiempo, así que mi decisión de largarme con Darío ya es firme.
  


  
    De pronto todo es un borrón, escucho un chasquido y aparezco en otro lugar.
  


  
    —¡Ay madre! ¿Qué he hecho?
  


  
    Miro a mi alrededor asustada sin saber muy bien cómo he llegado al mirador de la ermita de mi pueblo. Giro sobre mí misma para darme cuenta de que estoy sola. Menos mal, porque no sabría explicar cómo he aparecido aquí. Me detengo un momento a mirar el paisaje y sé que voy a tener que bajar a pie todo el trayecto, me esperan más de dos horas de paseíto. Tendré que preguntarle a Darío cómo he llegado hasta allí y cómo puedo hacer para volver cuando me voy. Tengo tantas dudas y preguntas que voy a tener que buscar una libreta e ir anotando cosas.
  


  
    Empiezo a caminar hacia casa resoplando por lo que me queda por andar mientras voy pensando en todo lo que tengo que preguntarle a Darío, y la primera pregunta creo que va a ser: ¿A qué ha venido ese beso y por qué me ha dejado tirada? El asunto de cómo ha desaparecido ante mí creo que ya lo sé, ahora tengo que averiguar cómo lo tengo que hacer yo.
  


  
    Sonrío, este poder me gusta, pero debo aprender a manejarlo.
  


  


  
    
      Capítulo 9 Darío
    

  


  
    Me molestó el beso que le dio Inés a Sean, pero creo que el que nos hemos dado nosotros me ha molestado más. Todos los músculos de mi cuerpo se han tensado por la sensualidad de esos labios rozando los míos, la hubiera poseído ahí mismo si no llego a ser consciente de que estábamos en la calle. Al verle los ojos llenos de deseo casi caigo en la tentación.
  


  
    En ese momento el rostro de Elena apareció ante mí, haciéndome recordar cómo me miraba cuando nos besábamos, cómo sus manos me acariciaban cuando estábamos juntos. Casi me vuelvo loco.
  


  
    ¡No puedo soportarlo más! He tenido que desaparecer para ahogar mi frustración. He terminado en la habitación del hotel pateando todo lo que he pillado por delante.
  


  
    Entro en el baño y abro el grifo mientras voy quitándome la ropa. Tal vez una ducha fría aclare mi cabeza, no me había sentido así en mucho tiempo. Inés está despertando en mí cosas que no quiero. Me hace recordar lo que tuve con Elena.
  


  
    Que me venga a la mente cuando estoy con otra me confunde, sé que la amo y no puedo sacarla de mi cabeza. Apoyo la frente en las baldosas de la pared mientras el rostro de Elena bombardea mi memoria. De pronto el rostro sonriente de Inés aparece borrando de una sacudida el que ocupa todos mis pensamientos.
  


  
    Unos golpes en la puerta me hacen salir de la ducha, me envuelvo las caderas con la toalla y abro pensando que es Sean. Al mirar hacia fuera, Carlota está mordiendo su labio, observándome con deseo. Se abalanza sobre mí y me empuja cerrando la puerta y devorando mi boca. Me coge tan de sorpresa, que dejo que siga por un momento dejándome confuso.
  


  
    La sujeto de los brazos para detenerla y ella tira de mi toalla dejándome desnudo, me repasa con la mirada llena de lujuria. Ahora mismo me la podría tirar y saciar la frustración que ha creado Inés, pero no despierta en mí nada en absoluto.
  


  
    —Tienes que irte —le ordeno.
  


  
    —¿No podemos jugar un poco como hicimos el otro día?
  


  
    Cierro los ojos invocando el susurro, suelto sus brazos y murmuro cerca de su oído.
  


  
    —Cuando te vayas no dirás a nadie dónde has estado.
  


  
    Me agacho y cojo la toalla del suelo, me envuelvo las caderas y trata de volver a besarme.
  


  
    —Lárgate —mi voz ha sonado tan gélida que no la reconozco.
  


  
    Me mira sorprendida, y de ahí pasa a la indignación.
  


  
    —¿Me estás diciendo que el otro día te aprovechaste de mí?
  


  
    —¿Cómo? No fui yo quien te buscó.
  


  
    —Pero si no te intereso por qué…
  


  
    —Mira bonita. Nunca me has interesado. Ahora vete. —Agarro su brazo para ayudarla a salir—. Lárgate. —Estoy demasiado cabreado.
  


  
    —Pero… ¡Darío! —grita indignada.
  


  
    Abro la puerta y justo al otro lado está Inés con la mano levantada a punto de llamar. Los tres nos miramos con sorpresa y Carlota suelta una carcajada falsa.
  


  
    —Adiós —digo muy enfadado.
  


  
    —¡Lo he pasado muy bien! –sus palabras tratan de provocar a su amiga.
  


  
    Inés palidece ante lo que ha dicho, aprovecho la confusión y tiro de ella para que entre en mi habitación, cerrando para dejar a Carlota fuera.
  


  
    —¡Maldita mujer! —Me froto el pelo cabreado.
  


  
    —¿Os habéis acostado?
  


  
    —¡No! Se ha colado en mi habitación, igual que la última vez. —Aprieto la mandíbula dándome cuenta de que he hablado de más—. Además, creo que poco te importa lo que hago con mi tiempo libre.
  


  
    —¿Qué? —Se deja caer sentándose en el borde de mi cama y por un segundo deseo empujarla y devorarla por completo.
  


  
    Su piel tiene una capa finísima de sudor que le da un aire más atractivo, su respiración algo desacompasada hace que sus pechos suban y bajen más rápido.
  


  
    —Vino y usé uno de mis poderes para que creyera que habíamos estado juntos —le cuento, arrepintiéndome de cómo le he contestado y viendo su reacción.
  


  
    Su mirada cambia, no sé si es porque no me ha creído o porque está analizando mis palabras. Observa mi toalla, que es lo único que llevo, luego sube a mi pecho y sigue hasta mis ojos. Su mirada está apagada y sin brillo. La comparo con la de esta mañana después de besarnos y me siento como un bastardo.
  


  
    —He desaparecido de donde me has dejado y he aparecido en la ermita. ¿Cómo puedo controlar eso? No quiero aparecer en otro país por error —cambia de tema esquivando mi mirada y me molesta que lo haga.
  


  
    —Lleva siempre el móvil en la mano hasta que lo controles y si tienes problemas me llamas.
  


  
    —¿Pero puedes enseñarme a controlarlo? —Sigue sin mirarme, solo habla de forma mecánica.
  


  
    —Sí, pero vas a tener que venir conmigo, no puedo quedarme en este pueblo para siempre. —Me la voy a llevar, cueste lo que cueste, luego ya veremos qué hago.
  


  
    —¿Cómo es mi padre? —Levanta la vista, ahora soy yo quien no puede mirarla.
  


  
    —Es un ángel caído.
  


  
    —¿Tiene alas? —Me sorprenden sus palabras, nunca había pensado en ello.
  


  
    —Si las tiene yo no las he visto.
  


  
    Los dos nos quedamos callados un momento, me giro para vestirme. Dejo caer la toalla al suelo y me pongo a buscar algo en el armario.
  


  
    —Quiero que me lleves contigo al inframundo.
  


  
    La encaro mientras me abrocho los pantalones, está de espaldas a mí, evitando mirarme. Al fin ha dado su consentimiento para entrar. Ahora ya puedo llevármela.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —No lo sé. Tengo tantas preguntas… pero creo que debo confiar en ti.
  


  
    Asiento y me froto la nuca. Cojo la camiseta de manga corta y me la pongo pensando en qué decir. Dice que confía. No me lo puedo sacar de la cabeza.
  


  
    —Entonces iremos.
  


  
    Voy al baño para peinar mi desastroso pelo que ya no tiene forma alguna, tendré que pensar en un corte.
  


  
    —Quiero controlar lo de viajar, me da miedo perderme.
  


  
    —Bien, te enseñaré. —Estiro mi mano para agarrar la suya, pero se aparta para que no la toque. Trago saliva para pasar el nudo que su reacción me ha provocado en la garganta—. Dame la mano, por favor.
  


  
    Me mira reacia y al final la coge con inseguridad. Hago un chasquido y aparecemos cerca de la Torre Eiffel, luego hago otro chasquido y estamos en Pisa, por último, volvemos a la habitación del hotel.
  


  
    —¡Guau! —Sonríe haciendo que le devuelva la sonrisa y apretando mi mano con más fuerza—. ¡Qué pasada!
  


  
    —Hay que practicar, pero desde ya te digo que no sueltes el móvil cuando vayas por la calle o incluso mientras duermes.
  


  
    —Vale, lo haré. Voy a casa, mi madre estará preocupada.
  


  
    —Inés, cuando mi moto esté arreglada nos iremos. Tengo que cumplir con mi amigo, la boda y luego bajar a casa.
  


  
    —¿A casa?
  


  
    —Sí, con tu padre.
  


  
    —¿Tengo que ir a esa boda?, ¿no seré una molestia?
  


  
    Sé que se refiere a lo de Carlota, no puedo perderla por una tontería así. Ya está convencida de ir al inframundo. Atrapo su mano al vuelo antes de que salga de la habitación, ya que empezaba a agarrarse al pomo de la puerta.
  


  
    —Carlota no significa nada. No tengo que aclararte las cosas, pero quiero que sepas que no ha pasado nada entre nosotros.
  


  
    —No tienes que darme explicaciones, solo soy tu amiga, ¿no?
  


  
    Tira de sus dedos soltándose por fin y se gira para abrir la puerta. Al menos parece que lo entiende, entre ella y yo no debe haber nada.
  


  
    —La moto estará reparada a final de semana.
  


  
    Le paso mi teléfono desbloqueado y listo para guardar un contacto. Ella lo coge y frunce el ceño.
  


  
    —¿Quieres mi número?
  


  
    —No queremos que hagas un chasquido y aparezcas en Japón. Vas a tener que llamarme para volver si no sabes hacerlo.
  


  
    Marca los números y luego me lo devuelve y sin decir nada más sale de mi habitación. Miro la pantalla del teléfono y leo “Amiga Inés”. Me siento absurdo y aprieto la mandíbula cabreado.
  


  
    Salgo de mi habitación y Sean está apoyado junto a la puerta.
  


  
    —¿Has conseguido algo de Inés?
  


  
    —¿Qué has oído?
  


  
    —Chica indignada, luego todos en el pasillo y luego susurros. Las paredes son como papel de fumar.
  


  
    —¿Crees que puedes acompañarme para que coja una cogorza y luego traerme a casa?
  


  
    —¡Por favor… yo miraré, hasta que caigas y tenga que traerte a rastras!
  


  
    Terminamos en el bar de Nando, cómo no. Aunque la que nos sirvió todas las cervezas y bebidas posteriores, no fue Inés, fue una Carlota muy enfadada que se pasó la noche coqueteando con Sean.
  


  
    Me hace gracia ver cómo la chica intenta darme celos. En realidad, no me quito de la mente la cara de decepción de Inés cuando nos vio juntos al abrir la puerta de mi habitación. Y su cara después de contarle que había usado el susurro y no me había acostado con ella. Estoy seguro de que no me ha creído.
  


  
    —¿Por qué me molesta tanto esta mierda? —pregunto a Sean de camino al hotel y casi derrotado por el alcohol.
  


  
    —¿Qué te molesta?
  


  
    —Que ella esté triste porque cree que me he acostado con otra…
  


  
    —No lo sé, hermano, ¿tal vez es porque te gusta?
  


  
    —¡Qué va! —digo sonriendo muy pagado de mí mismo—. Estoy enamorado de Elena y ya sabes que en un demonio eso es para siempre, al menos hasta que una de las dos partes muera.
  


  
    —Bueno, tal vez no estás tan enamorado como crees.
  


  
    —¡No digas tonterías!
  


  
    —Dime una cosa, Darío. —Me mira deteniéndose frente a la puerta de mi habitación—. Sabiendo el daño que le has hecho hoy cuando os ha pillado, ¿serías capaz de acostarte con cualquier otra?
  


  
    —No. —No me lo pienso ni un solo segundo y eso me confunde, recapacito un momento mi respuesta y puntualizo— Mientras ella esté cerca.
  


  
    —Ya… claro. Buenas noches, Darío.
  


  


  
    
      Capítulo 10 Inés
    

  


  
    No he podido mirarle a la cara. Verle con esa toalla mientras echaba a Carlota de su habitación ha sido un shock para mí. Escuchar como ella decía que se lo había pasado bien ha hecho que me estremeciera.
  


  
    He tenido que entrar para hablar con él y con cada palabra me ahogaba, el nudo que se ha instalado en la boca de mi estómago me ha provocado náuseas. Pensar que han estado juntos en esa cama ha sido incómodo. Encima me ha dicho que utilizó sus poderes para hacerle creer que se habían acostado. No le creo.
  


  
    Su voz retumbaba en mi pecho. Tal como iba avanzando la conversación tenía más ganas de salir de aquella habitación. Lo peor ha sido cuando ha empezado a cambiarse delante de mí, todo su maravilloso cuerpo desnudo para disfrutarlo. He reaccionado a su desnudez con vergüenza, como si tuviera dieciséis. La montaña rusa de mis emociones ha sido vertiginosa, estaba tan excitada que he tenido que apretar los muslos para calmar mi deseo. Estaba de espaldas, pero no podía dejar de mirar a hurtadillas. Seguro que lo ha hecho a propósito para ponerme nerviosa.
  


  
    Voy de camino hacia casa recordando su desnudez y también que ese cuerpo ha estado bajo las caricias de Carlota. Lo que menos entiendo es por qué un tipo como él puede atraerme tanto y que sus actos me hagan tanto daño, aunque no estemos saliendo juntos. Se ha acostado con mi amiga, ¡pues bien!, espero que lo hayan disfrutado, ahora a otra cosa. Él solo es alguien que va a ayudarme con mi problema.
  


  
    ***
  


  
    —No sé qué me pasa con Darío —digo a nadie en concreto, pero mi madre, que me está escuchando, jadea al oírme.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —Es evidente que es un hombre muy atractivo. —Quito importancia al tema con un gesto de mi mano.
  


  
    —Cuando un demonio se enamora, si es la mujer que está destinada a él, ese amor es para siempre. A la inversa es igual. ¡No se te ocurra enamorarte! Tienes sangre de demonio corriendo por tus venas —advierte enfadada.
  


  
    —¡Mamá! No puedo enamorarme del hombre que se acuesta con Carlota. —Me cabrea todo esto.
  


  
    —¡Oh, si puedes… y no lo harás! —Me agarra de la muñeca y mira mis ojos con fijeza—. A tu padre se le pusieron los ojos azules cuando se enamoró de mí.
  


  
    —¿Estás destinada a mi padre? 
  


  
    —Sí, no he podido estar con nadie más.
  


  
    —No voy a enamorarme, es un… ¿Crees que si me voy con Darío mi padre me aceptará ahí abajo? 
  


  
    Cambio de tema, no puedo seguir hablando de Darío y amor en la misma conversación. O llegará la sangre al río.
  


  
    —Estoy segura de que está deseando verte. No me hace feliz que te vayas, pero si lo haces lo aceptaré. Y olvida a ese demonio. No serás feliz si llegas a enamorarte.
  


  
    ***
  


  
    Voy al bar de Nando para recoger mis cosas. He decidido durante la noche que voy a irme para siempre. Tendré que asistir a la boda y no tengo ropa apropiada, pero supongo que en aquel lugar habrá tiendas. He preparado una pequeña mochila con cosas imprescindibles. Pienso en el vehículo en el que se supone que voy a viajar y no, en la moto no cabe una maleta.
  


  
    —Buenos días, Inés.
  


  
    —¡Nando, hola! —le devuelvo el saludo.
  


  
    Miro a Carlota que está detrás de la barra y no le digo nada. Entro al vestuario para cargarlo todo en una mochila.
  


  
    Mientras voy metiendo cosas, mi amiga entra y se apoya junto a la puerta.
  


  
    —¿Qué nos ha pasado?
  


  
    —Que siempre he estado muy ciega y no veía lo arpía que eras. —Estoy demasiado enfadada y no quiero provocar ningún incendio.
  


  
    —¡Me dijiste que no te gustaba!
  


  
    —Y luego hablé contigo para decirte que había quedado con él para ir a las ruinas, te apuntaste por la cara. A partir de ese momento has hecho todo lo posible para meterte en su cama, ¡enhorabuena!
  


  
    —¿Crees que lo he hecho adrede?
  


  
    —No, no lo creo. Estoy segura.
  


  
    —¿Inés, cómo puedes ser tan mala persona?
  


  
    —¿Yo? Miro hacia atrás y puedo hacerte una lista de tíos con los que te has acostado, que antes de eso, me han gustado a mí. No, ya no eres mi amiga, creo que nunca lo has sido.
  


  
    —¡Siempre te he preguntado si te gustaban!
  


  
    —¿Recuerdas los primeros? Con esos te lo dije y actuaste igual. Luego decidí que ciertos tíos no estaban hechos para mí porque, aunque me gustasen, ellos siempre se fijarían en mujeres como tú. Así que me hice a un lado, ¡pero se acabó! Me voy.
  


  
    —¿De qué estás hablando?
  


  
    —Que me da igual ya to. Me largo de este apestoso pueblo que no me ha traío na bueno.
  


  
    No dejo que me conteste. Voy a la cocina para despedirme de Nando. Al llegar lo encuentro secándose las manos.
  


  
    —¿He oído que te vas? 
  


  
    Unos golpes con unas monedas sobre la barra hacen que nos giremos, Darío está mirándome.
  


  
    —Sí, me voy con él.
  


  
    Salimos y Nando le tiende la mano al demonio.
  


  
    —¿A dónde vais a ir? —Con esa pregunta llega Carlota que se acerca con descaro a Darío.
  


  
    —Me llevo a Inés a una boda y de ahí, vamos a encontrarnos con su padre.
  


  
    Mi amiga jadea al escucharle y se aparta enfadada.
  


  
    —¿Se va contigo? ¿Ella? —Los miro de reojo y él solo asiente.
  


  
    —No sabía que ibas a conocer a tu padre. —Nando ignora a su sobrina y decido hacer lo mismo.
  


  
    —Sí, él ha venido a por mí —contesto sin quitarle la vista de encima a Carlota.
  


  
    Nando y yo nos volvemos a la cocina y Carlota se queda con Darío en la barra hablando, ella parece enfadada. Yo le explico a mi jefe cómo irá el viaje y que no sé cuándo volveré.
  


  
    —Ve con cuidado, no te fíes de nadie.
  


  
    —Nando soy mayorcita…
  


  
    —No, nunca lo serás. Pásate antes de irte y te daré algo.
  


  
    —Gracias por todo lo que has hecho siempre por mí. 
  


  
    Vuelve a abrazarme con fuerza y me susurra al oído que me quiere mucho y que siempre he sido como una hija para él. Que vuelva a verle algún día.
  


  
    Salgo del bar seguida por Darío y camino sin prisas sabiendo que va detrás de mí. Me detengo y me doy la vuelta para levantar la vista hacia sus ojos verdes.
  


  
    —Tus cambios de ojos me marean.
  


  
    —Va en función de mi estado de ánimo.
  


  
    Asiento y me vuelvo para seguir caminando.
  


  
    —Vale, avisa cuando nos vayamos, tienes mi número —digo poniéndome en marcha para volver a casa.
  


  
    —Cenamos los tres esta noche, en el bar de Nando.
  


  
    Me paralizan sus palabras, ya me he despedido y no tengo ganas de que Carlota nos sirva, pero ir a otro bar sería hacerle un feo a mi jefe. Lo pienso un momento dándole la espalda y al final asiento.
  


  
    —A las nueve estaré allí.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    ***
  


  
    —¿Boda ibicenca? —pregunto a Sean que me está explicando dónde vamos y qué voy a encontrarme.
  


  
    —Todos de blanco, sí.
  


  
    —De todas formas no tengo nada blanco —murmuro para mí misma.
  


  
    Carlota no está sirviendo cenas esta noche, una prima suya la sustituye, me alegro de que sea así, porque la cena está resultando muy entretenida.
  


  
    —No te preocupes, ya compraremos algo. Allí hay tiendas, es un pueblo muy bonito —comenta Darío.
  


  
    Ese acento y su tono de voz hace que me recorra un hormigueo por toda la piel. «¿Te recuerdo que es tu amigo y que se ha tirado a Carlota?», la vocecita vuelve al ataque.
  


  
    Se levanta para ir a pagar. Sean se acerca mucho a mí inclinándose sobre la mesa y me observa con un brillo divertido en la mirada.
  


  
    —Lo malo va a ser Elena.
  


  
    –¿Quién? ¿Por qué es lo malo?
  


  
    –Darío siente algo por ella. –Su mirada me deja claro que sabe lo que yo siento– Tranquila, lo vamos a pasar muy bien. Lola te va a gustar.
  


  
    —Gracias. Eso espero porque voy con un poco de miedo a todo lo nuevo. –Evito dar una respuesta a lo de la tal Elena. De todas formas, voy con ellos para conocer a mi padre.
  


  
    —Toda tu vida empezó a ser nueva cuando tus ojos se pusieron rojos.
  


  
    —No te preocupes —dice Darío que estaba escuchándonos—. Ve a descansar, el viernes nos vamos.
  


  
    Tengo tiempo de preparar mis cosas y pasar un día con mi madre disfrutando de lo poco que me queda aquí, aunque estoy segura de que volveré.
  


  
    Los dos grandotes me acompañan a casa, tengo a Sean a mi izquierda y al demonio a mi derecha.
  


  
    —¿Cómo os conocisteis? Un humano y un demonio. ¿Es algo común?
  


  
    —Christopher nos unió —contesta Sean—. Me convirtió en demonio para poder viajar con ellos.
  


  
    —Pero ahora eres humano.
  


  
    —No le has hablado de los ángeles, ¿verdad? —le pregunta a Darío.
  


  
    —No he podido explicarle casi nada. Ha sido todo muy rápido.
  


  
    No pregunto, porque al final me lo van a contar, pero ¿ángeles?
  


  
    —Veamos… Tenemos como una especie de vigilantes, que son ángeles. Se encargan de que la cosa no se desmadre, pero ellos a veces se desmadran con nosotros —me va contando Darío mientras caminamos.
  


  
    —¿Se desmadran? No entiendo…
  


  
    —Uno de ellos, Shamsiel, terminó medio ido de la cabeza y encerró a Christopher durante trescientos años bajo el agua —continúa explicando.
  


  
    —¿Trescientos años? ¿Cuántos años tenéis? —me detengo para mirarlos a uno y a otro.
  


  
    —Alguno más de… ¿Quinientos? ¿Quién los cuenta? —responde Sean burlándose—. Continúa explicando —le pide a Darío.
  


  
    —Y alguno más de seiscientos también… Como te iba contando, Christopher pudo escapar de su prisión por cuestiones complicadas de explicar.
  


  
    —Existía una llave —dice Sean resumiendo.
  


  
    —Sabéis que lo que me estáis contando es muy loco, ¿verdad?
  


  
    —¿Más que descubrir que tu padre es uno de los demonios más poderosos del inframundo? —Sean me mira levantando una ceja esperando una respuesta. Su sonrisa burlona me hace darle un manotazo.
  


  
    —¿Me dejáis terminar? —replica Darío. Sean y yo resoplamos a la vez—. Tuvimos una lucha en la que otro ángel nos ayudó y devolvió la humanidad a Christopher y a Sean.
  


  
    —¿Y a ti no?
  


  
    Darío niega con la cabeza y camina con las manos en los bolsillos.
  


  
    —¡Eso es una mierda de resumen! —reniega Sean.
  


  
    —Bueno, básicamente los ángeles nos custodian para que no hagamos lo que nos dé la gana. —continúa explicándome Darío—. Puede que veas alguno antes de bajar. Siempre vienen para ver a quién nos llevamos.
  


  
    —Espero que sea Raquel, al menos es maja —Sean asiente para sí mismo como si estuviera recordando algo.
  


  
    —¿Y Lola que pinta en todo esto?
  


  
    —Es la que tenía la llave que salvó a Christopher y la que hubiera dado la vida por todos nosotros si no llega a interferir Raquel —responde Sean.
  


  
    —¿Sabéis qué? Ahora quiero pasar el mayor tiempo posible con mi madre. Vuestra vida es una locura…
  


  
    —Intenta no alterarte por si se disparan tus poderes. Si necesitas algo me llamas.
  


  
    Asiento despidiéndome con la mano, entrando en casa y dejando a los dos hombretones en la calle. Subo despacio pensando en todo lo que me han dicho, ¡ángeles, madre mía!
  


  
    ***
  


  
    Por la mañana desayuno con mi madre, mientras ella saca una jarra con café, yo pongo unas rebanadas de pan en la tostadora.
  


  
    —¿Sabes que hay ángeles? Aunque claro, ¡si hay demonios!
  


  
    —Sí, es todo muy nuevo para ti. ¿Me prometes que volverás a casa si hay cualquier problema? —Parece nerviosa, no obstante, pensando en todo lo que está pasando, es lo más normal.
  


  
    —Me da miedo mi propio padre. Manda a un esbirro para que me lleve con él. No le conozco y ya el simple hecho de que sea un demonio… —Nos sentamos con demasiada comida sobre la mesa y unas buenas jarras de café con leche.
  


  
    —Hija —me interrumpe—, él te adora.
  


  
    —¿Y todos los demás?
  


  
    —Nadie va a mover un dedo en contra de Roma si quiere seguir viviendo.
  


  
    —¿Tan poderoso es?
  


  
    Mi madre me abraza apretujándome con cariño.
  


  
    —Muchísimo. Te voy a echar tantísimo de menos. —Noto que está llorando y me pongo a llorar también.
  


  
    Nos sentamos en el sofá y hablamos de mil cosas.
  


  
    —¿Y si decido no ser demonio? Sean era demonio y ahora ya no lo es.
  


  
    —No sé cómo funciona eso, hija.
  


  
    Pasamos toda la mañana intentando resolver mis dudas. Comemos algo mientras seguimos con la charla y luego decidimos echarnos una siesta. Al levantarme me doy una ducha, reviso mi equipaje y salgo con mi madre para cenar fuera.
  


  
    No es muy tarde, pero como hemos vivido un día un poco intenso, tenemos hambre. Decidimos ir a otro sitio que no sea a lo de Nando, de camino al Bar Telita vemos a Darío que se dirige al de siempre. Me fijo en su perfil y me doy cuenta de que tiene el ojo morado.
  


  
    —¡Darío! —Se detiene, pero no se gira a mirarme.
  


  
    —Mañana te recojo a las siete. —gruñe entre dientes.
  


  
    —¿Estás bien? —Me acerco hasta él y le agarro del antebrazo para que me mire. Lo hace y veo su labio partido, el ojo hinchado y amoratado.
  


  
    —Estoy bien, tranquila. Cena con tu madre, mañana salimos temprano.
  


  
    Su semblante serio me parte el alma, estiro mi mano para tocarle la mejilla, pero se aparta. Sean aparece tras él poniendo las manos en sus hombros.
  


  
    —Todo está bien Inés, vete a cenar. Buenas noches, señora —dice a mi madre y se inclina en una despedida, llevándose a Darío con él.
  


  
    Vuelvo a sentarme y las dos seguimos con la mirada los pasos del demonio y su amigo.
  


  
    —Tu padre debe haberle castigado por no hacer su trabajo más rápido.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué estás diciendo? —Abro mucho los ojos y suelto un jadeo que ahogo entre mis manos.
  


  
    En ese momento llega el camarero para dejar la carta y las dos callamos esperando que se marche.
  


  
    —Tu padre lo hizo una vez con uno de sus esclavos. Nunca olvides que, aunque parezcan personas, son demonios, malvados por naturaleza. Tú no eres así, hija.
  


  
    —Darío tampoco lo parece.
  


  
    Mi madre me mira con tristeza, tiene claro qué es lo que siento por ese hombre, incluso antes de que yo lo acepte, porque no pienso admitir que me gusta ni dándome con un palo.
  


  
    —Hija, un demonio siempre será un demonio. Tú no lo eres al cien por cien, recuérdalo, ¿vale? Y ten cuidado.
  


  


  
    
      Capítulo 11 Darío
    

  


  
    He soñado con la zorra de Samay. Cuando ha sabido que voy a ir a Altea casi me mata a patadas. Tengo dolor hasta en partes de mi cuerpo que no sabía que existían. Salgo a cenar porque me apetece y me da igual que me vean hecho una mierda. Justo por el camino, Inés me descubre e intenta tocarme. No soporto que sienta lástima por mí.
  


  
    Me siento en la terraza de Nando. Estoy tan cabreado que no tengo ganas de hablar con nadie. Sean toma asiento frente a mí y pide algo. Miro al suelo para que no me vean mucho la cara, pero Carlota agarra mi barbilla y me observa.
  


  
    —Me alegro de que alguien te haya dado tu merecido.
  


  
    —No quiero imaginarme cómo quedarás tú cuando pagues —contesto sabiendo que ella también ha fastidiado a su amiga y que es consciente de ello.
  


  
    —No tengo ninguna deuda.
  


  
    —Que no lo reconozcas no quiere decir que no la hayas contraído. —Sean levanta las cejas y dibuja una sonrisa cínica.
  


  
    —¿Cuántas veces la has jodido? —pregunto—. Todos pagamos en algún momento. Igual te encaprichas con un zumbado que termina castigándote por todo.
  


  
    —Sí, sería un buen castigo. También estaría bien una venérea —apunta Sean.
  


  
    Ambos reímos y decidimos largarnos del bar, no soporto su presencia.
  


  
    Pasamos por delante de Inés y volvemos a saludarla, nos sentamos en otra mesa para no molestarlas, pero su madre se levanta y nos invita a cenar con ellas.
  


  
    Sean es el primero en hacerlo, a mí me cuesta sentarme con ellas, sabiendo lo que estoy haciendo y que voy a llevar a esa chica al matadero.
  


  
    Cenamos tranquilos, Sean parlotea sobre la boda, nuestros amigos y todo lo que rodea a ese día. En un momento dado, menciona a Elena y me tenso, veo su rostro blanquecino en mi mente y aprieto los ojos. ¿Cómo será volver a verla?
  


  
    —Nunca he ido a una boda ibicenca —apunta Inés.
  


  
    —Ni yo, pero que no te engañe el nombre, lo han llamado ibicenco, pero porque quieren que todos vayamos de blanco, la ceremonia la haremos en la playa y luego iremos a la casa de la piscina para darnos un buen chapuzón y un banquete que será en el jardín. Va a ser muy familiar —me cuenta anudando sus rastas a la espalda con una de ellas.
  


  
    —Yo no soy de la familia.
  


  
    —Eso no importa, vas conmigo —Es lo primero que digo desde que me he sentado.
  


  
    Me mira con intensidad como si mi voz la hubiera atravesado, sonríe para cortar la tensión y luego sigue hablando.
  


  
    —Tengo ganas de conocer a vuestros amigos.
  


  
    —El cambio de aires te hará bien —dice su madre dándole una palmadita en el hombro—. Hija, voy a irme a casa, te espero allí. Quedaos y os tomáis la última copa.
  


  
    Sean se levanta y le dice que quiere acompañarla, se niega un par de veces, pero contra ese hombre no tiene nada que hacer.
  


  
    —Ella estará bien —le digo al ver la preocupación por su madre en sus ojos.
  


  
    —¿Qué te ha pasado?
  


  
    —Me curo rápido —esquivo la pregunta.
  


  
    —¿No soy tu amiga? O eso dijiste, cuéntame.
  


  
    —Me han castigado y volverán a hacerlo porque primero iremos a la boda.
  


  
    —¡Saltémonos la boda!
  


  
    —No. Christopher ha sido lo más parecido a un amigo que he tenido nunca.
  


  
    Aprieto los dientes y giro la cabeza para mirar hacia otro lado, Inés agarra mi mano y la atrapa con fuerza para que la mire.
  


  
    —Iremos a esa boda, pero habla con mi padre, dile que yo quiero ir también a la boda o invéntate algo para que no sufras las consecuencias.
  


  
    —¿Estás preocupada por mí? —Sonrío sintiendo el dolor de mi labio partido y suelto su agarre para llevarme los dedos al corte.
  


  
    —Sí.
  


  
    Esa simple palabra me deja paralizado, no puedo articular palabra, su mirada está clavada en la mía. Cojo la copa que nos acaban de traer y bebo para ver si desaparece la sensación que se ha instalado en mi pecho.
  


  
    —No lo hagas, no merezco tu preocupación, soy escoria —he pronunciado las palabras sin sentimiento alguno.
  


  
    Inés se levanta y lanza la servilleta sobre la mesa.
  


  
    —Buenas noches, Darío. Mañana a las siete aquí, en la plaza.
  


  
    Me levanto para cortarle el paso y casi tropieza conmigo. Apoya su mano en mi pecho para recuperar el equilibrio y el lugar donde me roza arde por su contacto.
  


  
    —¿Por qué te menosprecias? —me pregunta.
  


  
    —Porque soy una rata de alcantarilla, un esclavo; no soy mucho más que esa piedra que tienes junto a tu zapato y estos golpes lo certifican.
  


  
    —¿No puedes liberarte?
  


  
    —Un juramento de sangre me desvincularía de mi dueño, pero me ataría a otro. También un ángel puede transformarme en humano, pero he sido tan ruin, que con mi muerte volvería a ser lo que soy, o incluso menos, sería basura.
  


  
    Se aparta un poco para contemplarme y con ello deja de tocarme, siento frío donde antes había sentido fuego.
  


  
    —¿Puedo ayudarte?
  


  
    —No, pero yo sí que puedo ayudarte a ti. Necesitas saber manejar todos tus poderes y sé de alguien que puede ayudarnos, él tuvo que aprender desde cero como tú. Yo nací con ellos.
  


  
    —¿Christopher? Si aprendo a controlar mis poderes, ¿puedo ayudarte a ser libre?
  


  
    Me sorprenden sus palabras, frunzo el ceño analizando lo que me ha dicho y pienso un poco antes de darle una respuesta. En realidad, quiero que aprenda a usarlos para que no la mate Samay.
  


  
    —Lo dudo…
  


  
    —¡Tu nueva amiga cuidará de ti! —Se estira y agarra mi manga para que me incline un poco, para mi sorpresa deja un beso tan suave en mi mejilla que noto un cosquilleo más que un roce—. Buenas noches.
  


  
    ***
  


  
    Me doy cuenta de que Carlota empieza a seguir a Inés y decido ir tras ellas, veo como la alcanza en una pequeña carrera y se pone a su altura. Agudizo mi sentido del oído para escucharlas.
  


  
    —Inés, nunca hice nada para hacerte daño adrede.
  


  
    —Pues me lo hiciste. Lo peor es que no he sido consciente de cómo eras hasta que el chico con el que te acostabas me gustaba de verdad, más de lo que quisiera.
  


  
    No se ha creído que le hice un susurro a Carlota para que creyese que nos habíamos acostado, sigue pensando que sí lo hicimos. ¿Le gusto?
  


  
    —Inés, siempre he pensado que esos chicos no te gustaban —corta a Inés con su excusa.
  


  
    —¡Eres una egoísta! -gruñe.
  


  
    —Creía que…
  


  
    —No puedo seguir siendo tu amiga, ahora no. Buenas noches. Que te vaya bien en la vida, Carlota.
  


  
    Veo como la pequeña rubia se aleja de su amiga, luego la flacucha da una patada en el suelo con rabia y suelta un gruñido.
  


  
    —¡Maldito Darío!
  


  
    —¿Yo? Te recuerdo que tú me buscaste a mí. Todas las veces. —Me acerco a ella y susurro junto a su oído usando mi poder—. Vete a casa y no salgas de allí hasta que Inés abandone el pueblo, a las siete y media.
  


  
    ***
  


  
    Por la mañana, con mi ojo algo menos hinchado y la moto arreglada según el mecánico, estoy con Sean esperando a nuestra acompañante. Tengo un casco para ella y espero que no lleve mucho equipaje.
  


  
    Llega con una mochila pequeña y una sonrisa de oreja a oreja. Se acerca a Sean y le estampa dos besos, luego viene hacia mí dispuesta a lo mismo y levanto una ceja al tiempo que alzo mi mano para apoyarla en su frente deteniendo su avance. Le tiendo el casco con la otra mano para que se lo ponga.
  


  
    —¡Ozú! ¡Qué estreñio estás!
  


  
    Sean suelta una carcajada y se sube a la suya, mientras ella intenta abrochar el casco a su barbilla, aparto sus manos con firmeza y en un clic se lo acabo de ajustar. Mis dedos rozan su piel casi un segundo y nuestras miradas se quedan atrapadas provocándome una extraña sensación en la boca del estómago. Me doy la vuelta para subirme a la moto y espero a que haga lo mismo, aunque nos mira a los dos y termina subiéndose en la moto de mi amigo.
  


  
    —¿Qué haces? —Me indigna su actitud.
  


  
    —En ningún momento dije que iría contigo. ¡Sieso! No me dejas ni darte dos besos, ¡como si yo cobrase por ello!
  


  
    Escucho la risa de Sean mientras salimos del pueblo a toda velocidad dispuestos a hacer solo una parada. Hemos hablado con Christopher para avisarle que llegaríamos unos días antes de la boda y que necesitaríamos ropa. Así que ya está la casa de al lado acondicionada para nosotros y Lola a punto para llevarnos de compras.
  


  
    No paramos de comer kilómetros a toda velocidad y al final decidimos detenernos en un bar donde hay algunos camiones aparcados. Según Sean, si hay camioneros se come bien, así que entramos y nos sentamos en una mesa. Pedimos unos almuerzos típicos valencianos, son las nueve y tengo hambre, no he dormido bien. Estamos a algo más de una hora de Altea, pero la parada ya es casi obligatoria.
  


  
    Mis acompañantes hablan animados, yo solo siento dolor en las costillas y frío en el pecho, no entiendo a qué viene ese hielo que se me ha instalado en esa zona de repente. Froto y noto que Inés me está mirando preocupada, Sean se va al baño y nos quedamos solos ocupando una mesa.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Mañana estaré curado por completo, no te preocupes.
  


  
    —¿Por qué no dejas que me preocupe si me da la gana?
  


  
    —Hazlo —Fijo mi mirada en la suya, demasiado cabreado.
  


  
    —¡Lo haré! —Da un puñetazo en la mesa.
  


  
    —Compórtate como un demonio y, en vez de preocuparte, dame una patada en el culo, es lo suyo.
  


  
    Suelta una carcajada y en ese momento llega Sean.
  


  
    —¿Qué es tan divertido? —pregunta mi amigo.
  


  
    —Quiere que me comporte como un demonio. Llevo toda mi vida siendo Inés.
  


  
    —Tendremos que buscarle un nombre demoníaco —comenta Sean divertido.
  


  
    ***
  


  
    Terminamos y salimos zumbando hacia Altea la Vella, ya tengo ganas de ver a Christopher. Hubiera ido en un chasquido, pero su moto no puede viajar así. Además, este cacharro es una gozada.
  


  
    Giramos la última curva antes de llegar a la casa y vemos cómo se abre la puerta corredera de inmediato. Nos estaban esperando. Aparcamos las motos en la entrada. Lola y José nos reciben sonrientes.
  


  
    Abrazos, presentaciones y risas. Christopher y Diego también aparecen junto con el más joven del grupo, Carlos. Seguimos saludando a los recién llegados y entramos en casa para hablar y tomar un café. El ambiente familiar consigue relajarme por completo. Me dejo llevar por la felicidad que me infunden mis viejos amigos y olvidando que no soy como ellos. Soy Judas intentando llevar a una pobre muchacha a una muerte segura.
  


  
    Noto unos dedos fríos rozando mi mano y me encuentro con la mirada de Inés, está contenta y se ha agarrado a mis dedos. El hielo de mi pecho se funde un poquito dejando entrar el calor de su contacto, sonrío de forma inconsciente y nos miramos un momento.
  


  
    —Me gustan tus amigos y me gusta verte así.
  


  
    —¿Así?
  


  
    —Feliz. —Nuestras miradas se quedan atrapadas unos segundos y mi mundo parece menos oscuro en ese momento.
  


  


  
    
      Capítulo 12 Inés
    

  


  
    Los amigos de Darío me han tratado con mucha amabilidad. Nos han dejado la casa de al lado para que nos instalemos. Así que estaremos solos y esta situación me inquieta un poco. No porque él se vaya a lanzar a mi cuello, ya sé que no le intereso, más bien es por el hecho de que me lo encuentre desnudo en algún lugar de la casa, ya me ha demostrado que es algo que le da igual.
  


  
    Bajo a la cocina y lo encuentro trajinando en la nevera. Saca algo de verdura y la pone sobre una tabla de cortar.
  


  
    —¿Sabes cocinar?
  


  
    —Te sorprendería lo que puedes aprender a hacer con más de quinientos años de vida.
  


  
    —Seguro que sabes hacer casi de todo. —Me sonrojo al pensar en el doble sentido que se le puede dar a la frase.
  


  
    Estira los labios muy despacio en una fina sonrisa provocadora, dando calor a partes de mi cuerpo en las que no quiero pensar. Sí, me ha malinterpretado. Me siento en un taburete frente a él y veo cómo corta las verduras con destreza.
  


  
    —Cenaremos con mis amigos —dice muy serio mientras sigue golpeando la tabla—. Esta tarde entrenarás con Christopher.
  


  
    Ya me había contado que él podría ayudarme, así que asiento, conforme con todo lo que me dice.
  


  
    —¿Y qué vamos a comer?
  


  
    —Solo teníamos algunas verduras en la nevera, mañana saldré a comprar algo.
  


  
    De pronto me doy cuenta de que es todo tan normal que me asusta, es como si hubiéramos vivido siempre juntos. Me gusta verlo con los cuchillos detrás de la encimera de la cocina y charlar con él mientras pica verduras.
  


  
    El móvil suena en mi bolsillo, lo saco para ver un mensaje de mi madre al que contesto rápido y me hago una foto para mandársela.
  


  
    —Dice que me echa de menos.
  


  
    —Y tú a ella —Los ojos negros de Darío me atraviesan.
  


  
    Me levanto del taburete algo nerviosa y me estiro la ropa, incómoda por esa intensidad.
  


  
    —Voy a descansar un rato, no tengo hambre.
  


  
    No recibo respuesta y subo la escalera para echarme. Me han dado una habitación amplia con una ventana que da a la casa de los vecinos. Me quito la camiseta y la lanzo a una silla, luego estiro mis pantalones para quitármelos, tropiezo de camino a la cama mientras lucho con ellos y doy un saltito para no caer terminando de desvestirme. Los lanzo al mismo destino y caigo rendida deseando dormir un poco.
  


  
    Unos golpes en la puerta me despiertan. Miro a mi alrededor, la tenue luz del atardecer entra por la ventana. Me froto los ojos y vuelvo a oír cómo llaman de nuevo.
  


  
    —¿Estás bien Inés?
  


  
    La profunda voz de mi compañero de casa termina de despertarme, me levanto y voy hasta la puerta. Meto los dedos en mi pelo, mientras abro y luego me peleo con los nudos que el sueño ha provocado, enredándolo demasiado. Ahogo un quejido y de pronto me veo rodeada por el enorme cuerpo de Darío que sujeta mi mano.
  


  
    —¿Te duele? ¿Qué te ha pasado?
  


  
    —N… Nada solo tengo el pelo enredado. —Justo en ese momento me doy cuenta de que estoy medio desnuda. Mis mejillas arden y sé que debo estar roja como un tomate.
  


  
    Doy un paso atrás, pero su mano rodea mi cintura tan veloz que no me doy cuenta y tira de mí, haciendo que nuestros cuerpos se unan. Tengo la sensación de que estoy subida en una noria a doble velocidad.
  


  
    Su aliento roza mi piel y se inclina tan despacio hacia mis labios que casi le doy una patada en la espinilla por la impaciencia. Tiro de su camiseta atrayéndole hacia mí para robarle un beso que estoy segura de que me pertenece. Empujo mi lengua entre sus labios buscando la suya mientras escucho cómo ahoga un gruñido que termina muriendo en mi garganta.
  


  
    Sus manos se agarran a mi trasero y me levanta sin ningún problema para dejarme caer sobre la cama. Suelto una carcajada que ahogo al ver que se sube a mis caderas y sigue besándome con deseo e impaciencia.
  


  
    Su miembro presionando entre mis muslos y deslizo mi mano hasta allí buscándolo para acariciarlo sobre la ropa. Se incorpora un poco para quitarse la camiseta. Mi mirada resbala por su pecho y con las uñas acaricio su vientre bien definido por el ejercicio; sigo con mis ojos el camino de mis dedos y él, solo me observa lo que hago.
  


  
    —No puedo hacerlo —susurra tan bajo que casi no lo escucho.
  


  
    —¿Entonces por qué has empezado?
  


  
    —Porque te deseo desde el primer momento en que te vi. No lo aguanto más —su voz es más ronca de lo normal y su acento mezclado con el deseo me provoca un estremecimiento de excitación que casi me hace gemir.
  


  
    Recuerdo que trabaja para mi padre, que tal vez lo mate por tocarme, me tenso al pensarlo y aprieto la mandíbula con fuerza. Quiero seguir, pero no sé hasta qué punto podemos ocultar esto.
  


  
    —No hace falta que se entere. Deseo que lo hagamos, sentirte, acariciarte… —murmuro sabiendo que estoy siendo egoísta.
  


  
    Darío gruñe por mis palabras, se lanza a por mi cuello y mientras me muerde con suavidad el lóbulo de mi oreja, se remueve para quitarse los pantalones.
  


  
    Un arañazo suave roza mi piel, justo bajo mi oreja y lo empujo para que se incorpore. Sus colmillos me sorprenden y toco uno con curiosidad. Presiono su pecho con mi mano y tira de mí girando sobre la cama, quedando él bajo mi cuerpo. Mis labios repasan su piel. Con la lengua busco las líneas que marcan sus músculos, mi mano ya hace rato que ha ido en busca de su entrepierna, buscando su placer, sintiéndola cada vez más dura entre mis dedos. Bajo dejando un reguero de besos buscándola y la deslizo en mi boca saboreando con deseo. Darío gime agarrándose a mi pelo y noto sus dedos empujando para que no me detenga.
  


  
    Unos golpes en la puerta nos sacan del trance en el que habíamos caído y los dos miramos hacia allí.
  


  
    —Si entras te arranco la cabeza —gruñe Darío sin soltar mi pelo. Yo sonrío ante sus palabras roncas de placer y paso mi lengua por la punta.
  


  
    —Os esperamos para la cena, no tardéis —dice Sean soltando una carcajada mientras se aleja.
  


  
    —¡No esperéis, no vamos a ir! —grita Darío ahogando al final un gruñido de placer porque la he vuelto a meter en mi boca.
  


  
    Tira de sus pantalones que ya estaban en el suelo y saca la cartera del bolsillo. Observo lo que hace sin dejar de acariciarle con la mano; saca un preservativo y se lo arrebato para ponérselo con la boca. Le oigo gruñir con impaciencia.
  


  
    Me subo a sus caderas y sus manos se apoderan de mis pechos, unos pellizcos en mis pezones hacen que todo mi cuerpo se estremezca. Empujo con fuerza para que me penetre sintiéndome tan llena que no puedo evitar temblar de puro placer.
  


  
    Nuestros gemidos se acompasan a mis embestidas. Impaciente por llegar al orgasmo, Darío toma el control girando en la cama y quedando sobre mi cuerpo. Sus movimientos se vuelven algo más bruscos y rápidos. Mis gemidos solo significan que no debe parar. Ambos estallamos jadeando por el orgasmo. Clavo mis uñas en su piel y gruñe junto a mi oído, dejándose caer y aplastándome un poco con su peso.
  


  
    —¿Tienes hambre?
  


  
    —Creo que sí… —digo con la respiración agitada.
  


  
    —Aún no conocía esta sonrisa. —Remarca mis labios con un dedo y luego me besa, esta vez con suavidad, casi podría decir que su gesto contiene ternura.
  


  
    Me tenso recordando cómo echó a Carlota de su habitación, él agarrando el brazo de mi amiga sin contemplaciones y gritando un “lárgate” mientras la sacaba de allí.
  


  
    —¿Qué pasa? Te noto tensa. —Inclina la cabeza hacia un lado y niego intentando apartarlo para poder levantarme.
  


  
    Me devuelve a la cama junto a él de un tirón y sonríe perezoso. 
  


  
    —¿No íbamos a cenar? —pregunto aún algo tensa.
  


  
    —Me acabo de jugar la vida por este momento, déjame que lo saboree… —Vuelve a besarme.
  


  
    Su lengua entra en mi boca en busca de la mía y juega con ella haciéndome gemir por la sensación. Me olvido de todo lo que estaba pensando y vuelvo a relajarme junto a su cuerpo.
  


  
    —Bajemos a comer. Supongo que para la cena con mis amigos es demasiado tarde.
  


  
    Se levanta ayudándome a hacer lo mismo y nos vestimos sin perder de vista al otro. Terminamos con la ropa y bajamos a la cocina, por el camino me atrae hacia él, nos detenemos y me da un beso que vuelve a encender mi deseo. Su brazo rodea mis hombros para acercarme hacia su cuerpo y me dejo hacer disfrutando de cada beso y cada paso.
  


  
    Llegamos a la cocina y me suelta para coger su móvil, manda un mensaje y yo levanto una ceja interrogativa.
  


  
    —Cenaremos solos, estoy avisando a Sean.
  


  
    Me sonrojo porque sus amigos saben lo que hemos estado haciendo. Pero me siento tan extenuada y feliz que no quiero pensar.
  


  
    Saca algo de la nevera que está preparado en un plato y lo pone al microondas, luego coloca sobre la encimera todo lo necesario para preparar unos sándwiches y mis ojos hipnotizados por sus movimientos no pueden apartarse de sus manos. Esas manos que hace un momento estaban acariciando mi piel.
  


  
    Nos quedamos en la isleta de la cocina para cenar.
  


  
    —¿Estás seguro de que mi padre se va a enterar de esto?
  


  
    —¿De que preparo sándwiches?
  


  
    Río por la ocurrencia y estiro mi mano para pinchar algo de verduras salteadas.
  


  
    —Yo no se lo voy a decir.
  


  
    —No te voy a llevar con tu padre.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No irás. —Su gesto es tan serio que me pongo nerviosa.
  


  
    —¿Por qué? ¿Te vas a meter en más líos?
  


  
    —Sí, pero aún no estoy preparado, tú no lo estás. Antes Christopher te va a enseñar a manejar tus poderes. Luego ya veremos lo que hacemos.
  


  
    —Darío… No quiero que tengas problemas —increpo, recordando los moretones de su rostro.
  


  
    —Después de la boda hablaremos. No quiero que te hagan daño. Bajar a tu casa puede ser peligroso. Samay quiere matarte.
  


  
    —¿Quién? —No entiendo nada, ¿quién es Samay y por qué quiere matarme?
  


  
    Darío se apodera de mi barbilla pellizcándola con dos de sus dedos para que lo mire.
  


  
    —Cena, luego veremos una película y dormiremos. Mañana te contaré todo. No quiero romper el momento, aunque supongo que ya lo he hecho.
  


  
    Mi mente vuela entre las palabras de Darío. Veo como sonríe, es una sonrisa triste, pero creo que es una de las pocas que él me ha dedicado.
  


  
    —Veamos una peli… –cedo al fin, pensando que tal vez no tengamos más ratos como este.
  


  
    Sus labios se apoyan con suavidad sobre los míos y seguimos cenando. Me pregunta cosas sobre mi pasado, me recuerda que le debería mandar algún mensaje a mi madre mientras quita la mesa y se pone a fregar, me pongo a su lado para secar los platos y guardarlos. De vez en cuando se inclina y me da un beso en la nariz, en el hombro, en los labios. No, esto no es como lo que le pasó a Carlota, sé que lo nuestro puede ser diferente, pero ¿y mi padre?
  


  
    Nos sentamos en el sofá y me tumbo apoyando mi cabeza en sus rodillas. Darío elige una película mientras juega con sus dedos entre mi melena rizada.
  


  
    —Me encanta tu pelo.
  


  
    —Yo lo odio.
  


  



  

    
      Capítulo 13 Darío
    


  


  
    No recuerdo cuándo fue la última vez que lo pasé tan bien con una mujer. Verla gemir entre mis brazos ha valido la pena. Ese cuerpo sonrosado por la tensión, la dejadez y la extenuación es lo más impresionante que he visto jamás.
  


  
    Cuando hemos terminado eran más de las once, así que decido improvisar algo con las sobras de la comida haciendo un par de sándwiches.
  


  
    ¿Cuánto tiempo hacía que no me sentaba con una chica a ver una peli? Toco su pelo mientras ella se acomoda apoyando la cabeza en mi regazo, no sé ni de qué va la película, solo puedo pensar en el tacto de sus rizos entre mis dedos.
  


  
    Mi pecho se ensancha en un suspiro y ella me mira sonriendo. 
  


  
    Se incorpora y me besa; cuando se sienta sobre mis rodillas pierdo la noción del tiempo y ya no sé ni lo que estábamos viendo. El calor de su cuerpo pegado al mío me arranca un gruñido de deseo.
  


  
    La noche se hace corta, las caricias son pocas, los besos escasos, quiero más. Deseo todo lo que pueda darme.
  


  
    Después de una noche casi sin pegar ojo, dejo a Inés durmiendo en su habitación y me dispongo a dar un paseo por el jardín, necesito pensar cómo enfocar ahora mismo el asunto que me ha traído a por ella. Samay y Roma puede que deseen matarme ahora mismo.
  


  
    ¿Debería avisar a su padre que su hermana quiere joderle? Roma me mataría, primero por intentar secuestrar a su hija. Luego, por raro que parezca, querría matarme por traicionar a su hermana. Los demonios y sus retorcidas mentes. Sé que es eso lo que va a pasar. Van a matarme sea como sea. Haga lo que haga.
  


  
    No voy a entregar a Inés, eso sí que lo tengo claro. Me siento en una de las tumbonas y miro la piscina, limpia y muy azul.
  


  
    —¿Qué haces aquí afuera? —pregunta Christopher sentándose en la otra tumbona.
  


  
    —No voy a entregarla —confieso a mi mejor amigo, con la vista aún clavada en la piscina.
  


  
    —¿Por eso quieres que le ayude?
  


  
    —Sé que es muy poderosa, pero no sé si puede superar a Samay.
  


  
    —¿Te has enamorado?
  


  
    —No, sigo enamorado de Elena, pero me importa.
  


  
    —Entiendo. —Christopher parece pensativo, como si no creyese mis palabras—. ¿Qué piensas hacer?
  


  
    —Morir. Tengo pocas opciones.
  


  
    Se hace un largo silencio entre los dos, Sean se sienta con nosotros con una amplia sonrisa.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí sin mí?
  


  
    —Intentábamos evitarte —digo atizándole un pescozón en la cabeza.
  


  
    Sean suelta un quejido y se frota la nuca, luego maldice las rastas y se lanza el pelo hacia atrás.
  


  
    —¿Has buscado más opciones? —pregunta Christopher.
  


  
    —Si entrego a Inés, Samay la matará para vengarse de su hermano. —Los dos asienten—. Si no la entrego, Samay me mata. —Vuelven a asentir—. Si se lo cuento a Roma, este me matará por secuestrar a su hija y por traicionar a Samay, aunque… luego mate a su hermana.
  


  
    —Se mire por donde se mire, eres demonio a la parrilla —dice Sean, haciendo que Christopher sonría.
  


  
    —Lo sé —contesto convencido.
  


  
    —Pensaremos algo —propone mi antiguo jefe.
  


  
    —Tú me hubieras matado —afirmo.
  


  
    Resopla levantándose y me da una palmada en el hombro.
  


  
    —Tenlo por seguro.
  


  
    En ese momento Lola pasa por nuestro lado y salta al agua salpicándonos a los tres, Sean y yo gruñimos, pero Christopher ríe entre dientes acercándose al borde de la piscina y poniéndose en cuclillas, ella se agarra al borde y toma impulso para besarlo.
  


  
    —¡Buenos días, chicos!
  


  
    —¿Me deja alguien la moto para llevar a Inés a la playa?
  


  
    —Esta tarde quiero llevarla a comprar algo de ropa. Espérate y vamos todos juntos —reclama Lola.
  


  
    —Prefiero ir solo —Los tres me observan con gesto burlón.
  


  
    —Llévate la mía. —se ofrece Christopher.
  


  
    —La moto y la novia no se prestan —apunta Sean.
  


  
    —Si toca a mi chica, le corto la cabeza —amenaza el otro. 
  


  
    Lola suelta una carcajada y se pone a nadar mientras mis dos amigos discuten por la nueva tontería de turno. Miro hacia arriba y descubro a Inés en la ventana, su sonrisa hace que le devuelva una de mi propia cosecha. La voz de Christopher atrae mi atención.
  


  
    —¿Cuándo piensas contárselo?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunta Lola que ya ha salido del agua y está acercándose a nosotros.
  


  
    —Darío tiene que llevar a Inés abajo, si no lo hace muere, si lo hace puede que muera, si interviene por ella lo matarán y si no interviene la caga —explica Sean dejándonos a todos boquiabiertos.
  


  
    —Vamos, que estás jodido… —dice Lola apoyando su mano húmeda en mi hombro y haciendo que mi camiseta se cale.
  


  
    —Sois insoportables. Aún no entiendo cómo os aguantáis entre vosotros —Resoplo y me alejo de aquella pandilla de tarados mientras ellos ríen por mis palabras.
  


  
    —Sabes que saldremos de esta, ¿verdad?
  


  
    Oigo a Lola cuando ya estoy llegando a la casa. Veo a Inés bajando la escalera. Me gusta verla sonreír.
  


  
    —¿De qué hablabais? Tus amigos parecían divertirse.
  


  
    —¡A mi costa! Le he pedido la moto de nuevo a Christopher. ¿Nos vamos a la playa?
  


  
    —¡Vale!
  


  
    Sube los escalones de dos en dos, va a ponerse algo más cómodo para ir con la moto y a coger una toalla. La estoy esperando un buen rato. Cuando baja me besa en los labios.
  


  
    Salimos de la casa y mi corazón da un vuelco al ver quién está aparcando el coche bajo el enorme techo que solemos usar. Mi cuerpo se ha paralizado al ver la hermosa sonrisa de Elena, sus ojos me encuentran y nos miramos un momento. Escucho la voz apagada de Inés, casi como si estuviera a kilómetros de distancia. Lola corre hacia su amiga y ambas se abrazan y ríen con ganas.
  


  
    —¡Cuánto tiempo sin verte!
  


  
    —¿Quién es? —pregunta Inés.
  


  
    —Elena —mi voz suena hueca. Noto mis uñas clavándose en mis manos.
  


  
    Nadie la había mencionado hasta ese momento, sí que había oído que se había ido con la bici a dar la vuelta a España. Sabía que iba a estar para la boda. Que nos íbamos a encontrar, pero no había pensado en cómo sería el encuentro. Me alejé para olvidarla, pero seguía pensando en ella cada minuto de mi penosa existencia.
  


  
    Estar con una humana solo me podía acarrear problemas en algún momento de su corta y triste vida, así que el miedo me hizo largarme bien lejos. Sé que mi parte demoníaca está ligada de forma emocional a ella, pero no pienso volver a caer en esa trampa. Mi corazón puede sentir lo que le dé la gana, yo haré lo correcto.
  


  
    —¡Cuánto tiempo! —Se acerca a mí y apoya su mano en mi hombro para darme dos besos, su contacto hace que mi piel arda y todo mi cuerpo se tensa por la expectativa de ese roce. Sus labios acarician mis mejillas y su olor invade todo mi ser dejándome fuera de juego.
  


  
    —Hola —me giro para presentarle a Inés y justo en ese momento soy consciente de que no está, lo que me deja confundido—. ¿Todo bien?
  


  
    —¡Genial! He estado en Granada, visitando la Alhambra como última parada.
  


  
    —¡Has conseguido toda una hazaña! ¿Tú no te ibas? —me pregunta Lola sacándome de mi ensimismamiento.
  


  
    —Sí. Qué tengáis un buen día. —Me giro para entrar de nuevo en casa.
  


  
    Estoy furioso y doy un puñetazo en la pared haciendo un buen boquete. Miro mi puño atrapado entre ladrillos y me dirijo hacia la cocina para poner la mano bajo el agua.
  


  
    Descubro a Inés en lo alto de la escalera, mirándome. Su rostro no es el de esta mañana. Durante unos segundos analizo su mirada y me doy cuenta de que algo ha cambiado.
  


  
    —¿Estás bien? —Qué extraña suena su voz, como congelada.
  


  
    —Soy idiota.
  


  
    —Ya. Pero eso ya lo sabíamos, ¿no? —dice con ironía y vuelve a su habitación.
  


  
    Dejo caer el agua fría en mis nudillos, mientras sus palabras resuenan en mi cabeza. Su mirada distante, su tono irónico, su postura a la defensiva.
  


  
    Soy un maldito malnacido que debería cumplir su trabajo y largarse de aquí lo antes posible. Pero no, decido ayudar a esa insensata que ha decidido acostarse conmigo y ahora me trata como si hubiera escupido en su cara. Solo faltaba Elena en la ecuación y ya puedo pegarme un tiro en la cabeza, así me ahorro el que me maten.
  


  
    Vuelvo a asestar otro puñetazo, esta vez al granito. Gruño por el dolor, pero esta vez no he roto nada. Oigo a Inés bajando a toda prisa para ayudarme. Me coge de la manga y lleva mi puño bajo el agua para limpiarme las heridas, con tanta suavidad que ni noto su contacto.
  


  
    Observo su perfil mientras hace lo que debería estar haciendo yo. Su cercanía me excita, me atrae hacia ella y doy un paso para acercarme un poco más. Ella da un respingo y me mira con el ceño fruncido.
  


  
    —No. No vamos a jugar a esto. ¿Te crees que no he visto tu cara cuando ha llegado? —Aprieta mi mano tirando de ella para ponerla bajo el agua y me suelta dejando que me cure yo mismo.
  


  
    La veo volver a su habitación y escucho el portazo furioso.
  


  
    —¡Soy un maldito idiota! —Levanto el puño para dar otro puñetazo, pero me lo pienso dos veces y no lo hago—. Lo soy.
  


  



  
    
      Capítulo 14 Inés
    

  


  
    «¿Qué esperabas, Inés?», reclama la dichosa vocecilla algo cabreada. Empiezo a caminar de un lado a otro, solo tengo en mi mente la imagen feliz y cándida de esa tal Elena al ver a Darío mirándola embobado. Las palabras de Sean, contándome que Darío sentía algo por ella resuenan en mi memoria, abriéndome los ojos a la realidad. Solo soy una sustituta para poder olvidar a esa chica.
  


  
    Decido hacer lo más cobarde posible, me quito los zapatos y me meto en la cama, cubriéndome la cabeza con la sábana y esperando a que todo pase. Noto como las lágrimas resbalan por mis mejillas y contengo la respiración para detener el llanto sin mucho éxito.
  


  
    Me acurruco abrazada a la almohada y me dejo llevar por la tristeza que me ha llenado por completo, lloro desconsolada hasta que escucho un chasquido demoníaco y unos brazos me rodean, su cuerpo entero está pegado al mío. Sé que es Darío, pero no puedo dejar de llorar. La presión de sus brazos no va a hacer que me detenga.
  


  
    —Estás usando uno de tus poderes y no puedo respirar…
  


  
    Siento como su agarre se afloja y aparto la sábana de mi cabeza para poder verle, inspiro con fuerza y aprieto mis dientes, notando como todos mis músculos se tensan, su cara empieza a estar azul por la falta de oxígeno me asusto e intento respirar más calmada, pero no lo consigo.
  


  
    —Piensa…en… Christopher, cierra…los ojos e imagina que estás frente a él…podrá ayudarte.
  


  
    Hago lo que me dice y de pronto estoy frente a su amigo, que cae de rodillas boqueando. Ahogo un grito por el miedo. Me alejo de él todo lo posible y veo que va recuperándose poco a poco.
  


  
    —Piensa en algún objeto de un color absurdo. Los calzoncillos morados de Darío, por ejemplo.
  


  
    —¿Qué demonios estás diciendo?
  


  
    —Piensa en una tarta de chocolate con sabor a lentejas. Cosas incoherentes.
  


  
    Miro hacia el techo y visualizo una piscina llena de gelatina, intento imaginarme nadando en ella y ahogo una carcajada. De pronto todo se detiene, incluso Christopher queda paralizado. Un chasquido trae a Darío conmigo.
  


  
    —¡Lo has conseguido!
  


  
    —¡No, mira, está todo paralizado! —contesto asustada.
  


  
    —Eso es el susurro, algo más controlable. Eres muy poderosa.
  


  
    —¿El de antes hubiera podido matarnos a todos? —pregunto, siendo consciente de hasta dónde pueden llegar mis poderes.
  


  
    Darío me agarra por los hombros y después de estudiarme con detenimiento, me abraza con fuerza, parece como si se sintiera aliviado, pero sé que eso no puede ser.
  


  
    —Tengo la necesidad de ir a decirle algo a Christopher.
  


  
    —Sí, es el susurro. Ve y dile que puede invitarte a un café.
  


  
    Hago lo que me dice y de pronto todo vuelve a ponerse en movimiento. Miro a Darío sorprendida por lo que acaba de pasar.
  


  
    —Creo que nos urge que aprendas a manejar tu energía —dice Darío siguiéndonos.
  


  
    —Sí, casi me mata —se queja Christopher.
  


  
    —A todos.
  


  
    Me escandalizo al escuchar a Lola detrás de mí, sabiendo que casi la he matado a ella también. Elena la sigue.
  


  
    En mi mente la vocecita vuelve a repetirme la letanía que viene diciéndome desde que lo conocí «Darío no está hecho para mujeres como tú».
  


  
    —¿Todo eso ha salido de ti? —me pregunta Elena.
  


  
    La miro muy sorprendida, parece que ha visto algo que yo no podía ver.
  


  
    —Aún no sé qué ha pasado. —Me siento torpe hablando con ella.
  


  
    Me toco el pelo y tiro de mi camiseta sabiendo lo pequeña y absurda que soy a su lado. Tan diminuta como puedo sentirme entre extraños. De repente quiero volver a mi casa.
  


  
    —Para… —Christopher ha apoyado sus manos en mis hombros y me está susurrando al oído. Lola lo mira con una ceja levantada y yo me siento incómoda con su cercanía—. ¿Calzoncillos morados de Darío?
  


  
    —¿Qué dices? Yo no uso calzoncillos —contesta ofendido.
  


  
    Suelto una carcajada y me relajo un poco bajo las manos firmes de mi nuevo profesor. Lola y Elena también se ríen y eso me reconforta un poco.
  


  
    —Te debo un café, no sé por qué. —Empieza a caminar hacia la cocina.
  


  
    —Sabe usar el susurro —comenta Darío siguiéndolo.
  


  
    —¿Me ha susurrado? —Se gira a mirar a su amigo y luego me mira a mí y me apunta con un dedo—. ¡No lo vuelvas a hacer! —La frialdad de sus ojos rasgados casi consigue que me congele solo por su mirada.
  


  
    —Lo siento…
  


  
    —Tienes que aprender rápido o terminarás matándonos.
  


  
    —Espero que lo hagas antes de la boda, quiero un día tranquilo, cielo —me comenta Lola como si nada—. ¿Qué os parece si vamos de compras mañana, chicas? Así Elena descansa y tú prácticas eso de tu magia.
  


  
    Christopher nos sirve el café y me explica técnicas de concentración, mi problema es mantener la mente ocupada en lo que me dice mientras Elena ríe como si fuera tonta y se toca el pelo delante de Darío. A ratos quiero matarla.
  


  
    —Tus ojos, Inés. —Me señala Christopher.
  


  
    —¿De dónde eras? —Intento cambiar de tema.
  


  
    —Japón. ¿Te centras en lo que te digo?
  


  
    Me señala el café para que lo coja y luego hace un gesto con la cabeza para que le siga. No me lo pienso y me alejo de Darío y su chica. Me duele demasiado saber que lo he perdido el mismo día que creía haberlo conseguido. Casi no puedo manejar todas estas emociones incontrolables con mis nuevos poderes.
  


  
    —¿Se puede saber por qué se te va la olla con tanta facilidad?
  


  
    Le miro enfadada y niego con la cabeza. Nos sentamos en las mesas del jardín que hay a un lado de la piscina.
  


  
    —Supongo que estoy muy irascible.
  


  
    Estudia mi mirada un momento y asiente, luego me señala los ojos.
  


  
    —Tienes que controlar eso. En la calle, si alguien se da cuenta puedes llamar la atención.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Tus ojos están rojos. No puedes controlar cuando cambian, pero sí puedes controlar devolverlos a la normalidad, se puede hacer en milésimas de segundo, notas el cambio y lo controlas. Mientras no puedas hacerlo, llevarás gafas de sol todo el tiempo.
  


  
    —Está bien. ¿A qué ha venido eso de pensar cosas raras para detener mi poder?
  


  
    —Lo que estabas pensando, además de alterar tu estado de ánimo, también ha alterado tus poderes, tu mente es la que manda. Si controlas tus emociones podrás controlar todo lo demás.
  


  
    —¿Te has escuchado? Lo dices como si fuera lo más fácil del mundo.
  


  
    —Si eres un demonio de verdad podrás hacerlo con facilidad, enfriar nuestra alma es lo que mejor se nos da.
  


  
    —Soy medio humana.
  


  
    —Ya, eso puede ser un problema.
  


  
    Darío ha llegado sin que nos diéramos cuenta y está tomando asiento a mi lado.
  


  
    —¿Te importa si Elena duerme en la casa con nosotros?
  


  
    —No, que haga lo que quiera —mis palabras suenan huecas, me da miedo esa situación.
  


  
    Se levanta, supongo que para informar a su novia de que puede quedarse con nosotros y me deja pensativa mirando como se aleja.
  


  
    —Vas a conseguir que lo maten. Olvídate de él.
  


  
    —¿Que lo maten? —Un escalofrío ha recorrido mi espalda, recordándome quién es Darío
  


  
    —Tu padre, si se entera de que está contigo. 
  


  
    Mis pensamientos parecen un torbellino. Mi padre podría matar a Darío por tocarme, por lo que pasó ayer entre nosotros. Tal vez lo mejor que puede pasar es Elena.
  


  
    Miro a la piscina pensando en que estaba claro que no podía ser.
  


  
    —Contrólalo. Ahora —ordena Christopher.
  


  
    Aprieto los dientes y me pongo a imaginar tonterías, como me ha explicado antes, sonrío estirando mis labios en una sonrisa falsa y me levanto.
  


  
    —Voy a ir al baño para mirarme en el espejo y ver si puedo controlarlo.
  


  
    —Me parece bien. Trabaja en tus emociones. Si necesitas algo, me avisas.
  


  
    Entro en el baño que hay en mi habitación y me agarro al lavabo, estoy mirándome en el espejo mientras mi propio reflejo me devuelve una Inés que no reconozco. Mis ojos rojos refulgen fuego como si pequeñas llamas saliesen de dentro.
  


  
    Aprieto el borde del lavabo al tiempo que tenso mi mandíbula y veo como mi pelo empieza a flotar alrededor de mi cabeza, la piedra bajo mis manos estalla en mil pedazos y miro a mis pies comprobando que el mueble se ha convertido en polvo. Mi cuerpo empieza a flotar levantándose del suelo y cierro los ojos disfrutando del poder que sale por cada poro de mi piel. Mi mente da la orden de detenerlo todo y caigo de golpe al suelo, apoyando una rodilla y mis manos. Sonrío triunfal al ver lo que he conseguido. Yo tengo el control y debo saber hacerlo.
  


  
    Me quito la ropa y entro en la ducha. Al salir me derrumbo rendida en la cama, no tengo ganas de bajar a comer, sé con quién me voy a encontrar y duele. Ya sé que esa chica no me ha hecho nada, pero necesito hacerme a la idea de que va a ser ella y no yo, porque si lucho por esto, tal vez el que salga perdiendo sea Darío.
  


  
    ***
  


  
    Me he dormido y al despertarme estoy muerta de hambre. Me pongo los pantalones que tengo, ya que no he traído otros, y una camiseta arrugada que llevaba en la mochila. Al bajar no veo a nadie y abro la nevera para encontrarla vacía. Al final voy a tener que ir a la otra casa. Miro el reloj de la pared, son las ocho de la tarde.
  


  
    Mientras voy hacia la otra casa me hago una selfi junto a la piscina para mandarla a mi madre. Contesto sus mensajes, me ha mandado cinco desde la última vez que le hablé, esta mañana. Está preocupada y lo entiendo, yo también lo estaría si mandase a mi hija al inframundo. Entro en casa de Lola y encuentro que todos me están mirando sorprendidos. 
  


  
    Saco el móvil de nuevo y me miro en la cámara frontal haciendo de espejo, mi pelo está liso y mis ojos son azul eléctrico. ¡Cómo no me había dado cuenta, acabo de mandar una foto a mi madre! Mis mejillas arden sonrojándose.
  


  
    —¡Genial! —dice Lola viniendo hacia mí—. ¡Tía, te vas a ahorrar una pasta en peluquería!
  


  
    Sus palabras me calman quitando hierro al asunto. Me toco el pelo estirándolo para mirarme las puntas y lo primero que busco es a Darío con la mirada. Está protegiendo con su cuerpo a Elena, de mí.
  


  
    —No me había dado cuenta de que lo tenía liso.
  


  
    —Hemos sentido hace unas horas una energía bastante fuerte. —Christopher se acerca a mí y me lleva para susurrarme— ¿Has podido controlarlo?
  


  
    —Sí, y puedo levitar.
  


  
    Su sonrisa triunfal me gusta y sonrío a su vez.
  


  
    —Tengo que enseñarte a que encuentres todos tus poderes, después de la cena hablamos. Debes encontrar los peligrosos y controlarlos. Con tu energía, es pan comido.
  


  
    Asiento y al girarme veo cómo Darío dice algo a Elena y se aparta un poco sonriendo. ¿Podré controlarme?
  


  


  
    
      Capítulo 15 Darío
    

  


  
    Volver a estar cerca de Elena me ha puesto algo nervioso, pensar en todas las emociones que despertaba en mí ha sido muy revelador, la clave creo que está en despertaba. Pienso en la reacción de Inés, su llanto, y el poder que ha activado con esa tristeza. Ha estado a punto de asfixiarme con la onda expansiva. Era muy parecido al que casi me para el corazón, supongo que depende de su estado de ánimo, ese poder es más o menos potente. ¿Podría matar a Samay con eso? 
  


  
    Tengo que tratar de convencerme de que lo único que va a funcionar es entregarla y apartarme para que pase lo que tenga que pasar y no me salpique.
  


  
    Elena me habla, no la estaba escuchando.
  


  
    —¿Puedo quedarme con vosotros en vuestra casa? Aquí solo molestaría.
  


  
    —Creo que debo preguntarle a Inés, ella también vive allí.
  


  
    No he esperado a que me responda, he ido directo donde está ella con Christopher en el jardín y me he sentado a su lado, necesitaba saber cómo les iba, pero se han quedado callados en cuanto he llegado. Le pregunto lo de Elena y no tarda nada en contestarme que sí. Me ha molestado su frialdad al responder.
  


  
    ***
  


  
    Comemos juntos y la cercanía con Elena se vuelve casi insoportable. Empiezo a dudar de lo que siento por ella. Hemos pasado casi toda la tarde hablando, sentados en el sofá. Sus dedos se han enredado en los míos y los recuerdos han tomado el control de mi mente. Ha habido un momento en el que hemos percibido una energía muy potente, pero no era peligrosa. Ponemos un videojuego y junto con Carlos y Diego nos echamos una partida entre risas y alguna maldición contra la maquinita.
  


  
    Estamos a punto de ponernos a preparar la cena, cuando aparece Inés con el pelo muy liso y los ojos de un azul eléctrico hipnotizante. Se le nota que está tranquila, pero empujo a Elena a mi espalda por si tiene algún poder activo, no puedo proteger a nadie más, pero veo que Christopher no está preocupado y sonríe muy pagado de sí mismo, satisfecho con el trabajo que está haciendo.
  


  
    Los dos se apartan para hablar en privado y me decido a ayudar a Lola con la cena.
  


  
    —Casi es mejor pedir una pizza.
  


  
    —Déjate de pizzas Sean que el traje no me va a entrar, hay que comer verde —replica Lola.
  


  
    —¡Pero si estás más flaca que un fideo! —suelta mi amigo.
  


  
    —Sean, no insistas, te haremos algo rico —le digo provocando un puchero en el grandullón.
  


  
    —¿Cuándo te vayas, te lo puedes llevar? —increpa Lola.
  


  
    Los tres andamos enredados en la cocina, cuando Elena se sienta en la isleta para unirse a la conversación.
  


  
    —Si se va le echarás de menos —dice riendo entre dientes.
  


  
    —¡Lo dudo, amiga! —contesta Lola.
  


  
    —Sean es achuchable, reconócelo —comento como si nada.
  


  
    El grandullón sale de la cocina y va en busca de Christopher e Inés, habla un momento con ellos, luego abraza a la pequeña rubia y me dan ganas de estrangularlo. Podría hacerle estallar la cabeza, pero prefiero quedarme quieto donde estoy.
  


  
    Ponemos la mesa entre todos, Elena lleva los cubiertos y los va repartiendo, mientras ríe por alguna tontería que ha dicho José.
  


  
    —¿Se puede saber por qué abrazas a Inés?
  


  
    —¡Para cabrearte! —Sean dibuja una sonrisa burlona.
  


  
    La cena transcurre entre risas y charlas. Recuerdos de una vida que casi no reconozco como mía. De vez en cuando desvío la mirada hacia Inés que parece estar enganchada a su teléfono, mira la pequeña pantalla mientras se lleva algo de comida a la boca, odio su pelo liso. Tengo que centrarme en ella, es mi prioridad ahora mismo. Hay que salvarla de Samay y salvar mi cuello de la guillotina. Bueno, si fuera una muerte tan rápida como la de rebanarme la cabeza no estaría tan preocupado, pero mi muerte seguro que es algo más lenta y llena de torturas.
  


  
    Después de cenar, Inés se disculpa y se retira a su habitación. Al llegar con Elena a casa, le indico donde está su cuarto. Estamos hablando delante de su habitación cuando oigo una puerta abrirse y me giro para ver salir a Inés. Se dirige al salón y me quedo mirando como se pierde su silueta por el final de la escalera.
  


  
    Elena me coge por sorpresa tirando de mí para meterme en su dormitorio y me dejo llevar por ella ahogando un jadeo por la sorpresa.
  


  
    —¿Qué haces? —Esa puede que sea la pregunta más tonta que he hecho en mi triste vida.
  


  
    Me empuja contra la puerta y sus labios buscan los míos. Con un gemido ahogado dejo que me bese. Imágenes excitantes vienen a mi memoria. Su mano se pierde dentro de mis pantalones. Mis recuerdos traidores no me llevan hasta las noches llenas de pasión que pasé junto a Elena. Me traen a un pasado no tan lejano en el tiempo, un pasado donde disfruté, como si fuera la primera vez, entre los brazos de una rubia que sabe cómo torturarme de placer. Todo mi cuerpo se tensa al darme cuenta de a quién tengo en mi mente.
  


  
    Agarro a Elena de los hombros y la sujeto presionando un poco para que pare. Su mano está dentro de mis pantalones, mi frente apoyada en la suya y mis ojos cerrados, pensando en el torbellino de emociones que siento ahora mismo. ¿Deseo a Elena o solo es un reflejo de lo que quiero sentir? Su mano se mueve entre mi ropa y gimo apretando los dientes.
  


  
    Intento buscar en lo más profundo de mí lo que siento por ella, pero solo es placer, un placer que me repele, porque no es la rubia la que me está acariciando.
  


  
    —Para…
  


  
    Mi voz ronca me traiciona, no, no deseo a Elena. ¿Cuándo he dejado de amarla? Nos miramos un momento a los ojos y ella se aparta despacio, retirando su mano con pereza, tal vez esperando que me arrepienta de mis palabras.
  


  
    —¿No quieres esto?
  


  
    —Hace unos días no hubiera podido rechazarte. 
  


  
    ¿Desde cuándo me siento tan atraído por Inés?
  


  
    —Qué putada… llego unos días tarde —dice con las mejillas ardiendo. Noto ironía en su voz, pero me da igual.
  


  
    —Buenas noches. —Salgo de su habitación cerrando la puerta a mis espaldas.
  


  
    Dejo tras de mí a la persona que me ha estado atormentando hasta hace poco. De pronto me doy cuenta de que Elena era solo un capricho, algo teñido de pérdida que me hacía lamentarme y lamerme las heridas, era el escudo que utilizaba para no ver la mierda de vida que tengo.
  


  
    No puedo creerme que esté dejando de lado casi un año de mi vida. ¿En qué momento mi corazón decidió que Elena podía quedarse atrás? No puedo entenderlo.
  


  
    Entro en mi cuarto, no sin antes echar un vistazo hacia la habitación de Inés, ¿Ya habrá vuelto de abajo? Niego, no puedo entrar en su vida, lo de ayer fue solo un desliz que puede que termine pagando con mi vida si se enteran Samay o Roma. Hasta que no esté todo solucionado no puedo dar ese paso.
  


  
    Me derrumbo en la cama y estoy dando vueltas durante un buen rato. Aún no me creo lo que he descubierto esta noche, Elena no es la persona a la que estoy condenado a amar y aun así, me he sentido condenado todo este tiempo. ¿Por qué no puedo llamarlo de otra forma? Desde que la abandoné, no he pensado en otra cosa que no sea ella. Me alejo para sacarla de mi vida y justo cuando la encuentro me doy cuenta de que ya está fuera.
  


  
    ***
  


  
    En mis sueños, Samay vuelve a darme una buena paliza, mi tardanza la tiene muy nerviosa. Justo cuando creo que voy a despertarme, otra cosa me atrae al mundo onírico. Una mujer de pelo blanco está de pie frente a mí.
  


  
    —¿Me recuerdas?
  


  
    —Raquel —digo sin ganas.
  


  
    —Necesito que no entregues a Inés.
  


  
    Me entra la risa. Una de esas risas flojas que no sabes por qué han empezado, pero no puedes parar. Contagiosa, aunque parece que a ella no se le contagia.
  


  
    —Señora… No es cosa mía, tengo que cumplir con mi trabajo. —Señalo mi cara, para que entienda por qué no puedo evitar hacerlo, algo que resulta evidente, ya que me he llevado siete patadas en el rostro. Las he contado, sí.
  


  
    Raquel estira su mano y apoya la palma en mi frente, un crujido y varios tirones de piel se suceden haciéndome ahogar un gruñido de dolor. Retira su mano mirándome con aprobación.
  


  
    —Haz lo que te digo.
  


  
    —¿Ahora se cree que soy su esclavo?
  


  
    —Tú nunca has tenido dueño, no engañas a nadie. ¿Sabes lo que eres? Un cobarde. Arrodíllate ante Inés y júrale lealtad, ella es superior a Samay.
  


  
    —¿Qué? ¿Superior?
  


  
    —Hazme caso demonio. Es tu única salida, y con la fuerza de ambos podéis ganar los dos.
  


  
    Me despierto como si cayese de un rascacielos y terminase estrellándome contra la cama. Suelto un gemido ahogado al darme el supuesto golpe y me levanto con rapidez para mirarme en el espejo. «¡Esa maldita ángel me ha curado!», mientras examino mi rostro sin golpes.
  


  
    Me giro al escuchar que llaman a la puerta.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta Elena—. Te he oído gritar.
  


  
    Me toca la mejilla y veo a lo lejos cómo se cierra la puerta de la habitación de Inés, su mirada sigue la mía. Las palabras de Raquel resuenan en mi mente «jura lealtad a Inés»
  


  
    Va a ser complicado ahora mismo, pero es lo que en realidad deseo hacer. Arrodillarme ante ella.
  


  


  
    
      Capítulo 16 Inés
    

  


  
    He visto a Darío entrar en su cuarto. Es definitivo, al final siempre salgo perdiendo. Me siento a los pies de la cama y noto las lágrimas resbalando por mis mejillas.
  


  
    «Si eres un demonio de verdad, podrás hacerlo de forma sencilla, enfriar nuestra alma es lo que mejor se nos da» recuerdo las palabras de Christopher. Aprieto los dientes y cierro los ojos, intento imaginar cosas absurdas para controlar mis emociones. No funciona y noto como si mi cuerpo fuera una olla a presión, me agarro al borde de la cama y la energía que me rodea parece vibrar con más fuerza.
  


  
    Inspiro «no necesito nada de nadie» espiro «voy a seguir adelante sin ayuda» Inspiro «Elena es solo una parte de algo que me conviene» espiro «Darío es solo un entretenimiento, para lo único que me valen los hombres a partir de ahora». Durante un buen rato repito mantra tras mantra hasta que mi cuerpo se relaja y decido salir a pasear. Mi pelo vuelve a estar rizado, todo parece normal.
  


  
    —¿Qué sistema estás usando? —me pregunta Sean sonriendo desde dentro de la piscina. Tiene los brazos cruzados en el borde y la barbilla apoyada sobre ellos.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Flotas.
  


  
    Miro al suelo y caigo de repente, dándome un buen golpe en el trasero. Ahogo un gemido por el dolor y me froto mientras me levanto.
  


  
    —Estaba pensando en ti.
  


  
    —¿Yo causo eso? ¡Guau!
  


  
    Se impulsa en el borde de la piscina y veo como sus musculosos brazos se marcan por el esfuerzo. Se sienta con los pies dentro del agua y me señala con la mano el espacio junto a él para que me siente.
  


  
    —Puede. ¿Salimos a dar un paseo por el pueblo?
  


  
    —Creo que te vas con Lola esta tarde. A comprar algo de ropa para la boda.
  


  
    —Pues vente.
  


  
    Nuestros hombros se rozan mientras estamos sentados. Yo estoy de espaldas a la piscina y miro hacia la casa donde están Elena y Darío.
  


  
    —¿Cómo se hace para no dejar que las emociones te controlen?
  


  
    —Congelándolas aquí. —Señala mi pecho con dos dedos—. Pero eso no es bueno para ningún demonio, si blindas tu corazón te conviertes en alguien muy peligroso.
  


  
    —¿Tú lo has hecho?
  


  
    —Sí, y maté a mucha gente.
  


  
    Nos quedamos en silencio un buen rato, no quiero preguntarle por esas muertes y sé que él no va a contarme nada.
  


  
    —¿Por qué no vamos a Altea y comemos por ahí? Podemos quedar allí con Lola.
  


  
    —¡Buen plan! —Sean se levanta y sacude su pelo regándolo todo. Yo grito por la sorpresa y suelta una carcajada mientras se aleja de mí— Voy a ponerme algo de ropa, no queremos que la gente se me eche encima.
  


  
    —¡Claro, como estás tan bueno!
  


  
    Su risa escandalosa y grave resuena en todo el jardín. Me levanto para sacudirme el pantalón y al girarme, Darío me está mirando desde la puerta de nuestra casa.
  


  
    No se acerca a mí y no quiero que lo haga, pero nos miramos un buen rato, hasta que Sean me agarra de la mano y tira de mí, entregándome un casco.
  


  
    —Yo conduzco y tú pagas la comida.
  


  
    —¡Cuchi! Qué cara tiene’ —digo sacando mi mejor acento.
  


  
    Subimos a la moto y justo antes de que salgamos del jardín me giro para comprobar que Darío sigue mirándome. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y el hombro apoyado en el vano de la puerta. Se le ve enfadado, pero ahora mismo ya me da igual.
  


  
    La comida con Sean se me hace amena. Me cuenta cosas de su vida de demonio, trata de explicarme cómo controlar mi ira y parece que puedo entenderlo, me recomienda hacer montañismo y no estar muy pendiente de otras personas. El asunto de congelar mis emociones también lo he entendido, sé que podría hacerlo si así lo quisiera, pero también sé que lo pagaría caro.
  


  
    Después damos un agradable paseo por la playa y me doy cuenta de que con él me siento demasiado cómoda.
  


  
    Sean me explica alguno de sus poderes y cómo lograba controlarlos. Después de un buen paseo me lleva a la tienda donde he quedado. Christopher también está allí, según dice Lola, es para que yo no termine matando a nadie. Hace bien.
  


  
    Estoy probándome ropa, tiro de unos pantalones ajustados casi imposibles para mi trasero y los abrocho conteniendo el aliento hasta la asfixia, escucho a Christopher al otro lado de la cortina instruyéndome sobre cómo controlarme.
  


  
    —Esto no me sirve. ¿Por qué blanco?
  


  
    —Todos vestirán de blanco —contesta Darío desde fuera, Christopher ya no me habla y decido asomar la cabeza para encontrarme con mi demonio al otro lado de la cortina.
  


  
    Salgo del probador sin contestarle y cojo otra talla. Vuelvo a entrar y me los pongo, esta vez sin agobios. Al apartar la cortina, Darío me tiende una camiseta blanca, que le arranco de las manos y vuelvo a encerrarme.
  


  
    —Necesito que hablemos. —Me lanza un vestido blanco por encima de la cortina y lo cojo.
  


  
    —¿Esto qué es? —pregunto evitando sus palabras.
  


  
    —¿No es de tu talla? Te he visto con vestidos y te quedan bien.
  


  
    Me lo pruebo sin dificultad, pero la cremallera de la espalda me está resultando difícil de subir, suelto un gruñido y aparto la cortina sujetándome la tela, ya que no tiene tirantes.
  


  
    —¿Me ayudas?
  


  
    Los dedos fríos de Darío rozan mi piel, su mano fuerte se ajusta a mi cintura y me empuja dentro del probador. Me siento excitada al instante y veo en el espejo como mis ojos se vuelven morados, parpadeo y un susurro suave en mi oído hace que me estremezca.
  


  
    —Te queda genial. —Su acento, siempre ese acento.
  


  
    Me miro al espejo y por primera vez me veo sexi. Observo el cuerpo fuerte enfundado en ropa negra que hay justo pegado a mi espalda y veo como mis ojos se van aclarando a un tono morado más suave.
  


  
    —¿Por qué mis ojos cambian de color?
  


  
    —Porque te excito —su voz es ronca, parece que él también siente lo mismo.
  


  
    Descubrir que lo sabe hace que me sonroje, pero a la vez me enfado y veo como mis ojos se vuelven rojos de repente.
  


  
    —He descubierto que puedo sacarnos de una muerte segura a ambos, pero solo hay una manera.
  


  
    —Me da igual si mueres. —Le miro con odio. 
  


  
    Mi voz ha sonado letal. De pronto tengo un vacío en mi pecho e intento tragar el nudo que mis propias palabras ha provocado en mi garganta.
  


  
    Inspiro por el dolor del hielo en el que se está convirtiendo mi corazón. Darío me abraza por la cintura, atrayéndome contra su cuerpo. Miro al suelo y respiro con dificultad.
  


  
    —No lo hagas… No congeles tus emociones —dice mientras me ajusta hacia su pecho—. Por favor, no lo hagas. 
  


  
    Hace que me dé la vuelta y apoya su mano en mi nuca para que no me aparte de su abrazo. Respiro intentando calmarme.
  


  
    Al final descarto la idea de congelar mis emociones, aunque es muy tentador. El calor vuelve a mi cuerpo poco a poco, Darío nos separa para comprobar que mis ojos tienen un color normal. Levanta mi barbilla examinando mi rostro. Desliza su mano por mi vestido y lo acomoda mientras intenta hacer tiempo.
  


  
    —Estoy bien…
  


  
    —No, no lo estás y sé que es culpa mía.
  


  
    —¿Cómo podemos hacer para que no nos maten? Aunque creo que me debes una explicación, ¿quién es Samay? ¿Por qué quiere matarnos? Y un largo etcétera que me tiene muy cansada.
  


  
    —Llévate los dos, pantalones y vestido. Compra ese vestido en otro color, así te puedes cambiar si te manchas.
  


  
    Sale del probador y me trae un buen montón de ropa. Yo estoy paralizada esperando a que vuelva porque me ha dejado con la palabra en la boca y sin respuesta.
  


  
    —¡Me contestas! —gruño exasperada.
  


  
    Cierra la cortina quedándose dentro conmigo y me da la vuelta para ponerme de espaldas, tira de la cremallera bajándola.
  


  
    —¿Crees que voy a permitir que me veas desnuda?
  


  
    —No sería la primera vez que lo hago.
  


  
    —Ya, pero no había una Elena en medio. Me niego a que juegues conmigo como si fuera una más. ¡Sal del probador! —grito esto último mientras le empujo, pero sin conseguir que se mueva ni un centímetro.
  


  
    Se inclina un poco como en una reverencia y aparta la cortina con discreción, dejándome sola al otro lado.
  


  
    «¿De verdad creías que sentía interés por ti?» Sigo escuchando la vocecilla en mi cabeza.
  


  
    Empiezo a probarme todo lo que me ha traído, me parece curioso que todo sea de mi talla, ni yo acierto tanto en estas cosas. Decido llevarme un par de vaqueros, algunas camisetas y dos vestidos, la verdad es que me quedan genial.
  


  
    Salgo dispuesta a pagar y la dependienta lo pone todo en bolsas mientras va pasando los códigos. Lola está junto a mí esperando su turno sin quitarme ojo.
  


  
    —¿Está todo bien, Inés?
  


  
    —Me cansa Darío.
  


  
    —Bueno, es complicado estar en su pellejo.
  


  
    —Ya, por eso va por ahí acostándose con todo lo que se mueve.
  


  
    —¿Yo soy todo lo que se mueve? —pregunta Elena sobresaltándome.
  


  
    No respondo y ella sonríe sin quitarme la vista de encima.
  


  
    —La cuenta está pagada, incluyendo estos zapatos y estos abalorios —dice la dependienta, metiendo más camisetas en las bolsas y algún vestido que ni me he probado.
  


  
    No acierto a decir nada, miro a Lola y se encoge de hombros murmurando: Darío.
  


  
    Salgo de la tienda cargada y voy hacia el coche donde está Christopher apoyado.
  


  
    —Dame eso, vas en la moto con él. —Señala hacia mi demonio particular, que está esperándome con dos cascos en las manos.
  


  
    Su pose despreocupada siempre me ha atraído, esa ropa negra y la moto del mismo color son como un imán para mí, sumemos que es un maldito demonio, que ha conseguido meterse en mi cama y sé con exactitud lo que hay bajo esa ropa.
  


  
    Resoplo, pero por no montar un circo decido marcharme con él sin preguntar nada más.
  


  
    —No tenías que pagarme la ropa. —Creo que no lo he dicho con suficiente agradecimiento.
  


  
    —Te dije que no te preocuparas por esas cosas. Necesito hablar contigo sobre lo que pasará si bajamos a ver a tu padre.
  


  
    —¿Te matarían por lo que hicimos? ¿Es por eso por lo que estás preocupado?
  


  
    Niega mientras se pone el casco y me indica que suba, hago lo que me dice, ya que veo que no va a responderme. Es lo único que se me ocurre, al ver cómo ha empezado a comportarse conmigo, con esa amabilidad, buscándome y pasando de Elena. Tiene miedo de morir y perderla.
  


  
    —No pienso decir nada de lo que hicimos —grito por encima del ruido de la moto.
  


  
    Veo que no vamos hacia la casa y aprieto un poco su cintura para que me preste atención.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —A practicar tus poderes, aún queda una hora antes de que se haga de noche.
  


  
    Llegamos a un mirador. Las vistas son impresionantes. Darío deja los cascos en la moto y se sienta en el suelo mirando hacia el mar. Durante un buen rato no dice nada y yo espero de pie observando el paisaje.
  


  
    —Ayer me explicaron que si te juro lealtad es la única forma de librarnos de morir.
  


  
    Le miro como si estuviera loco, en realidad me lo parece.
  


  
    —Te he dicho que no diré nada.
  


  
    —Tu padre no me ha mandado a por ti.
  


  
    Todo mi mundo se derrumba con sus palabras. Le miro intentando averiguar en qué tipo de secta macabra me he metido, o tal vez estoy soñando y en algún momento despertaré y me iré a trabajar con Nando.
  


  
    ¿Quiénes son Darío y sus amigos? Y lo que es peor, ¿quién quiere matarnos?
  


  
    —Creo que me debes una explicación.
  


  


  
    
      Capítulo 17 Darío
    

  


  
    En cuanto he entrado en la tienda y he visto el vestido en el maniquí, sabía que se lo tenía que poner, entallado hasta la cintura, la tela es suave y fina.
  


  
    Al lanzarle el vestido por arriba del probador me ha pedido ayuda con la cremallera y todos mis instintos se han puesto en alerta. No he podido evitar intentar quitárselo después, la hubiera empotrado contra el espejo sin miramientos, no se hace una idea de lo que me ha costado contenerme.
  


  
    Salgo del probador y saludo a Elena que está saliendo del de al lado, dibujando una de mis sonrisas falsas.
  


  
    —Lola, conmigo no cuentes para este color tan angelical.
  


  
    —¡Darío! O te vistes de blanco o te pongo matarratas en la cena.
  


  
    Veo a Christopher apalancado contra un mostrador buscando algo, me acerco a él y miro la bisutería que tienen expuesta.
  


  
    —¿Tu mujer cree que voy a vestirme de blanco? Pareceremos luces de neón.
  


  
    Mi amigo suelta una carcajada y me da una palmada en la espalda apretujando mi hombro.
  


  
    —Compra algo en ese color, por si a Lola le da por lanzarte a los leones. Qué tiempos tan maravillosos… —Los dos recordamos aquella época en la que lanzábamos humanos a los leones para verlos luchar.
  


  
    —Hablando de muertes, he analizado todas mis posibilidades con Samay y haga lo que haga, ese va a ser mi destino. Tal vez me conviene morir a manos de Lola, será menos sangriento —hablo como si no me importase, pero no sé cómo salir de esta y por primera vez en mucho tiempo, tengo miedo.
  


  
    —¿Qué piensas hacer?
  


  
    —He tenido un sueño de lo más extraño…
  


  
    Christopher apoya la cadera en el mostrador y cruza los brazos sobre su pecho.
  


  
    —Cuéntame, creo que entiendo de sueños.
  


  
    —Samay me muele a patadas, pero cuando estoy a punto de despertar, he aparecido ante Raquel, el ángel blanco que nos salvó de Shamsiel.
  


  
    —Recuerdo a esa engreída.
  


  
    —Me ha dicho que, si juro lealtad a Inés, puedo librarme de Samay y Roma, es más, dice que entre los dos podemos acabar con ellos y que ella es más poderosa que Samay.
  


  
    —A esa bruja le conviene que os matéis entre vosotros —apunta Christopher quitándome las palabras de la boca. Menos trabajo para ellos, está claro.
  


  
    Durante un momento estamos callados y se acerca una dependienta para ver si queremos algo, decido pagar toda la ropa que he llevado al probador de Inés y añado zapatos y bisutería del mostrador que tenemos delante.
  


  
    —Hazlo. —Me mira muy serio—. Esa mujer es un ángel del que no queremos fiarnos, pero a mí me devolvió a Lola y la humanidad. Para mí, el mejor regalo que me han hecho en la vida. Hazle caso.
  


  
    —Déjame tu moto. No sé cómo explicarle todo esto a Inés, pero va siendo hora de que sepa a lo que nos vamos a enfrentar.
  


  
    —Más bien a lo que la has llevado a enfrentarse.
  


  
    —Me odiará, ¿verdad?
  


  
    Christopher me da una palmada en la espalda soltando una carcajada y aprieta mi hombro con fuerza.
  


  
    —¿Y Elena? —casi lo dice en un susurro.
  


  
    —Ahora mismo solo me preocupa mi vida.
  


  
    —¿No piensas reconocer que amas a Inés? —me reprende Christopher, cruzando los brazos sobre el pecho.
  


  
    Si supiera que gracias a un fallido intento de sexo he descubierto que ya no siento nada por Elena y que la culpable es Inés. Mejor que no se entere nadie.
  


  
    —Me he secado por dentro, ese sentimiento ya no cabe en mí.
  


  
    Salgo para tomar el aire y al momento veo salir a Inés cargada de bolsas, Christopher me la manda y nos vamos a un mirador que conozco por Lola. Al llegar allí me siento en el suelo y le cuento parte de lo que pasa.
  


  
    Está sorprendida, veo cómo su mente trabaja en descubrir por qué le he mentido, aunque en realidad no mentí, su madre supuso y yo no lo desmentí.
  


  
    —Tu tía, Samay, quiere matarte. Soy su esclavo y mi trabajo es llevarte ante ella para que te torture y acabe contigo, así podrá chantajear a tu padre y acabar con su reinado.
  


  
    —¿Soy un peón en una partida de demonios?
  


  
    —Por eso he querido que aprendas a manejar tu poder, es tu mejor baza. Yo estoy obligado a llevarte. Aunque voy a morir, haga lo que haga.
  


  
    —¡Pero… me has estado utilizando, me has mentido desde el principio…! —Inés está sentada a mi lado. Me mira con miedo.
  


  
    —Te he arrancado de todo lo que conocías, lo sé. Tengo que cumplir mi cometido. ¿Lo entiendes? Lo mejor que he podido hacer por ti es traerte con esta gente, para que te ayuden a ser fuerte. Estoy arriesgando mi vida con cada día que pasa sin llevarte ante ella.
  


  
    El silencio cae sobre nosotros. Sé que intenta pensar en algo, tal vez en volver a su casa, pero no puedo permitírselo.
  


  
    —Si no vienes conmigo, vendrá otro a por ti, otro que no tenga ningún tipo de consideración contigo —continúo hablando para intentar averiguar en qué está pensando.
  


  
    —¿Por qué mis poderes se han activado justo ahora?
  


  
    —Supongo que, por mi cercanía, o tal vez porque tu cuerpo me identifica como un peligro.
  


  
    —Pero fue al enfadarme con Carlota.
  


  
    —¿Te habías enfadado así alguna vez?
  


  
    —No puedo creer que me hayas engañado así… me llevas al matadero. —Sus palabras se han clavado en mi pecho.
  


  
    Se levanta y va hasta la moto, da una patada a una piedra que vuela hasta chocar contra otra más grande.
  


  
    —Si te juro lealtad, no tendré que llevarte, podemos huir.
  


  
    —¿Podemos? —grita—. ¿Tú y Elena?
  


  
    ¿Elena? Claro, cree que he estado con ella, me vio entrando en su habitación. Inspiro a punto de contarle la verdad, pero justo suena su móvil. Mira la pantalla y manda un audio.
  


  
    —Todo está bien mami, no te preocupes. Luego te mando un vídeo de toda la gente nueva que he conocido —contesta a su madre.
  


  
    —Inés, por favor. —Si ella no quiere que le jure lealtad, da igual, el maldito juramento no sirve de nada. 
  


  
    Además, con ella debe ser un juramento de sangre, ya que el que hice con Samay es más débil, es un contrato de esclavo. Si lo hiciera con Inés, rompería el de su tía.
  


  
    —¿En qué consiste el dichoso juramento?
  


  
    —Es de sangre, tú bebes de la mía y yo de la tuya, luego hay una frase. Tendré que pasar el resto de mis días a tu lado, sirviéndote como esclavo.
  


  
    —¿En lo que pida?
  


  
    Asiento, sabiendo que es algo que no quiero vivir, ese juramento me dejará encadenado a ella para siempre y odio sentirme de esa forma, ahora mismo es mi única opción.
  


  
    —Seré tu mano derecha, tu sirviente, podrás utilizarme de la forma que quieras.
  


  
    —¿Es eso lo que haces con Samay?
  


  
    —Sí —aprieto los dientes, sabiendo que soy un trapo de usar y tirar, me asquea mi vida.
  


  
    Inés parece estar pensando en algo, su cerebro debe ir a mil por hora porque su cuerpo está tenso y sus puños apretados.
  


  
    —No.
  


  
    Voy hacia ella y la sujeto por los brazos para que me mire.
  


  
    —¡Inés! No puedes hacernos esto —escupo cada palabra, demasiado enfadado por su negativa.
  


  
    —No puedo atarte a mí. ¡De por vida, ni más ni menos! —Suelta una carcajada amarga que resuena en mi pecho.
  


  
    —¿No ves que moriremos?
  


  
    —Hablaré con mi padre.
  


  
    —¡Me matará! —La suelto exasperado.
  


  
    —¿No te das cuenta de que no puedo esclavizarte? ¡Estás loco! —grita enfadada, sus ojos están rojos, pero esta vez no es por los poderes, parece que va a ponerse a llorar.
  


  
    —Piénsalo, por favor. Unos días. Después de la boda ya vemos lo que hacemos.
  


  
    Intento abrazarla, pero me doy cuenta de que ya no quiere nada conmigo, tengo que tomar distancia, alejarme de lo que yo pueda llegar a estar sintiendo, esta mujer me está esclavizando sin saberlo.
  


  
    —Vámonos, por favor —pide poniéndose el casco.
  


  
    La vuelta a casa se me hace eterna. Quiero meterme en la mente de Inés y averiguar qué tiene ahora mismo en esa pequeña cabecita.
  


  
    Me vuelvo loco solo de pensar que me rechazará y no puedo imaginar lo que pasará con nosotros.
  


  
    No he querido contarle que no he estado con Elena, aunque me he dado cuenta de que ella piensa que sí. Esto me dará ventaja, así ella no volverá a intentar un acercamiento. Cada vez que lo hacemos me pongo más en peligro con Samay, si se entera me destripará.
  


  


  
    
      Capítulo 18 Inés
    

  


  
    Estoy llorando como una tonta. La conversación con Darío me ha dejado tocada. ¿Jurarme lealtad? ¿Juramento de sangre? ¿Vamos a morir si no lo hacemos? ¡Me ha arrancado de mi vida, de mi casa, de mi trabajo! Es un imbécil y yo una insensata por subirme en una moto con dos desconocidos.
  


  
    Al llegar me bajo de ese cacharro y corro hasta mi habitación sin siquiera quitarme el casco, cierro por dentro y arranco ese maldito artefacto de mi cabeza lanzándome sobre la cama para llorar.
  


  
    Durante un momento jadeo y gimoteo entre lágrimas, hasta que un golpe fuerte me hace levantar la cabeza de la almohada. Darío se echa a mi lado y me abraza con fuerza.
  


  
    —Cálmate…
  


  
    —¿Estás protegiendo a Elena por si la mato? —forcejeo empujando su enorme cuerpo.
  


  
    —No estás desprendiendo magia. Solo quiero estar contigo ahora mismo —me dice mientras intenta detener mi forcejeo.
  


  
    Le doy una palmada en el pecho rindiéndome y miro la puerta dándome cuenta de que la ha arrancado del marco. Lloro con más ganas y él me aprieta contra su cuerpo con mucha fuerza, acariciando mi espalda en un intento por consolarme. Al final me dejo llevar por mi berrinche.
  


  
    —Lo siento, lo siento mucho… —susurra todo el tiempo dejándome un sabor amargo con sus palabras.
  


  
    —Vete.
  


  
    Pero no lo hace, hasta que no ve que estoy más tranquila, no me suelta. Me da un beso en la frente y aparta mi agobiante pelo hacia un lado.
  


  
    —¿Te preparo algo para cenar?
  


  
    Niego y me acurruco bajo la sábana. Darío se levanta de la cama y va hasta la puerta para intentar recolocarla sin éxito.
  


  
    —Siento lo de la puerta, no podía entrar y estaba preocupado. Lo siento todo.
  


  
    —¡Vete, déjame sola!
  


  
    Y por fin lo hace; se marcha apoyando la madera contra el marco para que no caiga y más o menos tenga privacidad.
  


  
    Le doy vueltas a todo lo sucedido. Paso en duermevela un buen rato hasta que caigo rendida por el cansancio de tanto llorar.
  


  
    Estoy casi segura de que me he perdido la cena, pero no me importa. Me levanto frotándome los ojos y bajo a la cocina. Elena está hurgando en la nevera, no me ha oído llegar. Un libro en la encimera llama mi atención, parece más viejo que la tos. Lo miro por encima y me da repelús la energía que desprende. Algo brilla entre sus páginas y paso la mano por encima.
  


  
    —¿Qué haces? —espeta exaltada.
  


  
    —Nada, solo he visto una luz saliendo del libro y mi instinto…
  


  
    —¡No lo toques, es mío! —Me corta enfadada.
  


  
    —¡Cuchi! Como si te lo comes. ¡Ea! —La miro con todo el desprecio que siento hacia ella y da un paso atrás asustada.
  


  
    Intenta coger el libro, pero se le resbala y da un par de manotazos para atraparlo. Me desprecia y me teme a la vez, lo noto. Sube la escalera a toda prisa dejándome en el salón. Imagino qué puede haberla espantado. Cojo una bandeja que hay sobre la encimera y está llena de limones, la vacío para mirarme en ella, y veo que mis ojos brillan rojos sobre el metal.
  


  
    La odio, solo por ser quien es, solo por llamarse Elena y solo por tener todas las posibilidades del mundo con Darío. Qué estúpida soy, ningún hombre debería condicionarme así y aquí estoy, odiando a otra mujer por un demonio.
  


  
    Salgo al jardín y veo a Sean con el móvil entre manos.
  


  
    —¿Tienes pareja para la boda? —indago, jugando al despiste.
  


  
    —¿Estás ligando conmigo?
  


  
    Ahogo una risa al escucharle.
  


  
    —Soy poca cosa para ti.
  


  
    —¿Perdona? Daría lo que fuera por agarrarme a ese culo y volver a besarte. —Sean mueve las manos escenificando y consigue que me sonroje.
  


  
    —No me lo recuerdes… —digo riendo algo nerviosa y notando el calor de mis mejillas.
  


  
    Aquel beso que nos dimos, no se borra de mi memoria. Ese hombre lo hace muy bien.
  


  
    —¿Que tienes un buen culo?
  


  
    —¡Lo del beso!
  


  
    —¡No besas mal del todo! 
  


  
    Jadeo indignada y Sean se echa a reír.
  


  
    —Aunque casi mejor si no hablamos tampoco de mi culo, cualquier día me obligan a ponerle matrícula.
  


  
    Empieza a reír con tantas ganas que casi se cae del banco donde está sentado. Da una palmada en la madera para que me siente con él mientras intenta controlar la risa.
  


  
    —Bueno, si quieres ser mi pareja en la boda no tengo ningún problema. Me caes bien.
  


  
    —¿Sabías que Darío me mintió? —Su cara no cambia mucho con mis palabras, mantiene el gesto impasible—. Me lleva a una muerte segura.
  


  
    —No, en realidad trata de que aprendas a controlar tus poderes, al menos para salvarte de Samay, tu padre no te hará daño a ti. Aunque a él va a matarlo, seguro.
  


  
    Durante unos minutos nos quedamos en silencio. Sean da vueltas a su móvil en la mesa haciéndolo girar cada vez más rápido, doy una palmada sobre el teléfono para pararlo y lo miro.
  


  
    —¿Conoces el juramento de sangre?
  


  
    —¿Te lo ha pedido? —Asiento y veo cómo ahora sí le cambia el gesto—. Es un juramento muy arriesgado, el esclavo pasa a ser como un muñeco de trapo. Deja de tener vida propia. Podrías decirle que tienes ganas de sexo y él estaría obligado a saciarte, por ponerte un ejemplo, claro está.
  


  
    —No lo haré.
  


  
    —Morirá. Si te lo ha pedido es porque sabe que haga lo que haga va a morir. Estás siendo muy egoísta.
  


  
    Apoyo mis brazos cruzados en la mesa y escondo mi cara entre ellos. No puedo atar a una persona de esa manera, aunque él no sea una persona.
  


  
    —Lo reduciría a la nada —murmuro escondida.
  


  
    —Sería menos que una rata, sí. Pero si te lo ha pedido es porque no ve otra salida.
  


  
    —No puedo hacerle eso. Además, creo que me odiaría si lo hiciéramos, con el tiempo no lo soportaría.
  


  
    —Creo que tienes razón, Darío siempre ha sido un demonio muy libre, pese a estar esclavizado, el juramento lo convertiría en menos que nada. Aunque hay un rumor, pero solo es un rumor. Si hay amor, la cosa cambia, pero claro, dudo que ese rumor sea real.
  


  
    Miro a Sean con una idea en mente, no sé cómo expresarla, me da casi miedo.
  


  
    —Explícamelo. ¿Hace falta que las dos partes estén enamoradas?, ¿O sería suficiente con uno de los dos?
  


  
    —Solo con que uno de los dos lo esté sería suficiente. El juramento se convierte en lealtad, es tan sencillo como que él te la debería, pero no podrías obligarle a hacer las cosas. Viviría más o menos tal como vive ahora. Estudié todo este tema porque querían obligarme a hacer un juramento de sangre cuando Christopher estuvo bajo el agua. No pueden obligarte, las dos partes deben querer hacerlo.
  


  
    —No sé qué hacer. La verdad es que no quiero que muera, pero tampoco quiero que pase el resto de sus días atado a mí. Suma el hecho de que está enamorado de Elena, ¿no? Terminaría odiándome por ello.
  


  
    No le da tiempo a responderme, ya que escuchamos unos pasos y los dos miramos hacia la recién llegada. Lola se sienta al otro lado de la mesa y apoya los codos en la madera y la barbilla entre sus manos, para luego resoplar con ganas.
  


  
    —¿Por qué quiero casarme? ¿Me lo explicáis?
  


  
    —Porque es el amor de tu vida, de todas las vidas —dice Sean dándole un golpecito con el dedo en la nariz.
  


  
    —¡No os enamoréis, que luego vienen las complicaciones! ¡No quiere vestirse de blanco! —se frota la cara y suelta un gruñido.
  


  
    —¿Y si le dejas que se vista como quiera? Supongo que es por el asunto ángeles, yo tampoco estoy muy a gusto con el blanco.
  


  
    —¿Tú tampoco? —Se gira hacia mí con rapidez y me pregunta también—. ¿Y tú?
  


  
    —Me da igual, Sean no tendrá problemas con la corbata. Iremos a juego de todos modos.
  


  
    El grandote se ríe y me achucha apretujándome contra su costado y haciéndome reír a mí.
  


  
    —¿Vais a ir en pareja?
  


  
    —¡Claro! Soy el más guapo de la casa e Inés se ha dado cuenta.
  


  
    —Ya claro, ¡guapetón! a todo esto Sean, necesito que me hagas un favor. —Lola endereza la espalda, esta vez muy seria.
  


  
    —Lo que sea.
  


  
    —¿Puedes investigar un libro que le he visto a Elena? Dice que se lo dio alguien en su viaje, pero me da repelús. Además, no se lo había visto hasta hace un rato.
  


  
    —A mí no me gusta… —digo sin darme cuenta de que lo hago en voz alta.
  


  
    —¿Lo has visto? —pregunta Lola.
  


  
    —Sí, estaba sobre la isleta de la cocina y brillaba, así que he estirado la mano para sentir la energía que desprendía y ella se ha enfadado muchísimo.
  


  
    —¿Brillaba? —pregunta Sean mirándonos a las dos.
  


  
    —Sí, cuando he acercado la mano, aún más.
  


  
    —Vale, a ver si lo veo y me entero de algo.
  


  
    Seguimos charlando un rato y van uniéndose a nosotros José, que me resulta una persona entrañable, me recuerda mucho a Nando, Diego, algo vacilón que habla con tono chulesco, Carlos, un jovencito que ha llegado cargado con su guitarra y de un momento a otro ya estaban todos cantando y bailando. Christopher ha aparecido con un trozo de pizza sobre un plato, que me ha ofrecido.
  


  
    —Creo que no has cenado. Al menos no en mi casa, como todos los demás.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿Has aceptado la propuesta de Darío?
  


  
    Miro en sus ojos una sabiduría que no muestran los de Sean, debe haber vivido muchas cosas antes de llegar a donde está.
  


  
    —¿Debería? —pregunto deseando por un momento que su respuesta sea afirmativa.
  


  
    —¿Qué te dice tu instinto?
  


  
    Cierro los ojos y lo primero que viene a mi mente es Elena.
  


  
    —Que mientras Elena esté en medio no puedo hacerlo.
  


  
    —Pues esa es tu respuesta.
  


  
    Darío se une a nosotros, pero cuida las distancias entre él y yo. Al llegar, choca la mano a Christopher y se ponen a charlar. 
  


  
    Sean desaparece al llegar Elena y tengo claro lo que ha ido a hacer. Lola empieza a bailar flamenco para entretenernos y José se pone a cantar con una voz rota que me trae recuerdos de mi tierra.
  


  
    Estoy pensando en la propuesta del juramento, en mi negativa, en las palabras de Sean y de repente Elena se sienta en el regazo de Darío.
  


  
    Aprieto los dientes sintiendo la tensión en mi mandíbula, me levanto y decido volver a mi habitación. No puedo verlos así, aquello me descoloca demasiado y aún no consigo controlar mis emociones.
  


  
    Al entrar en casa, Sean está llegando a la cocina, me ve y gira hacia la nevera para saquearla.
  


  
    —¿De qué es el libro?
  


  
    —Hechizos de brujas, sobre amarres.
  


  
    —¿Para qué quiere eso?
  


  
    Sean se encoge de hombros y se lleva una zanahoria a la boca. Mientras la hace crujir entre sus dientes parece estar pensando.
  


  
    —¿Para atar a Darío? —dice sentándose en la isleta, hago lo mismo y nuestros hombros se rozan.
  


  
    —¿Puede hacerlo?
  


  
    —Con ese libro sí, estoy casi seguro, desprende energía blanca. Espero que no lo haya robado.
  


  
    —Brujas, ángeles, demonios… —Zarandeo la cabeza intentando reordenar mis ideas—. Esto es una locura.
  


  
    —Aún no has visto los bichos raros que hay en el infierno. —Su gesto serio me hace sonreír.
  


  
    Apoyo un dedo sobre sus labios para que no siga hablando y me muerde de repente dándome un susto que me hace soltar un gritito.
  


  
    —¿Qué haces, loco? —río sacudiendo la mano y se me ocurre la temida pregunta—. ¿Qué pasa si el libro es robado?
  


  
    —Pues que la bruja vendrá a buscarlo y puede que la cosa no termine bien para nosotros. Aunque estoy tranquilo, te tenemos a ti.
  


  
    —¿A la chalada que no se cree aún en el marrón en el que se ha metido? Hace unas semanas vivía feliz en mi pueblo, trabajaba de camarera y tenía una amiga, ¿y ahora tengo que salvar a un grupo de desconocidos de una bruja?
  


  
    —Hace dos semanas, vivías en una mentira, trabajabas más de ocho horas y tu amiga era una falsa.
  


  
    Sean me agarra de la barbilla para que lo mire y luego me abraza.
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    —Estás enamorada de un demonio que no sabe lo que quiere y puede que muera, si haces el juramento lo tendrías para siempre, pero a la vez no sabrías nunca si lo haría porque él querría estar contigo o por su esclavitud.
  


  
    —Tengo tantas dudas… —Nos quedamos en silencio un momento pensando, empiezo a sentirme cómoda con estos silencios—. ¿Qué pasa si Elena usa el libro?
  


  
    —Hablaré con Lola sobre esto.
  


  
    —Demasiadas decisiones importantes.
  


  
    —Muchas. Creo que llamaré a una bruja que conozco para que vea unas fotos que le he hecho a unas páginas que tiene marcadas.
  


  
    —¿Me cuentas cuando sepas algo?
  


  
    —No te preocupes, lo haré. Inés, si necesitas un amigo, aquí me tienes. Aunque me necesites para darle celos a ese idiota. —Me guiña un ojo y sonrío.
  


  
    Sale de la casa y subo para encerrarme en mi cuarto, pero al llegar recuerdo que no tengo puerta.
  


  


  
    
      Capítulo 19 Darío
    

  


  
    Elena se sienta tan tranquila en mi regazo y de forma instintiva rodeo su cintura, apoyo la barbilla en su hombro y escucho movimientos a mi espalda. Al girarme me doy cuenta de que Inés se aleja en dirección a nuestra casa. Pienso en mis actos, en lo que le pido y lo que estoy ofreciendo a cambio, en cómo me comporto con Elena, esa confianza que me da el haber estado con ella. Al mismo tiempo me doy cuenta de que todo eso ya no existe.
  


  
    Sé que está molesta por la aparición de Elena, es como si se hubiera distanciado de mí por ella. Yo la he empujado a hacerlo y ahora le pido que jure con sangre para protegerme, a la vez que yo le juro lealtad. Estoy pidiendo un imposible. En cualquier momento Samay reclamará su presencia, o me molerá a palos hasta la muerte, va a ser muy lento y doloroso, además perderé a Inés para siempre.
  


  
    —Elena. ¿Podemos hablar? —Tengo que zanjar este tema.
  


  
    Se levanta y la cojo de la mano para ir hasta donde están las tumbonas. Nos sentamos uno frente al otro y agarro sus manos. Ella se inclina hacia adelante para besarme, pero me aparto un poco para impedirlo, no quiero más errores.
  


  
    —¿Qué quieres de mí? —pregunta confusa.
  


  
    —Nada. —Su gesto se endurece, pero Inés es mi único objetivo ahora mismo—. Lo siento, pero mi vida ha cambiado mucho desde que me fui.
  


  
    —¿Por qué te fuiste? Me dejaste cuando más te necesitaba—reclama en un murmullo.
  


  
    —Porque fui un cobarde. Sabía que estaba sintiendo cosas por ti que no podía permitirme. Soy un demonio.
  


  
    —Lo sé, pero…
  


  
    —No voy a morir a no ser que me destrocen en mil pedazos. Pero tú sí… fui un egoísta.
  


  
    Elena se tapa la cara con las manos y suelta un gemido ronco.
  


  
    —¿Te he perdido porque soy mortal? ¿Esa Inés no lo es?
  


  
    —Ese no es el tema.
  


  
    —Tienes razón. ¿Sabes por qué fui a conocer España en bicicleta? —Espero su respuesta paciente, sabiendo que algo va a tener que ver conmigo. Elena mira hacia la mesa de sus amigos y continúa hablando—. Lo hice porque quería encontrarte. Te he estado buscando y averiguando la forma de volver a vernos.
  


  
    —Elena… ya no hay un nosotros.
  


  
    Estira sus manos frías y las apoya en mis mejillas, acercando sus labios a los míos, me besa y dejo que lo haga, siento sus labios húmedos y no me gusta la sensación. Es como si estuviera traicionando a aquella a la que quiero jurar lealtad.
  


  
    —Voy a hacer que vuelvas a enamorarte de mí.
  


  
    Sus palabras no me suenan dulces, ni a promesa salida de una chica enamorada. Suenan a odio, a rencor, y sé reconocer la diferencia. He pasado muchos años sintiendo esa energía en el inframundo.
  


  
    Ahora mismo me da igual lo que quiera Elena, lo único que me importa es mi vida y que Inés haga el juramento. Quiero sentir a Inés entre mis brazos, calmar todas sus penas y solventar sus dudas, protegerla ante cualquier peligro.
  


  
    —Lo siento Elena, eso no va a pasar.
  


  
    Me levanto y, con pasos largos y seguros, voy hacia la casa donde puedo encontrar a Inés. Subo a la planta de arriba y veo su habitación abierta, está tumbada en la cama leyendo un libro que seguro había en la estantería del dormitorio.
  


  
    —¿Te cambio de habitación? Hay más.
  


  
    —No lo había pensado… Estaría bien.
  


  
    Se levanta y nos ponemos a recoger sus pocas cosas, muchas de ellas aún siguen en las bolsas de la tienda.
  


  
    —Siento mucho haber roto la puerta.
  


  
    —La casa no es mía. —Parece distante, fría y eso me molesta.
  


  
    Abro la puerta que hay junto a la mía y la hago pasar. Dejo las bolsas a los pies de la cama y me giro para mirarla.
  


  
    —Aquí no tienes baño, debes usar el de fuera.
  


  
    Se encoge de hombros y mueve la puerta sonriendo.
  


  
    —Hay pestillo. Con eso me conformo. Aunque contigo no sirve de mucho —dice muy seria.
  


  
    —Estaba preocupado, se te oía llorar desde abajo.
  


  
    Casi puede atravesarme con la mirada. No puedo evitar inclinarme y sujetar su cuello para besarla, Inés ahoga un gemido, se aferra a mi camiseta y se deja llevar un momento. De pronto todo su cuerpo se tensa y me empuja con suavidad para que me aparte.
  


  
    —Darío. Hay juegos a los que no voy a jugar.
  


  
    —¿Qué juegos?
  


  
    —Vete de mi habitación, por favor.
  


  
    Agarro su barbilla para levantarle el rostro y veo sus ojos cristalinos, a punto de dejar caer las lágrimas. La suelto con suavidad y acaricio su mentón al hacerlo, luego le doy la espalda para irme.
  


  
    —Quiero que idees un plan en donde nosotros podemos ganar a los malos y librarnos de morir. Tengo pensado viajar cuando todo esto termine.
  


  
    —Solo tienes que dejarme que te jure lealtad.
  


  
    —Eso no es viable. Piensa en algo más. Si no se te ocurre nada, hablemos con Christopher y Sean, a ver si entre todos podemos organizar un plan que pueda funcionar.
  


  
    La miro sorprendido por su valentía.
  


  
    —Mañana hablaremos con ellos.
  


  
    —Perfecto, ¿puedes dejarme sola? —me invita a marcharme.
  


  
    Sola, a eso la he arrastrado, a que se sienta apartada y sola. Tal vez no es de las peores cosas que he hecho en mi vida, pero sí es la que peor me hace sentir.
  


  
    Entro en mi habitación y al cerrar me deslizo por la puerta sentándome en el suelo tras ella. Soy un miserable, bueno, ya lo era, pero ahora lo soy más que nunca. Froto mi pelo con las manos e intento respirar con normalidad. Voy al baño y me miro en el espejo. Mi pelo es negro por el tinte, pero en la raíz asoma el color rojo por la frustración. Hace mucho tiempo que no veo aparecer el azul, ese color que tenía cuando mi vida era tranquila.
  


  
    Siento algo extraño en mi piel, como si algo raro tirase de mí hacia la otra habitación. Me agarro al lavabo y frunzo el ceño.
  


  
    —¿Magia?
  


  
    Aprieto los puños con fuerza sintiendo la atracción cada vez más fuerte y termino por salir a ver qué pasa, abro la puerta del dormitorio de Elena y la veo cerrando un armario tras ella.
  


  
    —¿Pasa algo? —pregunto confundido.
  


  
    Elena empieza a desnudarse y deja caer su camiseta en el suelo, se acerca dónde estoy para besarme. Mi cuerpo no responde, algo tira de mí hasta su cama.
  


  
    Esto es incluso peor que cuando Samay me obligaba a complacerla sexualmente, al menos con ella voy porque sé que si no lo hago me matará, pero aquí no tengo opción. Todo mi cuerpo grita que me vaya, pero algo me impide hacerlo. Subo a la cama sobre su cuerpo y empiezo a acariciarla. Elena se retuerce de deseo dejando que le dé placer. Lucho contra esta sensación y mientras la penetro susurro en su oído.
  


  
    —Que me obligues a hacer esto no significa que quiera hacerlo.
  


  
    Terminamos con el sexo y ella se gira dándome la espalda.
  


  
    —Hoy dormirás a mi lado. Abrázame.
  


  
    Y lo hago, sin más preguntas, mi cuerpo sigue sin responderme. Siento asco de todo lo que acaba de pasar, no puedo creerme que esa muchacha llorona, que había recibido palizas por parte de su novio y que había sido forzada a hacer cosas que no quería, ahora esté haciendo lo mismo conmigo.
  


  
    —Por cierto, no le contarás nada de esto a nadie y te comportarás todo el tiempo como si fueras mi pareja.
  


  
    —¿No te da asco hacerme lo que te hicieron a ti?
  


  
    No responde, pero sé que le han dolido mis palabras. Tengo náuseas, pero no puedo ni levantarme para ir al baño. Mientras su cuerpo se acomoda contra el mío, noto la tensión y los pequeños estremecimientos que le está provocando el llanto, porque sé que ella no es así, y está sintiéndose mal con esta situación. No entiendo por qué sigue adelante con ello.
  


  
    ***
  


  
    Sean está escarbando en mi nevera. Bajo detrás de Elena agarrados de la mano y me dice que me siente en la isleta. Saca algo para desayunar mientras prepara unas tostadas.
  


  
    —¿Qué haces en nuestra casa, Sean? —pregunta ella trajinando por la cocina.
  


  
    —He venido a ver a Inés. Pero está en el baño.
  


  
    Mi amigo me mira con una ceja levantada interrogándome, pero no puedo articular palabra. Hago todo el esfuerzo que puedo para liberarme de esta maldita sensación, pero no hay forma.
  


  
    —¿Nos vamos Sean? Tengo que practicar para no matar a nadie. O al menos eso dice Christopher.
  


  
    —Adiós Inés —se despide Elena muy sonriente—. Luego podríamos volver a repetir lo que estuvimos haciendo anoche. ¿Qué te parece? —dice esta vez dirigiéndose a mí para que la oigan.
  


  
    —Se llama violación —susurro.
  


  
    —¡Cierra la boca!
  


  
    No la reconozco, algo le ha debido pasar. Algo que no nos ha contado. Esta no es Elena.
  


  


  
    
      Capítulo 20 Inés
    

  


  
    Salgo de la casa con Sean y nos encontramos a Lola que nos corta el paso muy decidida.
  


  
    —¿Has averiguado algo? —pregunta cruzándose de brazos frente a nosotros.
  


  
    Lleva unos pantalones de cuero de motera negros y una cazadora a juego.
  


  
    —¿Me he perdido algo? —interviene Christopher, que viste muy parecido a ella.
  


  
    —¿Por qué no os casáis en las motos? ¡Con esa ropa! —dice Sean, haciendo que ambos se miren y se pongan a reír.
  


  
    —Era nuestra primera idea, pero no. ¡No me cambies de tema! —replica Lola.
  


  
    —Elena tiene un libro muy peligroso, que sirve para hacer ataduras entre humanos.
  


  
    —¿Ataduras? —interroga Lola, poniendo los brazos en jarras y frunciendo el ceño.
  


  
    —¿Para qué se supone que va a usarlo? —pregunta Christopher, rodeando la cintura de Lola y consiguiendo casi de forma automática que se relaje.
  


  
    —Darío —replican Lola y Sean que parece que lo tienen claro.
  


  
    Soy demasiado nueva en estas cosas y frunzo el ceño intentando que toda esta magia que ahora me rodea no me vuelva loca.
  


  
    —Aradia, la bruja, me ha contado que ese libro pertenece a una de las grandes que vive en el norte de España, no me ha dado nombres. Dice que si lo ha robado, estamos en problemas.
  


  
    Lola se da la vuelta y con zancadas largas, se dirige a toda prisa a la casa.
  


  
    —¡Elena! —grita desde abajo. Todos la hemos seguido y Christopher la sujeta del brazo para calmarla.
  


  
    —¡Tranquila, Dārin!
  


  
    Sean enreda sus dedos en los míos y observo nuestras manos, luego le miro a los ojos y me dedica un guiño acompañado de una amplia sonrisa.
  


  
    —Para lo que sea —susurra.
  


  
    —¡Elena! —repite demasiado enfadada.
  


  
    —¿Qué pasa? —gruñe exasperada y medio desnuda desde lo alto de la escalera.
  


  
    Mi nuevo amigo ajusta más su agarre a mi mano y veo que Christopher tira de Lola para que no suba a buscar a su amiga.
  


  
    —¿Dónde está Darío?
  


  
    —En mi cuarto, ¿tengo que darte explicaciones de lo que estamos haciendo? —responde indignada señalando su escaso atuendo.
  


  
    Siento ganas de vomitar por la imagen que se ha formado en mi cabeza y aparto la mirada de ella.
  


  
    —¿Sabes que me caso en una semana? —grita demasiado enfadada—. Sean, cuéntale qué va a pasar si ha robado ese maldito libro.
  


  
    —La propietaria lo encontrará y no va a ser amable contigo. ¿Lo has usado?
  


  
    Ella no responde y Christopher adelanta un paso hacia la escalera, sigue sin bajar y ellos parecen temer subir. No sé qué es lo que pretenden hacer sus amigos, pero de momento, se contienen para no acercarse, como si tuvieran miedo.
  


  
    —Elena, devuelve el libro a su dueña, porque no eres una bruja y las consecuencias de crear hechizos y pócimas sin ser una de ellas son muy malas —explica Christopher. Lola gira la cabeza para mirar a su futuro marido asustada.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que va a pasarme? —Levanta la barbilla con arrogancia exigiendo una respuesta.
  


  
    —Muerte prematura, perderás el juicio y tendrás comportamientos extraños. Ha habido gente que incluso ha padecido enfermedades muy complicadas que les han llevado a una muerte muy dolorosa. Pero lo peor es que si te encuentra, la propietaria va a arrasar con todo lo que pille a su paso, puede que incluso nosotros seamos una molestia para ella —interviene Sean esta vez.
  


  
    —¡Qué os jodan! ¡Y llevaros a esa zorra! No la quiero ver en mi casa —exige señalándome.
  


  
    Sean estruja mis dedos y me mira, su cara de asombro me demuestra que he vuelto a cambiar de aspecto. Tira de mi mano para sacarme de la casa sin esperar un segundo más.
  


  
    —¿Por qué me estás sacando de mi casa? Te recuerdo que yo también vivo ahí.
  


  
    —Es peligrosa, pero lo peor no es cómo ella sea ahora mismo, lo peor es cómo puedes reaccionar tú. Elena no es así…
  


  
    —¿Tengo que intentar comprenderla? —replico con ironía, sintiéndome como una intrusa que debería estar en casa con su madre.
  


  
    —No, no nos conoces, no sabes por todo lo que hemos pasado.
  


  
    —Ya, ahí está el tema, que soy la forastera que os estorba. —Estiro de mi mano para que me suelte, pero no lo hace.
  


  
    Empiezo a enfadarme con la situación, hay algo que me molesta mucho y es el tema de que todos protejan a Elena, cuando es ella quien se ha buscado todo esto.
  


  
    —¡Tenemos que quitarle el maldito libro! —grita Lola, que sale de la casa empujada por Christopher—. ¡No quiero que le pase nada, tengo miedo por ella!
  


  
    En ese momento comprendo que Elena es parte de ellos y que puede ser que todo lo que está pasando sea producto de la magia. Me siento en una de las mesas del merendero y miro hacia la ventana de la habitación que ocupo.
  


  
    —Voy a necesitar mi ropa —murmuro sin pensar.
  


  
    —Haz un chasquido y tráela —me reta Christopher, que no se atreve a soltar a Lola.
  


  
    —¿No es peligroso que entre en la casa así? Elena está furiosa. —dice su futura esposa, que tiene la cadera apoyada en la mesa y se frota la cara con las manos.
  


  
    —Es más peligrosa Inés. Piensa dónde está la ropa —contesta Christopher.
  


  
    —¿Puedo hacer que mi ropa aparezca aquí, en vez de entrar yo en la casa?
  


  
    Mi mentor asiente y piensa un momento la nueva estrategia que yo he propuesto.
  


  
    De pronto, una idea muy loca me viene a la cabeza y, sin pensarlo, cierro los ojos y me concentro en el libro que vi sobre el banco de la cocina.
  


  
    —Imagina que tienes la ropa entre las manos —continúa hablándome Christopher en un murmullo—. Vamos a probar lo que dices. Tal vez sea uno de tus poderes… Sea como sea, tanto si tienes el poder del chasquido, como el de recuperar objetos, puedes hacerlo de la misma manera. Piensa en la ropa y concéntrate en ella.
  


  
    Lo hago, ya me he transportado antes con el chasquido. Pero ahora mismo, el simple hecho de saber que Darío puede estar condicionado por ese libro me da ganas de matar a esa bruja. ¿Por qué habrá hecho algo así? Mi enfado va en aumento solo con imaginar lo que puede estar haciendo esa loca.
  


  
    Abro los ojos y veo la cara de sorpresa de Sean y Lola. Christopher está detrás de mí, noto sus manos sobre mis hombros. No sé qué ha pasado, pero no parecen muy contentos con mi aspecto.
  


  
    —Tranquila… —murmura con suavidad cerca de mi oído.
  


  
    —¡Tienes el pelo de punta! —Me señala Sean con un dedo y se tapa la boca para no reírse.
  


  
    Sostengo el libro entre mis brazos, lo dejo sobre la mesa y empieza a brillar con una luz blanca que ya he visto antes.
  


  
    —No deberías haberte arriesgado por este libro, se lo hubiéramos podido quitar en algún momento. —Christopher me suelta y se sienta a mi lado pasando la mano a unos centímetros de la tapa de aquella cosa.
  


  
    —Voy a llamar a Aradia, para ver si puede decirme qué hacer. —Sean se aleja toqueteando el teléfono.
  


  
    —¡Tú no, Dārin! —Christopher atrapa las manos de Lola que están a punto de rozar la tapa—. ¿Te ha visto? —me pregunta.
  


  
    —No tengo ni idea, ha habido un momento que ha sido como una luz muy brillante. —Me toco el pelo recordando las palabras de Sean, pero noto el rizo de siempre en su maldito sitio.
  


  
    —Tu pelo se ha estirado durante unos segundos y se ha quedado como si te hubieras electrocutado —explica Lola—. Gracias… por esto, no lo olvidaré.
  


  
    —¿Por qué no puede tocarlo ella? —Miro la luz, es como si del centro salieran unos rayos hacia arriba que me llaman.
  


  
    —Porque el libro tiene memoria, sabe en manos de quien ha estado, y la bruja se enterará en cuanto lo tenga en su poder. Puede buscar venganza.
  


  
    —¡Qué bien! ¡Estoy condenada! —mi tono es tan sarcástico que todos me miran sorprendidos y nadie responde.
  


  
    —Espera, pongo el manos libres —dice Sean dejando el teléfono sobre la mesa. Christopher arruga la nariz en un gesto de asco y se aparta un poco, como si pudiera olerla.
  


  
    —Si ha usado el libro ya debe estar cambiada. Habréis notado algo, casi seguro.
  


  
    —Sí, no parece ella —contesta Lola.
  


  
    —Creo que debería ir para ayudaros. He visto fotos del libro y sé de quién puede ser.
  


  
    —¡No vamos a darte el libro! ¡Bruja! —gruñe Christopher.
  


  
    Sean quita el manos libres y lo último que escuchamos es como queda con ella.
  


  
    —Viene ahora.
  


  
    —Genial, ¡qué asco! —recalca mi mentor.
  


  
    Entramos en la otra casa y me piden que esconda el libro y no le diga a nadie dónde está, para que la bruja no pueda tener acceso a él. Me pongo a dar vueltas por la casa y al final lo escondo debajo de un colchón. Muy típico de las viejicas de mi pueblo cuando esconden el dinero. No sé ni quién duerme en esa cama, pero me da igual, la bruja ya viene de camino.
  


  
    ***
  


  
    Aradia camina con tanta seguridad que me pone los pelos de punta, se sienta en la mesa del salón y todos ocupamos sillas menos Christopher, que decide marcharse.
  


  
    —Le tiene manía a las brujas —susurra Lola como una confidencia.
  


  
    Sean le enseña fotos de las páginas que Elena tenía marcadas en el libro, con la punta doblada. Noto cierta complicidad entre ellos, como si se conocieran de antes.
  


  
    La bruja llama a una conocida que puede ayudarla. Durante un buen rato esperamos respuesta y al fin su interlocutora envía un mensaje diciendo que ese hechizo no se puede romper. Aradia conoce a la propietaria del libro, pero no las consecuencias de sus hechizos. Nos muestra una foto de la bruja para que vayamos a su encuentro con un chasquido. Las brujas conocen nuestros poderes, según me cuenta Sean, y a veces son de ayuda para los demonios. Solo a veces.
  


  
    Después de meditar un plan, decidimos que debo coger el libro e ir a buscar a su dueña. Lo meto en una mochila y empiezo a practicar mi chasquido en distancias cortas. Luego me centro en la cara de la bruja y de pronto aparezco en otra casa.
  


  
    —¿Hola? —pregunto buscando a alguien.
  


  
    —¿Quién coño eres? —dice una chica algo asustada.
  


  
    Levanto las manos a modo de defensa y saco la foto del móvil que me han pasado.
  


  
    —Busco a esta mujer. —Justo al ver la foto aparece la bruja en cuestión, una mujer hermosa, de pelo largo y liso, que me mira con curiosidad—. ¿Has perdido algo? —me arriesgo a preguntar.
  


  
    La bruja levanta la barbilla y le pide a la otra chica que se vaya.
  


  
    —¿Quién eres? —pregunta con curiosidad.
  


  
    —Soy Inés y tengo algo que puede que sea tuyo, pero necesito tu ayuda.
  


  
    La bruja asiente varias veces y se muerde el labio de forma muy sensual.
  


  
    —Eres muy atractiva —murmura mirando mi cuerpo.
  


  
    Me hace sentir incómoda y me remuevo, tragando saliva para pasar el nudo que se me ha formado en la garganta.
  


  
    —¿Puedes ayudarnos?
  


  
    —¿Vas a devolverme mi libro?
  


  
    Estira una mano, tocando mi pelo con sus dedos largos y finos. Está muy cerca y lo que hace provoca que mis piernas tiemblen con la sensación, nunca me había visto en una situación parecida.
  


  
    —Lo han… han usado con malos fines y creo que podrías deshacer el hechizo. —Se acerca un poco más a mí y me huele, rozándome el cuello con la nariz. Estoy paralizada por el efecto de sus actos. Camina a mi alrededor y vuelve a ponerse frente a mí.
  


  
    —¿Y quién dice que se pueden deshacer? Aunque pareces poderosa. —sus dedos rozan mi mentón y yo sigo sin moverme, no porque no pueda, sino porque no sé cómo actuar ante sus avances.
  


  
    Está coqueteando conmigo o está empezando a sobarme porque su mano acaba de rozarme el vientre y se desliza hacia mi ombligo.
  


  
    —Puedo ayudarte para que deshagas el entuerto. Pero solo si me regalas un beso.
  


  
    Y por un momento quiero decir que no, pero mis labios no se mueven.
  


  
    La bruja se pega a mi cuerpo y con una mano rodea mi cuello, acariciándolo y rozando mi pelo. Me estremezco notando una sensación de anticipación en mi estómago.
  


  
    —No voy a robarte nada que no me quieras dar, no te preocupes. Tienes demasiado poder, no quiero problemas, aun así, creo que tú no sabes lo que eres. Eres muy atractiva.
  


  
    «¡Sí, tan atractiva como un sapo!», murmura mi maldita vocecilla por un momento.
  


  
    —Creo que no me gustan las mujeres…
  


  
    —No me digas más, ¡yo te hago dudar! —La bruja suelta una carcajada que me provoca un hormigueo en el vientre.
  


  
    Se aleja de mí y la veo buscando algo en uno de los cajones de un mueble antiguo que hay en la pequeña habitación, es un lugar lleno de libros y frasquitos con líquidos de colores, vuelve donde estoy y me cuelga del cuello una cadena con un colgante.
  


  
    —¿Qué es? —murmuro ya que la tengo demasiado cerca y noto que mi piel hormiguea por tantas sensaciones nuevas.
  


  
    —La diosa de la triple luna, te protegerá y despertará tu poder. Vas a ser muy temida.
  


  
    Me remuevo algo incómoda, pues su cercanía me está poniendo muy nerviosa o excitada, no lo sé. Sus labios se pegan a mi cuello e intento apartarme, pero mis pies no responden.
  


  
    —Esto… —murmuro con voz ronca.
  


  
    —Renata. —Sonríe con los labios pegados a la base de mi cuello y todo mi cuerpo se estremece. ¿La deseo? ¿O tal vez está usando magia conmigo?
  


  
    —¿Puedes ayudarme, o no?
  


  
    —Veamos… me roban mi libro, la majadera se apodera de tu novio y me mandan una mestiza novata para que me saque un hechizo que arregle el entuerto. —Sus labios siguen rozando mi cuello y empieza a deslizar su otra mano por mi cintura hasta mi espalda.
  


  
    Me mira a los ojos, estamos a la misma altura, es infinitamente más bella que yo y muy sexi. Roza mi colgante con dos dedos apartándolo de mi piel.
  


  
    —La verdad es que me importa una mierda Elena, pero a mis amigos no. Ellos la quieren.
  


  
    Sus labios se estiran en una sonrisa muy fina que confirma que ella ya sabía eso.
  


  
    —Pues mátala. —Mientras habla roza su nariz en mi mejilla y deja un beso lento en mi mentón.
  


  
    —¿Vas a ayudarme?
  


  
    —¿Vas a besarme? —Aparta un poco su cara de mi piel para observar la respuesta en mis ojos. Una última caricia con la mano que tiene en la espalda mientras la retira y otra con la que tiene en mi cuello—. Dame el libro.
  


  
    —Dame mi respuesta. —Toda la presión a la que me ha sometido ha calentado partes de mi cuerpo que no hubiera imaginado que pudiera pasar viniendo de otra mujer.
  


  
    —Haz el juramento, la única forma de desatar algo que ha sido atado con mis conjuros es haciendo que la otra persona tenga una atadura mucho más duradera y fuerte que la de mi libro. —La bruja inclina la cabeza de medio lado y sonríe con malicia—. ¿O tienes miedo?
  


  
    Me doy cuenta de que sabe todo de nosotros. Descuelgo la mochila de mi hombro y la dejo caer al suelo, luego me acerco a la bruja y la agarro por la cintura para besarla en los labios. Se deja llevar abrazándome y empujando su lengua en mi boca, todo el mundo gira a mi alrededor. Como en un borrón veo una espada dorada, empuñada por Sean. Renata ríe sobre mis labios y susurra.
  


  
    —También ves el futuro, eres una cajita de sorpresas.
  


  
    Juega con mi nariz rozándola con la suya, miro sus ojos que parecen contener una tormenta muy antigua. Sus manos sujetan mis mejillas y se deslizan enredando los dedos en mi pelo, apretando las palmas de sus manos contra mis sienes.
  


  
    —Mira. Te voy a enseñar algo que debes saber —continúa hablándome, todo mi cuerpo está paralizado entre la excitación y la curiosidad.
  


  
    Mi visión se vuelve borrosa, siento el calor que desprenden sus manos en mi cabeza. Cierro los ojos y un millón de flashes atraviesan mi retina. Veo a un ángel de pelo blanco, debe medir al menos dos metros o más, y sus alas son enormes. Junto a mí está Renata, que se inclina en una reverencia. Yo decido no hacerlo.
  


  
    —¿Renata? —La mujer de pelo blanco también se inclina ante la bruja, debe ser muy poderosa.
  


  
    —Inés ha visto una espada dorada, que porta el chico guapo de las rastas.
  


  
    Durante un momento el ángel no dice nada, Renata espera su respuesta y yo sigo observando.
  


  
    —La espada del ángel… Sean—responde al fin.
  


  
    —No entiendo nada —decido intervenir.
  


  
    —Al fin ha llegado el momento de que cada cual descubra su destino. —El ángel desaparece después de decir esto y Renata me devuelve a la realidad.
  


  
    Atrapa mis labios con los suyos y durante el beso, veo al ángel entregando la espada a Sean. La intensidad aumenta a la vez que el calor de mi cuerpo. Mis manos se deslizan por su espalda acariciando la piel bajo su camiseta, ella suspira complacida.
  


  
    —Qué excitantes son las visiones, ¿verdad? —su sonrisa es preciosa y al apartarse me guiña el ojo.
  


  
    De pronto tengo la urgencia de irme, me hormiguea la piel y estoy demasiado excitada.
  


  
    —Me siento confundida.
  


  
    —Los ángeles confunden, pero todo saldrá bien, no te preocupes. ¿Me devuelves el libro?
  


  
    —Gracias Renata —susurro. Señalo la mochila y decido irme antes de que todo se complique más.
  


  
    Desaparezco escuchando una carcajada de la bruja.
  


  


  
    
      Capítulo 21 Darío
    

  


  
    Estoy sentado en la cama de Elena; de momento no me ha pedido nada que no pueda hacer o no quiera, exceptuando lo de anoche. Tengo la cabeza escondida entre mis manos pensando en mi siguiente paso. Una luz brillante invade toda la habitación y mi poder demoníaco hace que pueda vislumbrar a Inés agarrando el libro de la mesilla.
  


  
    Al menos ahora sé que mis amigos intentan ayudarme. Elena sale de la ducha y me pide que vayamos a dar un paseo por Altea. No se ha dado cuenta de que el libro no está.
  


  
    Me parece bien eso de salir de allí, así damos tiempo a que Inés y los demás puedan hacer algo por mí.
  


  
    Cogemos su Sandero y decido, desde el mismo momento que tomo asiento, hablarle como si no pasase nada. Creo que si actúo con total normalidad bajará la guardia y así podré ayudar a los otros.
  


  
    Paseamos de la mano por una calle empedrada que está bastante empinada, pero no me importa, el color blanco de las calles me ayuda a no pensar, ella parlotea y yo sonrío siempre que puedo.
  


  
    Durante todo el paseo no dejo de pensar en otras cosas, una de ellas es: ¿cómo sería este paseo de la mano de Inés? ¿Cómo sería todo si Elena no hubiera aparecido para asistir a la boda? Y la más importante de mis dudas ¿Por qué no dejo de pensar en ella? ¡No puedo tenerla!
  


  
    Me preocupa tanto que se meta en todo esto. Desde el momento en que eché a Carlota de mi habitación, me di cuenta de lo que Inés sentía por mí, su expresión lo decía todo. Me viene a la memoria, en el bar de Nando, cómo sacó a Carlota del aseo tirando de su pelo y lanzándola contra la pared. No me creyó cuando le conté que lo de su amiga solo había sido un susurro, ahora tengo la necesidad de que me crea. Quiero hablar con ella de tantas cosas, pero también sé que no va a querer escucharme.
  


  
    He intentado usar el susurro con Elena, pero no funciona, estoy en un punto que no sé cómo reaccionar a todo lo que me está pasando. Tal vez si la mato pueda salir de esta condena a la que me he visto abocado.
  


  
    —¿En qué piensas?
  


  
    —En Inés —lo he dicho con toda la intención de hacerle daño y lo he hecho. Su mirada pasa de la sorpresa al dolor y luego la furia.
  


  
    —¡Qué te den!
  


  
    —¿Es una orden?
  


  
    —No, pero esta sí: ¡Cierra la boca!
  


  
    Aprieto los labios con fuerza y no porque quiera hacerlo, cierro los ojos resignado y noto sus labios sobre los míos.
  


  
    —Lo siento… perdóname, habla.
  


  
    —Sabes que este no es el camino, ¿verdad?
  


  
    —No me importa siempre que tú estés conmigo.
  


  
    Decido cambiar de tema para ver si puedo sonsacarle qué le ha pasado durante el año que no nos hemos visto. Porque si una cosa tengo clara, es que esta Elena no es la chica que yo conocí en su día.
  


  
    —Cuéntame, cómo fue tu viaje en bicicleta —continúo hablando tentándola para que me explique cosas sobre su excursión.
  


  
    —Pues lo empecé con la idea de dar la vuelta a España bordeando la costa.
  


  
    Pica el anzuelo y empieza a contarme cosas de su aventura. No dice nada de importancia en los primeros diez minutos, con lo cual vuelvo a distraerme y traigo a mis pensamientos a Inés de nuevo. No puedo apartarla ni un momento, es como si llenase todos mis recuerdos.
  


  
    Para coronar mi encarcelamiento, no paro de recordar cuando me acosté con ella. La recuerdo desnuda, acalorada y temblorosa y casi tengo ganas de salir corriendo en su busca.
  


  
    —Cuando llegué a Galicia encontré a una tal Renata. En un principio no supe que era una bruja. Nos hicimos muy amigas. La verdad es que le gustan las mujeres y es muy provocadora, pero yo no le gustaba, o eso me dijo.
  


  
    —¿Bruja? ¿Es a la que le has robado el libro?
  


  
    Sé que lo ha hecho por la conversación que ha mantenido desde la escalera con Christopher y Lola.
  


  
    —¿Te importa eso?
  


  
    —Sabes lo que te pasará si lo usas mucho, ¿verdad?
  


  
    —Eso se lo han inventado.
  


  
    —Tus amigos te mienten para pasarlo bien —mi tono es burlón y enfadado a la vez.
  


  
    —Darío bésame.
  


  
    Aprieto los labios y la mandíbula con fuerza, pero mi cuerpo me empuja a besarla y lo hago. Sus manos me rodean y se pega a mí.
  


  
    Volvemos al coche y cuando ya estamos de camino le digo algo que sé que va a dolerle.
  


  
    —¿Te gusta tratarme como te trataba él?
  


  
    Frena a un lado de la carretera y lleva su mano a mi cuello, apretando hasta clavarme las uñas. La miro dándome cuenta de que su mirada está cubierta por una tela roja finísima que me da miedo.
  


  
    —Tú eres un demonio malnacido, no te atrevas a volver a compararme con él, ¡nunca más! —no parece la voz de Elena.
  


  
    Agarro su mano para que me suelte y la aparto. Intento invocar el susurro de nuevo para probar, pero tampoco funciona. Está poseída por la magia, tal vez ya sea tarde para ella.
  


  
    Al llegar a casa, mis amigos están en la piscina, sentados en una de las mesas. Carlos tiene la guitarra entre las manos, pero todos se quedan paralizados al vernos. Casi siento la soga que Elena me ha puesto al cuello y temo el momento en que mi verdadera dueña Samay, me llame para que comparezca ante ella.
  


  
    Observo más allá y me doy cuenta de que Christopher habla con Inés, parece que está enseñándole a hacer algo, ni nos miran por la concentración en la que están sumergidos.
  


  
    —Vamos a sentarnos con ellos y vas a decir que estás bien y te sientes muy feliz de estar a mi lado. Como digas algo que nos perjudique te prohíbo hablar de por vida. Una cosa más… No te acercarás a Inés, ni le hablarás, ni dejarás que te toque.
  


  
    Nos sentamos en la mesa con los chicos y Lola la mira con el ceño fruncido.
  


  
    —Estoy bien Lola —dice, dándole un par de besos.
  


  
    Me giro hacia Inés y Christopher. Ella está apretando los puños con fuerza y tiene los ojos cerrados. Sí, deben estar practicando algún poder.
  


  
    —¿Darío? —me llama Lola—. ¿Estás bien?
  


  
    Solo puedo asentir, mi boca está cerrada por mi propio bien.
  


  


  
    
      Capítulo 22 Inés
    

  


  
    Voy hasta la mesa donde están todos y me siento lo más lejos posible de la parejita del año, Sean se sienta a mi lado y me da con el hombro a modo de saludo.
  


  
    —Respira, creo que se te ha olvidado desde que los has visto llegar. Compórtate como si nada.
  


  
    Veo como ella se sienta sobre su regazo y agarra sus manos para rodear su cintura con ellas, se inclina y lo besa en los labios riendo, murmurando algo, su risa rasga un poquito mi corazón, ver como la estrecha contra él me pone enferma.
  


  
    Aprieto los dientes deseando ser yo y sabiendo que eso nunca pasará. Se me ocurre hablar de lo que sea para no pensar en ellos y suelto de golpe:
  


  
    —He besado a una mujer —digo sin desvelar quién es, porque Elena sabría que tramamos algo.
  


  
    Sean se gira hacia mí y me agarra por los hombros para zarandearme con fuerza.
  


  
    —¿Pero tú no estás loca por mis huesos? —Los chicos se ríen y cuando me suelta me recompongo.
  


  
    —Estás chalado… ¡Pues no ha estado mal!, pero sigo pensando que me gustan más tus besos —muerdo mi labio inferior para no reírme por sus ocurrencias.
  


  
    —Si quieres puedo borrarte ese beso con uno de mi cosecha —sugiere.
  


  
    Mi mirada va más allá y encuentro la de Darío que me taladra con furia.
  


  
    —Luego hablaremos de besos. —Guiño un ojo y Sean sonríe.
  


  
    —¿A qué estás jugando? —susurra cerca de mi oído mientras se aparta las rastas. Me encojo de hombros con indiferencia, demasiado nerviosa por nuestro plan.
  


  
    —¿Cenamos chicos? —propone José, librándome de responder.
  


  
    Elena se levanta de la mesa para acompañarnos, pero Christopher se interpone y la mira con sus ojos rasgados.
  


  
    —¿Qué pasa? —interroga ella.
  


  
    —Te voy a hacer una sugerencia, más que nada porque eres nuestra amiga y Lola te ama. Sin embargo, solo te daré una oportunidad, no pienso tolerar este juego.
  


  
    La tensión se palpa en el ambiente, Elena está tensa y le mira con furia. Yo me preparo para llevar a cabo el plan.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    «¿Le ha temblado la voz?», me pregunto, sin perderlos de vista. Un corte con mis uñas y puedo hacer el juramento. Lo tenemos más que hablado y Darío fue quien me lo sugirió, así que está conforme. Odio esto.
  


  
    —Libéralo —reclama Lola.
  


  
    —¿A quién? ¿De qué me hablas? —Se hace la tonta mirando a su amiga.
  


  
    Aprovecho el despiste de Elena y hago un chasquido. Aparezco detrás de Darío rodeando su cintura. Vuelvo a chasquear y aparecemos en algún lugar lleno de árboles.
  


  
    He aprendido a sacar mis colmillos y mis garras, no sabía que tenía aspecto vampírico. Me muerdo la muñeca y se la ofrezco, pero niega con la cabeza.
  


  
    —Me ha prohibido tocarte... cuando lo has hecho creía que los intestinos me saldrían por la boca. Creo que ha faltado poco para que muriese… —su voz suena entrecortada como si casi no pudiese respirar—. Si pruebo tu sangre no sé lo que me pasará.
  


  
    —¡Haz el maldito juramento! —grito exasperada.
  


  
    Doy un paso hacia él, pero se aparta de mí, salto empujando mi muñeca contra su boca. Durante unos segundos me mata la incertidumbre de qué pasará. Forcejeamos y acabamos cayendo al suelo. Darío se estremece temblando. Un par de convulsiones hacen que se retuerza bajo mi cuerpo, ya que estoy sentada a horcajadas sobre sus caderas.
  


  
    —Recita las palabras, sé que hay unas palabras —indico susurrando, muy impaciente.
  


  
    Cuando digo eso, muerdo su cuello para rasgar su piel con mis colmillos y chupo la sangre que llega a mis labios. El sabor metálico roza mi garganta, es espesa y algo viscosa. Me encojo por lo asquerosa que está y ahogo una arcada. Al incorporarme pienso en lo excitante que debería haberme parecido todo esto y el asco que siento por el intercambio de sangre. Sigo sentada sobre sus caderas esperando que diga la frase. Agarro su camiseta por el pecho para amenazarlo y frunzo el ceño.
  


  
    —Soy por y para ti. En este juramento… —Las náuseas dominan su cuerpo y se convulsiona.
  


  
    —¡Dilo! —Lo sujeto para que no se remueva más y termine con esto de una vez.
  


  
    —En este juramento te entrego mi vida y mi alma para toda la eternidad. —Tose y su cuerpo se convulsiona.
  


  
    Me levanto dejándolo en el suelo y otra vez las arcadas dominan su cuerpo. Se incorpora un poco inclinándose de lado para vomitar, me aparto casi de un salto y le dejo que eche la papilla.
  


  
    Está tan mal que me asusta. No puedo dejar de pensar que lo que acaba de pasar es surrealista y sobre todo, que con este juramento, él ha perdido su poder de decisión. Su libertad.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Veo cómo se estremece y empieza a temblar. Me acerco a él, agachándome tras su espalda, y froto sus brazos para ver si puedo darle calor. Entre jadeos me mira de reojo y se agarra el estómago.
  


  
    —Parece que voy a morir de dolor, pero Elena ya no me controla. Al menos ya no siento la necesidad de buscarla.
  


  
    —Bien, ¡Mírame! Puedes seguir con ella si así lo quieres, no voy a ser yo quien te impida ser feliz, si es que los demonios podemos serlo alguna vez. Haz con tu vida lo que quieras.
  


  
    Darío vuelve a inclinarse aún sentado en el suelo, tiembla más que antes e intenta vomitar, pero no puede.
  


  
    —No quiero acercarme a esa tarada jamás… —dice con la respiración entrecortada.
  


  
    —Vale, creo que sé lo que necesitas.
  


  
    Me agarro a su brazo y en un chasquido aparecemos en la habitación donde había guardado el libro en casa de Lola. Sin soltarlo, lo acompaño al baño mientras escuchamos gritos de indignación y furia en el jardín.
  


  
    —Estamos en el dormitorio de Christopher y Lola —me explica, algo más tranquilo por las náuseas.
  


  
    Miro a mi alrededor encogiéndome de hombros.
  


  
    —¿Por qué te has puesto tan mal?
  


  
    —En parte ha sido porque ella me había prohibido tocarte, luego porque eres demasiado poderosa. Hay algo en ti que no es normal, tu sangre ha sacado la brujería de mi cuerpo y tus poderes ahora también son mis poderes. Digamos que para lo que ha pasado, no ha ido del todo mal.
  


  
    —¿Mis poderes?
  


  
    —Sí, los demonios que vivimos esclavizados a otro demonio, adquirimos su magia.
  


  
    —Bien, supongo. Quiero que sepas que eres libre, aunque estemos unidos por esto… No quiero que seas mi esclavo.
  


  
    —No te preocupes por eso, me da igual. Estoy bien con el juramento. Hay que prepararse para nuestro encuentro con Samay.
  


  
    —Ahora solo recupérate. Cuando pase la boda ya veremos.
  


  
    Se sienta en el suelo del váter y apoya la espalda en la pared de la bañera. Yo estoy de pie en la puerta mirándolo. Por un instante nuestras miradas quedan atrapadas la una con la otra.
  


  
    —¿Cómo sabías que con el juramento me liberaría de Elena?
  


  
    —He conocido a Renata, me dijo que era la única manera. No salgas de aquí hasta que recuperes las fuerzas.
  


  
    Sé que le acabo de dar una orden, pero me da igual, no implica nada malo. Me doy la vuelta y salgo del baño, dejándolo solo. Escucho gritos en el salón y decido bajar para ver si necesitan ayuda.
  


  
    Dejarlo solo ahí arriba me provoca un vacío en el pecho que no me gusta. Quería sentarme a su lado y abrazarlo hasta que se le pasase el frío, pero eso me haría más daño.
  


  
    Elena está gritando como una poseída, parece que ha envejecido diez años, por lo visto el libro empieza a afectarla. Aradia está en el salón y Christopher lo más lejos posible. Al verme se acerca hasta donde estoy.
  


  
    —Está en vuestro cuarto, no se encuentra bien.
  


  
    —Voy a ver.
  


  
    —Necesita ropa limpia.
  


  
    Asiente y sube las escaleras en cuatro zancadas rápidas. Devuelvo la mirada a toda la gente que hay en el salón y Sean se planta a mi lado.
  


  
    —Aradia dice que puedes ayudar a Elena.
  


  
    —No —contesto tajante.
  


  
    —¡Esa zorra no me pondrá un dedo encima! —gruñe ella.
  


  
    —Que es algo parecido al juramento —sigue explicando Sean.
  


  
    Resoplo y me siento en el escalón donde estoy.
  


  
    —Verás demonio —me dice Aradia muy pagada de sí misma, su tono de voz me da ganas de estrangularla—, le das tu sangre y ella podrá volver a ser la misma, aunque un poco más vieja. Pobre…
  


  
    Los miro a todos. Lola está llorando, todo lo que ha pasado empieza a superarla, si sumamos los preparativos de la boda, ha sido todo un puñetero caos y encima mis poderes no la están ayudando mucho a concentrarse en lo suyo, estoy acaparando a su pareja con los entrenamientos.
  


  
    —¿Ella tendrá luego algo que ver conmigo?
  


  
    La bruja se acerca y me huele, levanta la naricilla como un perro olisqueando el ambiente, luego se frota las manos disfrutando cada segundo de lo que está pensando en decirme.
  


  
    —¿Sabes lo que eres?
  


  
    —Creo que soy una mestiza.
  


  
    La bruja suelta una carcajada y se aparta de mí.
  


  
    —Si bebe tu sangre sobrevivirá, no pasará nada más. —Coge su bolso y se lo cuelga al hombro, luego se despide de Sean con un guiño que le devuelve con una amplia sonrisa.
  


  
    Miro a Lola y sé que le debo algo. Esto puede que sea una buena forma de devolver el favor.
  


  
    —Lo hago por ti, Lola.
  


  
    Con mis garras hago un corte en mi muñeca, me acerco a Elena y cuando empiezo a sangrar se lo ofrezco, pero ella niega en rotundo. La agarro del pelo y la pego a mi piel con rabia.
  


  
    —¡No hagas esto más largo de lo necesario y termina ya! —mi voz no parece mía, mis actos son bruscos y furiosos.
  


  
    Sean me agarra del otro brazo y hace que lo mire. Aparta mi mano de los labios de Elena y me lleva con él al jardín.
  


  
    —¿Qué te ha pasado ahí dentro?
  


  
    —No lo sé —reconozco que a veces tengo miedo de mí misma. Ha sido como una rabia contenida que me presionaba desde el estómago.
  


  
    —Casi me das miedo —ríe entre dientes mientras caminamos hacia las mesas del jardín.
  


  
    —¿Casi? —Niego con la cabeza por su desfachatez—. He vivido tantas cosas en estas semanas, que creo que ya nada puede sorprenderme.
  


  
    —Bueno, aún no has visto ningún ángel.
  


  
    —Sí, lo he visto. —Espero su reacción. Levanta una ceja y sigo hablando—. Y te ha dado una espada de oro.
  


  
    Sean resopla mientras se levanta, asiente y empieza a caminar nervioso de un lado a otro.
  


  
    —Nunca debí ser un demonio. 
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Raquel me ha contado cosas.
  


  


  
    
      Capítulo 23 Darío
    

  


  
    —Te traigo algo de ropa. —Christopher ha entrado en su habitación. Yo sigo tirado en el suelo del baño mirándome las manos y sintiéndome perdido.
  


  
    Se agacha a mi lado para ayudarme a levantarme, estoy tan agotado que casi no puedo caminar. Abre el grifo de la bañera y me ayuda a meterme bajo la ducha. Esto mismo lo he hecho por él un millón de veces, jamás he sentido pudor ni ningún tipo de emoción por verle desnudo o destruido, solo lo ayudaba porque no podía hacerlo por él mismo y me necesitaba. Me dejo hacer, aunque todo mi cuerpo repele cualquier contacto en estos momentos. Mi piel está tan tensa que puede que explote y todo lo que contiene salga despedido hacia todas partes.
  


  
    Terminamos sin decir palabra, me envuelve en una toalla y me acompaña a la habitación. Con dificultad, me ayuda a sentarme a los pies de la cama.
  


  
    —¿Cómo está Inés? —Es lo primero que digo y mi voz sale rota y extraña.
  


  
    —La he visto bastante bien. ¿Te interesa?
  


  
    —Ahora soy suyo —digo encogiéndome de hombros, como si no me importase nada.
  


  
    —Creo que antes de jurarle lealtad ya lo eras. He visto cómo la miras. Nunca te he visto así.
  


  
    —¡No digas chorradas! —Lo sabe, pero no voy a reconocerlo delante de él.
  


  
    —Ya. Ni a mí me has mirado así nunca. —Levanta una ceja con una sonrisa burlona en los labios.
  


  
    —¿Estás celoso?
  


  
    —Por supuesto, ¡yo te vi antes!
  


  
    Los dos nos reímos con ganas, yo soltando toda la tensión que había acumulado, y él sentándose a mi lado y dándome una palmada en la espalda.
  


  
    —¿Lo teníais planeado?
  


  
    —Sí, tu nueva jefa es una chica muy inteligente, ella misma trazó el plan. Lola lo ha pasado muy mal con todo este asunto.
  


  
    —Y yo. Sé cuánto aprecia tu chica a Elena.
  


  
    —Sabes que el juramento de sangre es para toda la vida, ¿verdad? Y te recuerdo que tu vida es muy larga —recalca Christopher.
  


  
    —Samay me matará de todas formas, pero si salimos de esta, al menos su padre no podrá hacerme nada, porque contra él no tendría nada que hacer.
  


  
    —Roma es muy poderoso y por eso está recluido en el inframundo, pero ¿por qué su hermana quiere matar a su hija?
  


  
    —No tengo ni idea. —Los dos pensamos un momento mientras intento ponerme los pantalones.
  


  
    —Debe ser porque piensa que es superior a ella. Yo lo pensaría. Igual su idea es acabar con ella antes de que sus poderes despierten del todo y así joder a su hermano.
  


  
    —¿Crees que ya controla todos sus poderes? —Miro a mi amigo que se ha levantado y me pasa el resto de la ropa.
  


  
    —Sí, ya ha adquirido su imagen demoníaca, así que está completa. Es muy poderosa.
  


  
    —Inés me ha dado una orden.
  


  
    Christopher se gira a mirarme, no se esperaba eso.
  


  
    —¿Qué te ha dicho?
  


  
    —Que puedo quedarme con Elena y ser feliz y que no me mueva de aquí hasta que esté mejor.
  


  
    Nos miramos un momento y veo la sonrisa afilada de mi amigo, dibujándose despacio.
  


  
    —¿No ha funcionado? —pregunta suspicaz.
  


  
    —Sé que estoy atado a ella por el juramento, pero no siento la necesidad de obedecerla. ¿Tú también te sentías tan indefenso cuando supiste que estabas enamorado? —cedo al final contándoselo.
  


  
    —Es la peor de las sensaciones, pero al mismo tiempo… sabes que todo tu mundo está en ella.
  


  
    —Ahora sí que voy a ser demonio muerto. En cuanto su padre se entere, me va a partir en dos.
  


  
    Christopher suelta una carcajada y niega con la cabeza.
  


  
    —Preocúpate de cómo salvar el primer obstáculo, Samay, antes de llegar a la meta, Roma.
  


  
    —Creo que lo que más me preocupa ahora mismo es asistir a tu boda y ponerme ese horrible traje que me ha comprado Lola.
  


  
    Los dos reímos antes de que Christopher abandone la habitación. Termino de vestirme y bajo para buscar a Inés.
  


  
    La encuentro en el jardín tonteando con Sean y me acerco hasta ellos para cortarles el rollo. Están sentados en una de las mesas del merendero y me siento enfrente.
  


  
    Los dos me miran como si les hubiera interrumpido la conversación. Mi amigo se rehace y me da una palmada en el hombro incorporándose un poco por encima de la mesa. No pienso permitir que se líen estos dos, así que empiezo a cercar a mi objetivo.
  


  
    —Ya he cumplido tu orden y ahora no puedo estar muy lejos de ti. ¿Lo siento? —dejo mis últimas palabras como una pregunta irónica y sonrío con descaro.
  


  
    No me he encontrado con Elena ni con nadie más hasta llegar allí, pero veo que están preparando una barbacoa. La mesa más cercana a ellos ya está preparada para la cena.
  


  
    —Puedes irte —dice Inés. Levanto una ceja mirándola.
  


  
    —¿Es una orden?
  


  
    Abre un poco la boca y la vuelve a cerrar, Sean se levanta de su lado y le guiña un ojo, lo que me da ganas de arrancárselo.
  


  
    —Luego hablamos cielo, no te preocupes. 
  


  
    ¿Cielo? ¡Maldito!, pienso cabreado. Nos quedamos solos, mientras espero a que se recomponga, miro a lo lejos y localizo a Elena. Parece mucho mayor.
  


  
    —Ha sido el efecto de la magia —confiesa Inés sabiendo lo que estoy pensando.
  


  
    —¿Cómo he podido hacerle tanto daño?
  


  
    He puesto mis pensamientos en palabras, vuelvo la vista a Inés que me está observando algo extrañada.
  


  
    —No quiero darte órdenes Darío.
  


  
    —Aún así estoy a tus pies.
  


  
    Apoya los codos en la mesa, esconde la cara entre sus manos y vuelve a mirarme.
  


  
    —Dime qué puedo hacer para eliminar esto…
  


  
    —Creo que hay una leyenda, solo si te enamoras de mí puede desaparecer el juramento.
  


  
    Miro su reacción y aprieto los dientes al ver su cara de enfado, me froto las palmas de las manos en los pantalones negros que me ha prestado Christopher y sigo estudiando sus gestos.
  


  
    —¿Y si te ordeno no hacerme el más mínimo caso? ¿O tal vez que puedas vivir tu vida a tu antojo?
  


  
    —Me sumiría en un letargo insoportable hasta que me dieras la siguiente orden, no hay vida sin ti.
  


  
    Da un puñetazo en la mesa que me sobresalta y me aparto un poco de ella al ver sus ojos rojos.
  


  
    —¡No quiero esto! —grita, mostrándome su aspecto demoníaco.
  


  
    —A ver, Inés. Vamos a centrarnos en deshacernos de Samay, luego ya investigaremos cómo eliminar el juramento de sangre.
  


  
    ¿Tal vez no siente por mí lo que yo pensaba? ¿Acaso he estado equivocado? Mi corazón se ha encogido ante mi pequeño descubrimiento. La amo, pero ella no parece sentir lo mismo.
  


  
    Tomo la decisión, que tal vez no sea la más acertada del mundo. Ninguno de mis planes suele funcionar muy bien. Fingiré que soy su esclavo y no pienso separarme de su lado ni un centímetro. Tal vez pueda conseguir que al menos no esté con otros hombres. ¿Podría dormir en su habitación?
  


  
    Parece perdida en algún pensamiento. Mira hacia Elena y aprieta el puño sobre la mesa.
  


  
    —¿Darío? ¿Ella te… te obligó a hacer algo? Algo que…
  


  
    —No, solo a acompañarla y pasear como si fuéramos una pareja —la corto antes de que siga indagando. No quiero que se entere de que me he acostado con ella a la fuerza. No era Elena.
  


  
    Durante un momento me observa como si pudiera leer mis pensamientos, frunce el ceño y mira su puño aún apretado, lo que hace que lo afloje. Me tiende la mano para que se la estreche con la mía y nos damos un buen apretón, firmando nuestro nuevo contrato.
  


  
    —Entonces trabajemos para librarnos de Samay. ¿Podré conocer a mi padre?
  


  
    Su mano está fría y su contacto me hace temblar de deseo. Todo mi cuerpo ha reaccionado excitándose y haciendo que mi entrepierna se ponga dura.
  


  
    —Te deseo… —digo sin pensar, en cuanto las palabras salen por mi boca, aprieto los dientes con fuerza, maldiciendo mi debilidad.
  


  
    —¿Eso es por el juramento?
  


  
    —Te llevaré con tu padre cuando terminemos con tu tía —evito responder.
  


  
    Tira de mi mano atrayéndome hacia ella y estudia mi mirada como si pudiera atravesar mi mente y escarbar en ella para saber qué está pasando.
  


  
    —Contéstame —ordena y sé que debo fingir.
  


  
    —Lo he dicho sin pensar, pero sí que me siento así. —No quiero mentirle.
  


  
    —Vamos a cenar. Pórtate bien con Elena.
  


  
    —¿Es una orden?
  


  
    Se detiene a medio camino de levantarse del banco y me mira cabreada, me encanta esa mirada.
  


  
    —No te voy a dar órdenes, solo lo digo porque ha pasado un mal rato y ahora ya no parece la misma que cuando te…
  


  
    —¿Condenó?
  


  
    —Vamos a cenar… —Parece frustrada.
  


  
    Veo como sus caderas se contonean y deseo agarrar ese trasero con mis manos mientras me la como a besos, pero de momento eso no va a ser posible. Ahora, lo único que me duele es que Sean y ella estén iniciando algo.
  


  


  
    
      Capítulo 24 Inés
    

  


  
    Cuando Darío me ha cogido la mano me han temblado hasta las pestañas. Froto mi palma en el pantalón para eliminar la sensación, pero no consigo nada. Al llegar donde están los demás me siento junto a Sean y apoyo mi hombro en el suyo.
  


  
    —Ser buena te pone triste —dice cogiendo mi nariz con sus dedos y tirando de ella.
  


  
    —¡Ay! ¡Déjame! —Muevo mis manos para que se quite y se aparta riendo.
  


  
    Christopher se acerca a nosotros y se sienta a mi lado dejándome entre ambos. Sean es un hombre grandote, pero su amigo es delgado y debe medir no más de metro setenta, aunque se le ve fuerte.
  


  
    —Me ha contado Lola que has tenido un ataque de furia con Elena, ¿es cierto?
  


  
    —Me daba asco que me chupase la sangre, supongo que me he agobiado un poco.
  


  
    —Controla al demonio; que no se te olvide nunca que llevas uno dentro y tiene muy mal carácter.
  


  
    Esas palabras me dejan paralizada. En parte tiene razón, a veces tengo arranques de furia, como con Carlota, y no sabía a qué eran debidos. ¡Claro! Soy un maldito demonio.
  


  
    —Tú… Tú eras un demonio antes, ¿no? ¿Cómo… —me detengo un momento pensando hasta qué punto puedo meterme así en su vida, pero necesito saberlo—, cómo te lo quitaste?
  


  
    Darío se sienta a nuestros pies frente a nosotros como si estuviera meditando y nos observa, su postura es casi infantil.
  


  
    —Fue un ángel. Raquel.
  


  
    —Quiero que me quiten el demonio.
  


  
    —Pero eso no puede ser, —interviene Darío—. Eres hija de uno. Christopher era un humano que mató a unos demonios y se apoderó de sus poderes.
  


  
    Barajo posibilidades en mi cabeza, pero no llego a ninguna parte. Solo quiero ser normal, volver a mi pueblo, trabajar en el bar de Nando y olvidarme de todo esto.
  


  
    Sean me da un golpecito en el hombro con el suyo.
  


  
    —Cielo, si no haces daño a nadie, puedes vivir tranquila con esto, toda la vida.
  


  
    —Pero vas a tener que controlarte—repite Christopher.
  


  
    —He hablado con un ángel, cuando he visto a Renata
  


  
    Los tres hombres me miran interrogantes, agarro la mano de Sean sin darme cuenta y entrelazo mis dedos con los suyos. Noto el calor que ejerce al frotarme el brazo para reconfortarme. Está observando algo y sigo su mirada para encontrar la de Darío que casi puede asesinarlo con solo parpadear, sus ojos ahora son como fuego.
  


  
    Eso me anima a no soltarlo y apoyo mi cabeza en su hombro.
  


  
    —¿Nos cuentas qué ha pasado? —contesta Christopher.
  


  
    —Besé a Renata, creo que estaba hechizada o algo y de pronto vi a Sean con una espada de oro.
  


  
    —Luego dice que quiere volver a la normalidad, ¡pero si esto es mejor que una telenovela! —exclama Sean intentando no reírse.
  


  
    —¡Cállate! —gruñe Christopher, luego me mira—. Continúa, por favor.
  


  
    —Durante el beso aparecimos frente al ángel y Renata le contó lo de la espada y Sean, Raquel nos dijo que ya sabía lo que debía hacer.
  


  
    —Yo también lo sé —dice Sean mirando a lo lejos.
  


  
    —Luego vi cómo el ángel te entregaba la espada.
  


  
    —La tengo.
  


  
    Todos observamos a Sean sorprendidos, incluso Darío se ha levantado del suelo. En ese momento Elena se acerca a nosotros para disculparse, interrumpiendo nuestra conversación.
  


  
    Busco a Lola con la mirada, que tiene unas pinzas para girar carne entre las manos y las estruja con fuerza, parece preocupada. La observo, imaginando cómo sería tener una amistad así, Carlota jamás se hubiera preocupado por mí de esa forma. Darío asiente y murmura un «tranquila, no eras tú», su sonrisa tímida me da ganas de arañarle la cara con mis garras.
  


  
    Sean me aprieta la muñeca entre sus dedos y señala sus propios ojos para indicarme que los míos han cambiado.
  


  
    —¿Esto es lo que estoy condenada a ser? —Todos me miran sorprendidos con mis palabras. Noto las lágrimas empujando tras mis párpados.
  


  
    —Podremos controlarlo —afirma Darío.
  


  
    —¡Tengo ganas de matarla! —confieso señalando a Elena.
  


  
    Christopher estira su mano para agarrar la mía y me da un apretón para que lo mire. Elena da un paso atrás asustada.
  


  
    —Puedes ser lo que tú quieras ser, solo que ahora vas a tener que darle alguna patada a tu parte demoníaca para poder seguir adelante.
  


  
    —¡Qué fácil suena! —Me giro hacia Darío y aprieto los ojos con fuerza para impedir que salga el torrente.
  


  
    —Siento haberte envuelto en todo esto —dice sincero. Lo que me hace apretar los puños con más rabia. 
  


  
    Sean me muerde en el hombro y al hacerlo le miro sorprendida.
  


  
    —¡Ha funcionado! —Celebra contento al verme los ojos de mi color normal.
  


  
    Christopher ríe a carcajadas con la ocurrencia de su amigo. 
  


  
    —Te ayudaremos Inés —asegura Lola—. Ahora eres de la familia.
  


  
    Me levanto para ir a la casa y refrescarme un poco, alejarme de Elena me hará bien.
  


  
    Camino despacio y casi arrastrando los pies, mientras mi mente intenta averiguar cómo puedo hacer para atar a ese demonio que me posee.
  


  
    Al llegar a la puerta la mano de Darío se apoya en la madera, me esquiva un poco y abre para que pueda pasar.
  


  
    —¿Esto va a ser así siempre?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —¿El juramento?
  


  
    —Vamos a llamarle de otra forma, ¿Vale?
  


  
    —¡No! Voy a llamarle, cada vez que te acerques a mí te voy a dar una patada.
  


  
    —¿Tan largo? Prefiero algo más corto, del estilo de: soy tuyo.
  


  
    —¿Qué? —resoplo por sus palabras.
  


  
    De una zancada me alcanza y rodea mi cintura, su cuerpo está demasiado cerca y me estremezco por las sensaciones que eso causa en mí. De pronto mis piernas son de gelatina y me sujeto a sus hombros.
  


  
    —Pídeme un deseo —propone Darío.
  


  
    Todo se vuelve borroso con sus palabras. Sí, es el juramento lo que habla, no Darío. Resoplo y lo empujo para que me suelte.
  


  
    —Estoy con Sean.
  


  
    Sin darle opción a seguir hablando me marcho casi corriendo escaleras arriba, dejándolo atrás.
  


  
    Al llegar a mi habitación escondo la cara en la almohada y ahogo un grito contra la tela.
  


  
    —Maldito seas Darío, ¡te odio!
  


  
    Mi pecho se estremece por el dolor que han provocado sus palabras, no puedo sentirme más hundida en la miseria. Esta va a ser mi nueva vida. Una vida que desconozco, en un mundo donde voy a tener un esclavo, voy a enfrentarme a un demonio que en teoría es mi tía, mi padre no me conoce y puede que mate al hombre del que me he enamorado y tengo poderes asesinos, que no sé cómo controlar.
  


  
    Es agotador, mi vida ahora mismo es agotadora. Al menos espero que Sean pueda capear mi mentira con Darío.
  


  


  
    
      Capítulo 25 Darío
    

  


  
    —¡Voy a matarte!
  


  
    Pese a tener el pelo teñido de negro, me ha pasado como en el pueblo de Inés, ha cambiado de color, pero esta vez se ha vuelto blanco por la furia.
  


  
    —¡Amigo… piénsatelo, ahora mismo puedes ir a la cárcel por asesinato! —contesta Sean en un tono casi burlón mientras se esconde detrás de Christopher.
  


  
    —¡Te dije que no te acercases a ella! ¡Te lo advertí! —agarro al intermediario de la camiseta y tiro de él para apartarlo, se deja llevar sin problemas y se sienta lejos de nosotros.
  


  
    —¡Ah, es eso! Vale, no sabía a qué venía tanta agresividad —dice escondiéndose al otro lado de una de las mesas—. ¡Tío! ¡Recuerda que ahora tengo una espada!
  


  
    —¿Qué le has hecho?
  


  
    —Nada, ¡lo juro! —Levanta las manos a modo de defensa.
  


  
    —Si le tocas un pelo te arranco la cabeza.
  


  
    —Bueno, al menos tendré manos para seguir tocándola —provoca Sean.
  


  
    Salto la mesa y lo agarro del cuello abalanzándome sobre él. Caemos los dos al suelo y quedo sobre Sean estrangulándolo.
  


  
    Lola se agacha para mirarme a la cara y levanta las cejas.
  


  
    —Supongo que ella querrá estar con él y creo que ahí tú no tienes nada que decir. —Su cara de enfado es casi como una orden para que lo suelte
  


  
    Lola me está amenazando con unas pinzas para girar la carne y con su mano libre me da una palmada en el hombro para que me aparte de Sean.
  


  
    Absorbo sus palabras, sintiéndome un miserable, pero a la vez sigo queriendo matarlo.
  


  
    Tomo asiento en el banco que ha quedado a mi espalda y miro a mi amigo en el suelo. Sean no ha negado que está con ella, aunque parece que se ha tomado todo este asunto a broma. Se levanta mirándome de reojo y se aparta de mí muy serio.
  


  
    —Solo hago con ella lo que quiere hacer conmigo.
  


  
    Aprieto los dientes, muy enfadado, ahogando las ganas de volver a intentar matarlo. Me agarro al banco clavando los dedos en la madera y giro la cara para no verle. Clavando la vista en el agua de la piscina que refleja las luces del jardín. 
  


  
    Solo me queda idear un plan, algo que les fastidie todos y cada uno de los momentos que yo crea románticos o demasiado cercanos. Voy a ser el amigo insoportable que no los va a dejar en paz. Voy a pegarme tanto a ella que me va a tener hasta en la sopa. Además, tengo la excusa perfecta, soy su esclavo y el único que sabe que no es así es Christopher. No creo que me traicione.
  


  
    Cenamos en calma, más que nada, porque Sean está al otro lado de la mesa bien lejos de mí.
  


  
    Christopher está discutiendo asuntos de la boda con Lola y los demás charlan muy animados.
  


  
    —Si la quieres no es la forma —apunta Elena.
  


  
    Miro su pelo que pinta canas y su cara que refleja más edad de la que tenía esa misma mañana.
  


  
    —¿Por qué, Elena? ¿Por qué te has hecho esto? —Paso mi mano por su mejilla señalando con la yema de mis dedos una arruga.
  


  
    Ella sonríe, atrapa mi mano para pegarla a su piel y cierra los ojos disfrutando del contacto.
  


  
    —Te echaba tanto de menos que no sabía cómo seguir adelante. Conocí a un par de brujas que me hablaron de Renata y sus conjuros. Puede que en algún momento perdiera de vista lo importante de todo esto y me centré de más en aquel libro. El resto ya lo sabes.
  


  
    —Olvidémoslo —zanjo la conversación, mientras lleno su vaso de refresco.
  


  
    —No sé si podré olvidar lo que te hice.
  


  
    —No eras tú. Si yo lo he olvidado, tú también puedes hacerlo.
  


  
    —Voy a escribir un libro sobre mi viaje, creo que ya sé cómo enfocarlo —cambia de tema para relajar el ambiente, sé que se odia a sí misma por todo esto. Pero lo superará.
  


  
    Empezamos a hablar de su viaje, del libro.
  


  
    Sean coge un plato con algo de comida y se levanta de la mesa, lo sigo con la mirada y se pierde en el interior de la casa.
  


  
    Aprieto los puños con fuerza sabiendo dónde va y Elena me agarra uno de ellos sonriendo.
  


  
    —Apuesto lo que quieras a que no tienen nada. ¿No conoces a Sean?
  


  
    —Elena tiene razón. Solo te está picando —dice Diego metiéndose en la conversación.
  


  
    —Estoy con ellos —suelta Lola—. Si vuelves a pelearte con alguien en esta casa, te mato con las pinzas.
  


  
    Todos ríen por sus palabras y vuelvo a mirar hacia la casa, puede que tengan razón. Pero me duele que Inés le haya puesto en medio y que él esté apoyándola.
  


  
    Christopher se sienta a mi lado y deja caer su mano en mi hombro dándome un buen apretón.
  


  
    —¿Quieres ser el padrino?
  


  
    —¿Qué? —pregunto atónito.
  


  
    —Has sido mi mayor apoyo siempre, incluso cuando no era un buen ejemplo para nadie. Quiero que ese día estés a mi lado
  


  
    —Estaré ahí para lo que sea.
  


  
    —¡Vaya mierda de demonio eres! —recalca Lola riendo.
  


  
    —¿Quieres que me ponga a descuartizar gente en el sótano?
  


  
    Christopher suelta una carcajada y agacho la cabeza escuchando de fondo a Lola que me amenaza con hacerme cachitos si la lío días antes de la boda.
  


  
    Muerdo mi labio para evitar que mi sonrisa se dibuje en ellos y me detengo a pensar un momento sobre cómo han sido mis días en el último año. En realidad he sido una mierda de demonio, llevo un tiempo intentando sobrevivir. Eso me ha convertido en un cobarde que no para de disculparse y consolar a otros.
  


  
    —¡Quiero la fiesta en paz! Lo sabéis, ¿verdad?
  


  
    —Tranquila Lola, tienes una superdemonio en la casa de al lado y un demonio esclavo justo en esta mesa. —Ríe Christopher mientras sirve licor para todos.
  


  
    Inés y Sean aparecen en la cena de nuevo y se sientan al otro lado, frente a mí. En ese momento mi decisión de pegarme a ella se afianza. Haré todo lo posible por conquistarla.
  


  
    —¿Me ayudarías, Christopher? —murmuro, poniéndose de lado para que no me escuchen y sabiendo que Inés puede que sí me oiga—. Necesito alejarme de la parejita, pero estar en el jardín mientras ellos estaban dentro ha supuesto un dolor intenso en todo mi cuerpo. —Guiño el ojo y él se frota la barbilla.
  


  
    —Investigaremos… No se me ocurre nada ahora mismo.
  


  
    —También tenemos que investigar la espada, todo ese asunto —interrumpe Inés, que me da la razón en que nos estaba escuchando—. Esperaremos a que pase la boda y nos pondremos a ello.
  


  
    —Tal vez debes coger la espada y matar a esa zorra de Samay —idea Lola un plan— Yo casi hago algo parecido.
  


  
    —Dārin… No es una buena idea, nunca fue una buena idea, ni cuando quisiste hacerlo tú. ¡Casi me matas del susto! —Le para los pies Christopher.
  


  
    —Ya veremos qué podemos hacer con eso —dice Sean zanjando el tema—. Primero la boda.
  


  
    Todos parecen estar de acuerdo con mi amigo, en que hay que tener la fiesta en paz.
  


  
    —Sí, por favor. —Lola se levanta y se pone a quitar la mesa.
  


  
    Cuando terminamos de recogerlo todo, Sean acompaña a Inés hasta su habitación y entra con ella. Yo me siento en el pasillo, ya que la mía está junto a la suya y no quiero alejarme más de doce pasos. Ese es mi propósito. Voy a ser su pesadilla.
  


  
    Una hora después Sean sale y tropieza con mi pierna trastabillando. Christopher está de mi lado con el asunto Inés, porque dice que está seguro de que Inés no tiene nada con este mequetrefe.
  


  
    —¡Lo siento! —dice rascándose la nuca, le enseño los colmillos y desaparece a toda velocidad.
  


  
    —¿Qué haces ahí?
  


  
    Ninguno de los dos ha dicho nada en la hora que han estado encerrados en su cuarto. Estoy seguro de que no han hablado para que yo no escuchase.
  


  
    —No puedo estar en otro lado.
  


  
    —Tu habitación está ahí. —La señala frustrada.
  


  
    —Ya…
  


  
    En ese momento Elena llega a casa y la oímos subir la escalera, no dice nada cuando nos ve en el pasillo, y entra en su habitación.
  


  
    —¿No puedes estar allí? —Pone los brazos en jarras.
  


  
    Está preciosa con su pelo rebelde, sus leggins negros y esa camiseta blanca y amplia cayendo sobre sus caderas. 
  


  
    —Prefiero estar aquí. Duele menos.
  


  
    —¿Te duele? —baja los brazos derrotada.
  


  
    —Un poco, es como si me arrancasen la piel a tiras —digo recordando que a Christopher le pasaba lo mismo.
  


  
    —¿Cómo de cerca tienes que estar para no sentir dolor?
  


  
    —Lo suficiente como para que el único dolor que sienta sea el de tu rechazo.
  


  
    Ahí veo un cambio en su expresión. Aprieto los dientes sabiendo que he dado un pequeño pellizco en la enorme armadura que ha construido para alejarme.
  


  
    —No pienso dejarte dormir en mi dormitorio.
  


  
    —No te lo he pedido. Sé que estás con Sean y no sería buena idea, puede enfadarse.
  


  
    De nuevo su gesto vuelve a endurecerse, entra en el dormitorio y cierra de un portazo. Minutos después abre y me lanza una manta y una almohada.
  


  
    —¡No cojas frío! —Vuelve a dar un portazo.
  


  
    La noche se me está haciendo eterna, pero no pienso moverme; voy a pagar mi castigo autoimpuesto. En peores sitios he dormido. Sea como sea, conseguiré mi objetivo.
  


  
    Caigo rendido al sueño y la voz de Samay hace que me estremezca. Sé que no estoy obligado a ir ante ella, pero no puede enterarse que estamos tramando algo. Su presencia frente a mí solo puede indicar una cosa, va a darme otra paliza por tardar en cumplir mi tarea con Inés.
  


  
    Aún no he terminado con ese pensamiento cuando me agarra del pelo y tira con tanta fuerza que sé que me ha arrancado más de un mechón, me lanza por los aires y viene para agacharse a mi lado, vuelve a coger mi pelo y estampa mi cabeza contra el suelo.
  


  
    —¿No me escuchas cuando te hablo, imbécil? —vuelve a agarrarme del pelo y estrella mi cabeza contra el mármol una y otra vez.
  


  
    Algo tira de mí arrastrándome por el suelo de la sala de Samay y me encuentro a los pies de Inés. Miro con miedo a todas partes, ¿puede que no se vean entre ellas?
  


  
    —¡Vuelve ahora mismo! ¡Ya! —ordena, ambas se miran y sé que estamos perdidos, si pueden verse.
  


  
    Algo me saca del sueño y tengo a Inés frente a mí, agachada, tocándome la frente.
  


  
    —Jamás vuelvas a acudir a su llamada. —Tengo claro que es una orden, su gesto me preocupa, se ha endurecido y sus ojos brillan como el fuego.
  


  
    —¿Cómo has hecho eso? ¿Qué ha pasado? —tengo tantas preguntas como miedo por lo sucedido.
  


  
    —Solo he sentido que estabas en peligro y he acudido a tu llamada, pero no sé cómo ha pasado. Era Samay, ¿no? —Sus dedos fríos recorren mi mejilla, mirando preocupada el moretón que debo tener en la frente y el ojo.
  


  
    —Es ella, sí. No interfieras, no estás preparada. —Atrapo sus manos entre las mías y las aparta de un tirón.
  


  
    —Te ordeno que no acudas a sus llamadas.
  


  
    Su voz retumba en mi interior y noto que algo se estremece, destrozando las pocas paredes de hielo que quedaban en mi pecho.
  


  
    —Es mejor que lo haga, para que no sospeche que estamos unidos por el juramento.
  


  
    Su cuerpo se tensa y noto la energía cambiando en ella. Es algo que antes no pasaba, parece que sí existe algún lazo entre nosotros. Recuerdo que tiene que anular la orden, porque tengo que seguir fingiendo.
  


  
    —¡No irás!
  


  
    —Inés, es por ti. No debe descubrir lo que tramamos, lo que ha pasado hoy es demasiado grande.
  


  
    Me agarro a su tobillo cuando se pone en pie. Sé que estoy suplicando, no debería hacerlo, siento asco hacia ese tipo de actitud, pero no puedo dejar que le hagan daño.
  


  
    Se suelta de malas maneras de mi agarre y entra en su habitación. Elena se acerca hasta donde estoy y se agacha a mi lado.
  


  
    —Ella no quiere a este Darío.
  


  
    Roza mi pelo con sus dedos y se levanta marchándose. Me pongo de pie dando un puñetazo en la pared de su dormitorio. Me deslizo arrastrando mi espalda por ella para sentarme de nuevo y me tapo con la manta que me ha dado antes.
  


  


  
    
      Capítulo 26 Inés
    

  


  
    Sean se ha ofrecido a ayudarme a fingir que somos pareja. Estoy aplastando la cara contra mi almohada por segunda vez hoy. He conocido a mi tía y no parece muy amigable. Puede que termine matándonos a los dos. Para colmo, Darío quiere que lo libere de mi orden para poder acudir a sus llamadas, no puedo verlo sufrir así.
  


  
    Cuando sentí su dolor aparecí allí a su lado, di la orden para que viniera hasta mí y no me hizo caso, tal vez Samay sea más poderosa que yo, pero al final hice lo mismo que con el libro y lo atraje con mis poderes. Sé que ella podía verme, pero no voy a consentir que vuelva a ponerle la mano encima.
  


  
    Vuelvo a llorar, hace un tiempo que no hago otra cosa, mi cuerpo tiembla por el llanto. Solo quería conocer a mi padre, saber quién soy, pero ahora soy solo una marioneta que se deja llevar a una muerte segura. Una maldita marioneta que se ha enamorado y que no deja de hacer tonterías.
  


  
    Escucho el clic de la puerta y levanto un poco la cabeza para ver a Darío entrando y tumbándose a mi lado. Ni tengo fuerzas de rechazarlo, ni ganas. Me dejo llevar por el llanto.
  


  
    —Siento haberte metido en todo esto.
  


  
    Me agarro a su ropa para decirle que sin él, estaría en una situación peor. Al menos me están enseñando a poder salir de esta. Tal vez pueda salir. Me falla la voz y no soy capaz de contestarle.
  


  
    ***
  


  
    Los rayos de sol me despiertan al día siguiente. Darío está de pie frente a la ventana.
  


  
    —Buenos días. Mañana es la boda, si necesitas algo más, deberíamos ir a Altea a echar un ojo. Hay más sitios donde puedes comprar lo que sea.
  


  
    Inspiro despacio, escuchando ese acento que me enamoró desde el primer momento que me dirigió la palabra. Recuerdo mi treta con Sean y giro la cara para no mirarlo.
  


  
    —Deberías salir de mi habitación. Sean puede venir y...
  


  
    —Claro. —Lo hace sin más y cuando está a punto de salir se da la vuelta para mirarme—. ¿Inés? Anula la orden, por favor.
  


  
    Aprieto los ojos y me los froto con las palmas de las manos.
  


  
    —¿Quieres morir?
  


  
    —No, lo que no quiero es que tú mueras.
  


  
    —¿Cómo lo hago?
  


  
    —Di que puedo hacer lo que quiera.
  


  
    —Haz lo que quieras. —No puedo mirarle, le estoy condenando a dolor y sufrimiento. Fue espantoso ver como le estrellaban la cabeza contra el suelo, aún tiene la cara hecha jirones.
  


  
    —Gracias.
  


  
    No espera una respuesta y se marcha. Elijo una falda larga y una camiseta que escogió Darío cuando fuimos de compras, luego salgo para ir en busca de los demás cuando me encuentro a Darío apoyado en la pared junto a mi puerta.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —No puedo alejarme de ti, ¿recuerdas?
  


  
    Resoplo y me encamino hacia la otra casa. Mi nueva sombra me sigue hasta que llego y Lola me propone ir con las motos para las últimas compras y preparar las cosas para el lugar de la ceremonia.
  


  
    Me apunto sin pensarlo, Sean baja de su dormitorio y viene donde estoy para darme un beso en la mejilla. Darío resopla tras nosotros. Está apoyado en la pared, cruzado de brazos, mirándonos con una ceja levantada.
  


  
    —Tendré que llevarte yo a Altea, no puedo alejarme de ti —casi gruñe cada palabra sin abandonar su pose de guardaespaldas.
  


  
    Sean se adelanta un paso hacia él y Darío le enseña los colmillos en rechazo a su avance.
  


  
    —Ya la llevo yo —dice Lola.
  


  
    —No puedo alejarme de ella —Se ha acercado a nosotros para decirlo y ha remarcado cada palabra muy enfadado.
  


  
    —Esto de encadenaros a una mujer, es muy de demonios ¿No? —pregunta Lola riéndose, mientras estira la mano para coger la de Christopher.
  


  
    No entiendo el chiste, pero agarro a Sean del hombro y tiro de él un poco.
  


  
    —Iré con él.
  


  
    Sean se aparta y al girarse hacia mí levanta las dos cejas interrogante. Asiento y me pongo un poco de puntillas, estirándome para besarlo en la mejilla como él ha hecho, pero en respuesta gira la cara y termina besándome en los labios. Me guiña un ojo y me da una palmada en el culo.
  


  
    —¡Oye!
  


  
    —¡Me encantas!
  


  
    Darío resopla y carraspea para que le hagamos caso. Al final salimos todos de casa y nos dirigimos a las motos. Christopher le lanza las llaves a Darío, que las coge al vuelo. Nos subimos e intento no tocarlo al arrancar. Ha ido haciendo el burro con la moto para que tuviera que agarrarme a su cintura.
  


  
    Su olor, mezclado con el perfume que usa, me alcanza llenando mis sentidos por completo. Cuando bajo de la moto estoy medio mareada, notando en mi estómago un hormigueo insoportable y unas ganas de abrazarme a su cuerpo que no sé cómo voy a superar. Ese hombre vestido de negro y con ese casco puede llegar a pararte el corazón por la impresión.
  


  
    Pasamos todo el día entre compras y preparativos. Lola está muy nerviosa, Elena no se separa de ella, Sean no me ha soltado la mano y Darío creo que quiere matarlo. Estar en medio de estos dos hombres es como estar en una hoguera, no sabes cuándo van a saltar chispas, aunque soy el centro de todas sus atenciones, no estoy acostumbrada a ello.
  


  
    Hemos llegado a la hora de la cena. José y Carlos han pedido pizza. Sean se lanza de lleno para comer un trozo y Christopher lo aparta de un zarpazo para cogerlo él. Parece que les gusta mucho. Sonrío viendo cómo se disputan el último pedazo dándome cuenta en ese momento que me siento como en casa.
  


  
    Miro el reloj y mando un mensaje a mi madre.
  


  
    —¿Es Rocío? —pregunta Darío. Asiento en respuesta y su sonrisa me hace apretar la mandíbula. Sabe que la echo de menos.
  


  
    ***
  


  
    Mientras estoy en mi habitación, oigo la puerta del dormitorio de Darío, me asomo al pasillo y lo veo sentado en el suelo.
  


  
    —Pasa.
  


  
    Entra detrás de mí y me acuesto tapándome con la sábana. Se sienta en el suelo junto a la cama y miro su cabeza apoyada. No le digo que se eche junto a mí, no podría soportarlo, pero tampoco le propongo la pequeña butaca. Simplemente, me duermo mirando sus ojos cerrados y su brazo bajo la cabeza.
  


  
    A la mañana siguiente va a por su ropa, no hablamos mucho. Me hace acompañarlo hasta el baño para darse una ducha. Su cuerpo, tras el cristal mate, no deja mucho a la imaginación. Estoy sentada en el váter mirando su silueta y no puedo evitar recordar cuando estuvimos juntos antes de la llegada de Elena. ¿Qué hubiera pasado si no hubiese llegado ella?
  


  
    Mi cuerpo tenso por el deseo se estremece imaginando sus caricias. Cuando sale de la ducha entro yo, sabiendo lo que va a ver, me siento insegura, pero veo que se gira para no mirar. Yo no lo he hecho. Cierro los ojos y me quito la ropa, dejándola colgada de la mampara, y me ducho tranquila. Es todo un caballero que no se ha girado ni una sola vez para echar un vistazo.
  


  
    —Acompáñame a por mi ropa.
  


  
    Asiento y entramos en su dormitorio. Deja caer la toalla de espaldas a mí y me giro de golpe para no mirar. Justo a mi lado hay un espejo y al dirigir mi vista hacia él veo a Darío poniéndose unos pantalones blancos.
  


  
    —Puedes darte la vuelta —dice mientras coge una camisa de botones de lino blanca y de manga corta.
  


  
    Yo llevaré el vestido que él me escogió. Fresco y cómodo.
  


  
    Cuando termina, me acompaña hasta mi habitación y entra conmigo. Me he puesto la ropa que llevaba, pero ahora no me siento segura con él aquí para cambiarme. «Pero tú bien que has estado mirando» murmura esa vocecita a la que cada vez parece que escucho menos.
  


  
    —¿Puedes esperar fuera?
  


  
    Su mirada me atraviesa unos segundos, se da la vuelta hacia la puerta, pero no se mueve.
  


  
    —Quiero hacerlo, pero me duele bastante la distancia.
  


  
    —Quédate ahí.
  


  
    Empiezo a quitarme la camiseta y me pongo el vestido todo lo rápido que puedo, bajo los pantalones y me los quito acomodando el bajo con un par de tirones.
  


  
    —¿Te ayudo con la cremallera? —Su voz grave y su acento parecen más profundos.
  


  
    —Por favor.
  


  
    Los dedos de Darío rozan mi espalda recorriendo por completo el camino de la cremallera, sus manos suben por mis brazos hasta mis hombros desnudos. Sus labios rozan la piel de mi cuello y mi cuerpo se estremece al notar su aliento.
  


  
    Cierro los ojos, porque me hace sentir muy sexi. Desde que he abandonado mi casa, la seguridad en mí misma se ha multiplicado. Sentirme atractiva entre los brazos de un hombre era algo imposible para mí. Ahora incluso Sean me hace sentir bien.
  


  
    Recuerdo que estoy jugando un papel para alejar a Darío de mí antes de que pueda hacerme más daño. Me aparto de él apretando los ojos y los puños al mismo tiempo. Me giro para encararlo y está de pie observándome. El brillo de su mirada parece haberse apagado.
  


  
    —Tengo que… tengo que bajar a buscar a Sean.
  


  
    Mis manos están temblando, todo mi cuerpo lo hace.
  


  
    —Vamos.
  


  
    Camina un paso por detrás de mí. Me pongo el casco y veo a los demás que hacen lo mismo. Todos de blanco y bien arreglados, somos una bonita estampa motera, menos José, Carlos y Elena que irán en coche.
  


  
    Llegamos a la playa. El lugar está listo para la boda, no han puesto sillas, ya que la ceremonia va a ser algo informal.
  


  
    Lola está preciosa, con ese vestido similar a los que usa para bailar flamenco. El ramo es de rosas blancas. Está de pie preparada para acercarse al novio.
  


  
    Darío a su lado la lleva del brazo hasta Christopher que la mira sonriendo, ese gesto no lo voy a olvidar jamás.
  


  
    De pie, frente al arco de flores se giran hacia Sean y Christopher asiente feliz.
  


  
    —Estamos hoy aquí, no podía ser de otra manera, para casar a estos dos, o al menos para ver cómo se echan a perder.
  


  
    Algunos reímos por lo bajo y Darío lo fulmina con la mirada, lo que me hace reír a mí.
  


  
    —Si estropeas mi día te juro que cenamos Sean a la parrilla. —La mirada de Christopher me dice que no es una simple amenaza.
  


  
    Sean carraspea y continúa hablando.
  


  
    —Voy a hablaros de la novia, porque no soy cura, pero sí puedo decir algo bueno de estos dos futuros cónyuges. Lola ha sido más que una hermana para mí, desde el primer día me abrió su casa y sus brazos para cuidarme y protegerme. ¿Y qué tengo que decir respecto a eso? Pues que una mujer como esta necesitaba un hombre que le abriera los brazos para protegerla y darle todo lo que pida.
  


  
    —¡Ha dicho! —recalca Lola, que bromea para evitar que la lagrimita se derrame.
  


  
    —¿Puedo decir algo? —pide Christopher. Todos asentimos y prestamos atención—. Eres la parte que me completa, eres mi vida. Te amo.
  


  
    Todos nos quedamos mudos. Lola estira su mano para acariciar el mentón de su futuro marido, se acerca a él y lo besa.
  


  
    —Te amo —responde sonriendo.
  


  
    —Va, pues ya está. Yo os declaro flamencos casados.
  


  
    —¡Sean! —gruñe Lola.
  


  
    Darío intenta aguantarse la risa igual que todos, pero al final fulmina a Sean con la mirada que se pone firme como en el ejército.
  


  
    —¿Christopher, quieres a Lola, en lo bueno y en lo malo, en la salud y no tan sanos, en las penurias y en las luchas contra ángeles, hasta que la muerte os separe?
  


  
    —La quiero mucho más que eso, lo nuestro es para toda la eternidad… A donde tú vayas yo iré.
  


  
    —Bien, bien —recalca Sean. Carraspea viendo a la pareja que no se quitan ojo el uno del otro y se sujetan las manos— Los anillos… ¿Darío?… —Carraspea de nuevo y se frota los ojos a punto de llorar.
  


  
    Christopher coge las alianzas y pone el de su esposa en el dedo, ya que su amigo no puede seguir hablando.
  


  
    —Para siempre —dicen los dos a la vez.
  


  
    —Puedes besar a la novia —finaliza Sean.
  


  
    —Vaya mierda de ceremonia —la voz de Darío retumba como un trueno y todos estallamos en carcajadas.
  


  
    Los novios se besan y caminan por un pequeño pasillo que hacemos entre todos.
  


  
    Unas fotos y unas risas después y ya estamos de camino a casa, donde Lola se ha encargado de contratar a unos organizadores.
  


  
    —Está todo precioso…—murmuro.
  


  
    Estaremos todos en la misma mesa, como en las típicas reuniones. Todo está lleno de flores y los servicios de las mesas son muy finos y bonitos. Somos pocos, pero estamos en familia. Solo hay cuatro personas que no conozco, que se supone son amigos de Lola.
  


  
    Después de comer, los novios bailan flamenco; es precioso, sus movimientos están coordinados, sus cuerpos juegan una danza que impresiona. Terminan exhaustos y deciden subir para cambiarse de ropa mientras el resto empieza a bailar.
  


  
    —¿Quieres bailar? —susurra Darío que está a mis espaldas. Por una vez decido hacer lo que me da la gana.
  


  
    —Sí. —Agarro su mano y me dejo llevar.
  


  
    Su cuerpo es fuerte y me guía en el baile haciendo que incluso parezca que sé hacerlo, porque seamos sinceros, me sacan del, pasito izquierda, pasito derecha y ya no tengo ni idea. Sus manos grandes y firmes me agarran para dar una vuelta. Al volver a mi sitio sus labios están a escasos milímetros de los míos, nos quedamos quietos unos segundos, con el deseo aporreando mi pecho. Mis entrañas luchan entre emociones que me hacen temblar. Muerdo mi labio deseando acortar la distancia.
  


  
    Esa parece ser la señal que él necesita para bajar hasta mis labios, capturándolos en un beso lento, lleno de promesas y deseo. Siento los movimientos de los amigos de Darío bailando a nuestro alrededor, nosotros estamos parados en el centro mientras ellos se mueven al ritmo de la música. Solo nuestros labios se mueven a un compás hipnotizador que me está volviendo loca, me tiene atrapada en un abrazo que anhelaba y a veces sentía que me faltaba el aire por no tenerlo.
  


  
    Una luz brillante paraliza a todo el mundo, Darío se tensa apretándome contra él de forma protectora. Apartamos la vista para no quemar nuestras retinas con el resplandor, mientras que noto los latidos de mi corazón demasiado acelerados.
  


  
    —¿Vamos a morir?
  


  
    Darío me ajusta contra él con más fuerza y susurra en mi oído:
  


  
    —Escucha más allá, respira y no tengas miedo, solo deja que tu instinto te hable. Es peligroso para mí, no para ti.
  


  
    Clavo mis ojos en los suyos asustada, justo a tiempo de ver como la luz empieza a disminuir y el ambiente a nuestro alrededor cambia. Las manos de mi demonio atrapan mis mejillas y me besa de nuevo, esta vez es algo fugaz antes de girarse hacia dónde provenía la luz.
  


  
    —Raquel… —saluda Darío.
  


  
    —Bonita boda, Christopher. —El ángel empieza a caminar hacia la pareja que salía de la casa justo en ese momento.
  


  
    —¿La habíamos invitado? —pregunta Lola. 
  


  
    Me giro hacia los invitados y están todos paralizados en medio de algo que estaban haciendo, me recuerda al susurro, pero esto es algo más grande.
  


  
    —No me hace falta invitación, querida.
  


  
    Raquel le da la mano a Christopher y se inclina para felicitarlo en una reverencia que se ve extraña viniendo de un ángel a un humano. Luego se acerca a Lola y le da un beso en la frente. Ahora no es tan grandioso como en la visión que tuve con Renata. Tiene un tamaño más humano y no hay alas, pero es ella.
  


  
    —¿Es el ángel que vi con Renata?
  


  
    —Sí, cuando la describiste lo supuse.
  


  
    —Hola Inés —saluda sin mirarme—. He venido a hacerte una advertencia, más que nada, porque tu cuerpo contiene sangre de vigilante y sangre de demonio.
  


  
    —¿Vigilante? —pregunta Inés.
  


  
    —Tu madre era un ángel, pero decidió criar a su hija como humana. Pronto volverá con nosotros.
  


  
    Se acerca a mí, mientras digiero sus palabras, mi madre me ha mentido. Agarra mi colgante de la diosa de la triple luna y chasquea la lengua.
  


  
    —Buena elección, este símbolo es muy poderoso, te ayudará.
  


  
    Aprieto los puños contra mis costados. Me duele el pecho, no sé si por la decepción de tanta mentira, o porque ahora mismo ni sé si conozco a mi madre y duele. Es un dolor agudo que hace que me escuezan los ojos mientras observo a esa mujer de pelo blanco pasearse a nuestro alrededor.
  


  
    —Eso quiere decir… —balbuceo nerviosa.
  


  
    —Que eres ángel y demonio, pero…, y aquí viene mi advertencia: si haces algo, digamos demoníaco, dejarás de ser… ¿Buena? Ya no sé si mi raza puede definirse como buena.
  


  
    —No, claramente —recalca Lola desde detrás, lo que hace que Raquel sonría y se gire a estudiarla.
  


  
    Mis lágrimas empiezan a caer sin permiso. Paso mis manos por las mejillas, pero no hay manera de detenerlas. Siento los brazos protectores de Darío estrechándome contra su pecho.
  


  
    —¿Puedo matar a Samay? —pregunto, ya que en este momento salvarnos de ella es mi prioridad, aunque las verdades que estoy descubriendo duelen tanto que no me dejan ver un futuro claro.
  


  
    Raquel se acerca a mí y apoya su mano en mi mejilla. Soy incapaz de moverme. Su mirada casi transparente se clava en la mía. Noto el calor que me infunde Darío y eso me está ayudando a controlarme.
  


  
    —No deberías hacerlo. Tienes demasiado poder que no sabes manejar, por eso ella te quiere, para absorberlo, si eres tú quien la mata, absorberías los suyos, puede que no sepas como manejar todo eso. —Raquel se aparta y mira a Darío, para seguir hablando—. Si consigues salir de esta sin matar, ni dañar a nadie, puedo hacerte un regalo. Llevas mucho tiempo perdido.
  


  
    —Yo ya no tengo salvación.
  


  
    —Sean… —Se acerca a él que está paralizado—. Él tiene el arma que puede acabar con Samay. ¿Me prometéis que no le pasará nada malo?
  


  
    Parece preocupada y estira su mano para tocarlo, pero no llega a hacerlo. Una vez dice eso desaparece tal como ha llegado, con una luz brillante y cegadora.
  


  
    Todos empiezan a bailar de nuevo, pero la música ha cambiado y algunos se dan cuenta. Sean se acerca a nosotros y apoya su mano en mi hombro.
  


  
    —¿Era Raquel?
  


  
    —Sí —contesta Christopher.
  


  
    Observo mis manos que están rojas por lo apretadas que las tenía y me suelto de Darío para disculparme con todos y marcharme. Necesito hablar con mi madre.
  


  
    Sé que el demonio me sigue, pero me da igual. Saco el móvil al llegar a mi cuarto y cierro la puerta dejándolo fuera. Me cambio de ropa y me siento en la cama para llamarla.
  


  
    —¿Quién eres? ¿Quién has sido siempre? —exijo llorosa.
  


  
    —Tu madre… esa es la única verdad.
  


  
    —¿Sí? —grito exasperada—. ¿Y quién narices soy yo? ¿Qué tipo de monstruo has engendrado? ¿Sabes al destino al que me has abocado no diciéndome desde el principio quién y qué era?
  


  
    —Hija…
  


  
    Lanzo el teléfono por los aires al tiempo que grito: ya no soy tu hija. Tapo mi cara con la almohada y muerdo mis mofletes para no llorar. Desde hace unas semanas no paro de descubrir cosas de mí misma que no conocía. He perdido a una amiga, una madre y un hogar, ahora solo lo tengo a él y solo porque está obligado a estar ahí.
  


  
    Miro hacia la puerta y la veo cerrada. Abrazo la almohada y, como si supiera que le necesito, abre despacio para asomar la cabeza. También se ha cambiado de ropa, vuelve a vestir de negro.
  


  


  
    
      Capítulo 27 Darío
    

  


  
    Escucho su llanto y aprieto los dientes para no entrar tras ella. Esperaré el tiempo suficiente para que se cambie y llame a su madre, porque sé que necesita hablar con ella.
  


  
    Entro en mi habitación y empiezo a quitarme esa maldita ropa blanca, rebusco en el armario y saco un pantalón de cuero negro y una camiseta de manga corta del mismo color.
  


  
    Salgo de mi dormitorio y un golpe tras la puerta me hace saltar por el susto, indicándome que Inés está lanzando cosas, asomo la cabeza con miedo por si me golpea con algún objeto volador, pero está abrazada a su almohada. Cierro detrás de mí y en un par de zancadas estoy con ella, le aparto el pelo de la frente. Con un gesto de mi cabeza ella se mueve haciéndome sitio para que me tumbe a su lado, lo hago y la estrecho contra mí, deshaciéndome de la almohada que tenemos en medio.
  


  
    Me aferro a su cuerpo con todas mis fuerzas y la acomodo contra el mío intentando decirle que voy a estar siempre a su lado y no volveré a mentirle jamás.
  


  
    Mis palabras mueren antes de salir y los estremecimientos de su cuerpo por el llanto me rompen por dentro sin saber cómo consolarla. Todo ha sido culpa mía, tal vez si no hubiera ido a por ella, ahora seguiría ignorante a su destino, viviendo en su pueblo con una vida monótona y normal. ¿A quién voy a engañar? Alguien más habría ido a por ella y no hubiera sido tan benévolo.
  


  
    —¡Odio a todos!
  


  
    —Gracias. —Me lo merezco.
  


  
    —¿Algún día la podré perdonar? —dice entre lágrimas.
  


  
    —Quiero pensar que ya la has perdonado. 
  


  
    —Estoy sola…
  


  
    —Estás conmigo.
  


  
    —Para ti soy una molestia, algo a lo que tienes que estar pegado. Un juramento para salvar tu pellejo.
  


  
    Pienso por un momento cómo contestar a eso y decido contarle la verdad. No sé cómo hacerlo, pero no quiero seguir mintiendo, no voy a hacerlo nunca más.
  


  
    —No estoy atado a ti, el juramento ha funcionado, pero…
  


  
    Me empuja un poco con una mano para apartarnos y mirarme.
  


  
    —¿La leyenda es real? Sean me contó que si uno de los dos estaba… —Aprieta la mandíbula como si pensase en cómo tiene que terminar la frase.
  


  
    —Es real. Si uno de los dos está enamorado no te encadena a la otra persona, solo te libera de otras cadenas. —El silencio se alarga entre los dos, y la música del jardín es lo único que se escucha.
  


  
    Una explosión hace que nos encojamos por el sobresalto y me pongo en guardia. La pared que da al jardín ya no existe y flotando frente a nosotros está Samay mirándonos con una sonrisa torcida que da escalofríos.
  


  
    Aprieto los dientes con fuerza y me levanto de un salto para proteger a Inés. Samay levanta el brazo y con un gesto rápido me lanza por los aires, sin tocarme. Haciendo que choque contra la puerta que estalla en mil pedazos tras mi espalda. El dolor por el impacto provoca que ahogue un gruñido. Levanto la vista y veo cómo extiende la mano hacia Inés que está paralizada por la sorpresa. Oigo gritos, sobre todo a Lola que quiere matar a esa malnacida flotante.
  


  
    Me levanto con dificultad sujetándome el pecho por el dolor, pero Inés empieza a flotar hacia Samay y ambas desaparecen con un chasquido.
  


  
    El rugido que brota de mi pecho enciende mis ojos de fuego y mi pelo se vuelve blanco. Camino hacia el hueco de la pared y miro donde están mis amigos.
  


  
    —¡Me necesitas! —grita Sean.
  


  
    Bajo en un chasquido y le agarro del brazo para llevármelo.
  


  
    Estamos frente a la fortaleza de Samay, Sean está mirando hacia las torres que se levantan a lo lejos.
  


  
    —Cuanto tiempo sin ver a los dragones… —murmura observando cómo sobrevuelan el enorme castillo.
  


  
    Las murallas que nos separan de aquel lugar son infranqueables. No vamos a poder entrar con magia, al menos no de mi nivel, no se pueden usar poderes en aquella casa si no son los de Samay.
  


  
    —¿Crees que deberíamos avisar a Roma? —pregunto a Sean.
  


  
    —No lo sé… —Sigue observando a los monstruos del inframundo que vamos a tener que sortear, pero no parece asustado, al contrario está ausente, pensativo.
  


  
    —¿Sean? Cuéntame tu plan, antes de entrar ahí quiero saber cómo vas a poder ayudarnos.
  


  
    —Soy un ángel. La espada está dentro de mí, solo tengo que invocarla y aparecerá entre mis manos —dice sin mirarme, como si tal cosa. Ha pronunciado las palabras como quien pide una pizza.
  


  
    —¿Qué? —Acabo de quedarme sin nada que decir, y lo miro como si le hubiera salido otra cabeza.
  


  
    —Si uso la espada, mi verdadero ser saldrá a la luz, no sé si quiero ser un ángel.
  


  
    —¿Me estás diciendo que si matas a Samay con la espada, te convertirás en ángel?
  


  
    Estoy tan sorprendido que casi olvido por qué estamos allí. No puedo quitarle los ojos de encima al que ha compartido conmigo «travesuras demoníacas», que no se pueden calificar como tal, pues ha matado, destripado y torturado. ¿Un maldito ángel? No puedo creerlo.
  


  
    —Raquel me habló de quién soy en realidad, de que mi ángel está dormido en mi interior y solo despertará si uso la espada, es como la llave que sacará a mi verdadero yo. Pero si no la uso seguiré siendo humano y moriré como mortal
  


  
    Agarro su brazo para llamar su atención, pero me da la sensación de que no está ahí.
  


  
    —¡Eras un demonio!
  


  
    —Siempre fui un ángel. Pero Christopher me convirtió en su esclavo, digamos que se interpuso. Me crié como Inés, ignorando mi verdadero potencial. Ni te imaginas quién es mi madre…
  


  
    Me froto la cara con ambas manos y ahogo un gruñido. No puedo creer lo que me cuenta.
  


  
    —¿Sean? ¿De verdad quieres usar la espada?
  


  
    Mira los dragones y pone un pie dentro de la fortaleza, empieza a andar dejándome atrás y sin responder a mi pregunta. Me doy cuenta de que ninguna bestia le hace caso.
  


  
    —Avisa a Roma —murmura mientras sigue avanzando hacia las bestias que custodian aquel lugar. ¿Podrá llegar a la puerta?
  


  
    Hago un chasquido para buscar al padre de Inés, puede que me mate, pero necesitaremos toda la ayuda posible.
  


  
    ***
  


  
    El enorme demonio está sentado en su trono, mide más de dos metros y su complexión es muy musculosa, su cara de pocos amigos me avisa de que su paciencia es muy corta.
  


  
    —Su hija necesita ayuda, señor.
  


  
    Olfatea el ambiente y arruga la nariz. Se levanta acercándose a mí y adopta una forma algo más humana, amoldándose a mi altura, su piel es muy morena.
  


  
    —Hueles a ella. —Su mirada me abrasa y su voz ronca hace que mi cuerpo se encoja por el miedo.
  


  
    —Hice un juramento para protegerla, señor.
  


  
    Un silencio más peligroso que su voz hace que me inquiete.
  


  
    —Si estás protegiéndola y está en peligro, lo próximo que pasará cuando la rescate, va a ser tu muerte. No vales para nada. —Letal y poderoso, su simple presencia ya me hace diminuto.
  


  
    Su mano se estira delante de mi cara atrapándola de un manotazo y me empuja quitándome de en medio. Salgo corriendo tras él y veo cómo olfatea hacia el cielo.
  


  
    —Ha sido Samay, no tengo nada que hacer contra ella, por eso he venido a buscarlo.
  


  
    —La mataré.
  


  
    De pronto desaparecemos y aparecemos en la sala donde mis sueños con Samay son mis peores pesadillas. Sean está detrás de nosotros, apoya su mano en mi hombro y veo a Roma que se gira para ver al intruso. Está intacto, así que las bestias del camino no lo han interceptado, tiene algo que le ha hecho imperceptible a esos bichos.
  


  
    —¿Te manda su madre? —le pregunta, estudiándolo de pies a cabeza.
  


  
    —Raquel —contesta sin miedo.
  


  
    Casi no reconozco a mi amigo. Parece él, pero su forma de actuar es mucho más seria, como ausente a la vez.
  


  
    —¿Sean? ¿Seguro que quieres hacerlo?
  


  
    Avanzamos por la sala y Samay nos corta el paso riendo como una psicópata. Muestra sus colmillos a Roma y este la lanza contra el suelo solo levantando su mano.
  


  
    —Devuélveme a mi hija.
  


  
    Los dos empiezan una batalla en la que Sean y yo sobramos. Nos ponemos en marcha para buscar a Inés mientras ellos arreglan las cosas, es la distracción perfecta para nosotros.
  


  
    La encuentro en una de las salas de tortura, la puerta tiene una ventana con tres barrotes que solo me permiten ver su espalda. Está sentada en una silla y aunque no le veo la cara, sé que es ella.
  


  
    Chasqueo para intentar entrar, pero no puedo. Hago el segundo intento y el tercero lo empleo para traer a Sean y los dos intentamos abrir la puerta con la fuerza bruta. Durante un momento tengo la esperanza de salir de allí con ella sin que haya más incidentes, pero la puerta se resiste y no sabemos qué hacer.
  


  
    —¿Ninguno de tus nuevos poderes puede abrir… esto? —gruñe Sean mientras tira del pomo y empuja con el hombro para intentar echarla abajo.
  


  
    Rebusco dentro de mí, intento entender los poderes de Inés que poseo ahora y pruebo con el que crea ondas expansivas. Apoyo mi mano en la puerta y me concentro. Justo cuando lanzo la onda, una enorme mano se apoya en mi hombro.
  


  
    La puerta se abre, pero las garras de Samay se clavan en mi carne rasgando hasta llegar al hueso. Ahogo un gemido y veo a Sean entrando en la celda. El ataque de mi antigua dueña me ha pillado desprevenido y caigo de rodillas ante ella por el dolor.
  


  
    Roma aparece y lanza a su hermana contra la pared. Al mirar hacia la celda se queda unos segundos paralizado viendo cómo su hija sale inconsciente colgando de entre los brazos de Sean.
  


  
    Samay aprovecha el descuido de su hermano para asestarle un buen golpe que hace que se doble de dolor. Yo atajo entre ellos para salir de allí lo antes posible.
  


  
    —¿Qué le pasa?
  


  
    —Parece que está drogada, no lo sé.
  


  
    Corremos por el pasillo, yo he cargado a Inés entre mis brazos y vamos a toda prisa. Al llegar a la enorme sala de la entrada, Samay vuelve a interponerse.
  


  
    —Es mía, Darío —ordena mi antigua dueña.
  


  
    Y en ese momento Sean estira sus manos y aparece la espada dorada con un brillo cegador. Todos nos giramos hacia él. Roma sisea y Samay se pone a la defensiva.
  


  
    Me aparto, entre asustado y sorprendido, y siento que Inés recupera el conocimiento poco a poco. La dejo en el suelo con cuidado y se sienta apoyando la espalda en un pilar.
  


  
    —Tengo un dilema, señores. Si uso esto, no puedo volver a mi normalidad. Si no la uso podéis matarme.
  


  
    —También puedes largarte y dejar que los mayores solucionen el problema —dice Samay inclinando la cabeza hacia un lado. Su pelo larguísimo y negro cae sobre su hombro como una cortina, fundiéndose sobre sus ropas negras.
  


  
    —Tentador… pero Inés se viene conmigo.
  


  
    —¡Sobre mi cadáver! —gruñe Samay.
  


  
    —Yo mato a Samay y tú te llevas a Inés. —Reparte Roma las tareas como si estuviera repartiendo comida.
  


  
    —Es un buen plan.
  


  
    Sean camina hacia nosotros sin darle la espalda a los dos demonios. Va con cautela hasta dónde está Inés y se agacha a su lado para ver cómo está.
  


  
    En ese momento algo tira de mí, haciendo que mi cuerpo no responda y recorro media sala resbalando por el suelo.
  


  


  
    
      Capítulo 28 Inés
    

  


  
    Darío parece que está siendo arrastrado por algún tipo de poder, Samay tiene la mano estirada hacia él y lo atrae hacia ella.
  


  
    Todo es un borrón y no comprendo qué sucede, ¿estoy drogada? El cuerpo de mi demonio choca contra el suelo con brusquedad y Samay se agacha ante él para agarrarlo del pelo.
  


  
    —¡Llévatela, yo me quedo su juguete!
  


  
    No, no puede ser, intento levantarme, pero el cuerpo no me responde, empujo a Sean para que se aparte cuando consigo ponerme en pie.
  


  
    Un hombre de piel morena y pelo negro y rizado, se acerca veloz hasta mí. Su mano cubre mi frente y de pronto veo todo algo más claro.
  


  
    —Hija… ¿Estás mejor?
  


  
    Sí, mi cuerpo vuelve a responderme. Mi sangre bulle en mis venas viendo cómo esa zorra estrella la cabeza de Darío contra el suelo. Me giro hacia Sean y le arranco la espada que lleva entre las manos. Suelto un gruñido que sale de lo más profundo de mi pecho al ver cómo vuelve a estrellar su cabeza contra el suelo. Levanto la espada a toda velocidad para matar a esa loca cuando algo me sujeta por la cintura y me saca de mi camino robándome el arma.
  


  
    Sean salta sobre Samay y la espada se clava en su pecho, atravesándola por completo.
  


  
    El silencio más sepulcral que haya presenciado nunca se instala en la sala. Nunca mejor dicho eso de ha pasado un ángel. Las alas enormes de Sean se han desplegado a su espalda rasgando su ropa. Son tan grandes que asustan.
  


  
    Oigo un golpe a mis espaldas y veo a Roma que ha caído sentado en el suelo. Darío parece inconsciente y me arrodillo ante él para sujetar su cabeza sobre mi regazo. No me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que mis lágrimas empiezan a gotear sobre su mejilla.
  


  
    —No te mueras, no puedes morir…
  


  
    Sean saca la espada de Samay y mientras la limpia en sus pantalones gruñe cabreado. Al girarse, mira a Roma con los ojos entrecerrados, tal vez esperando algo del otro demonio. Roma no dice nada y se frota el pelo frustrado.
  


  
    —Hija…
  


  
    Yo solo puedo mirar el rostro casi sin vida de Darío, impotente ante lo que pueda pasarle.
  


  
    La mano de Roma se apoya sobre mi hombro y se arrodilla a mi lado. Mira a su hermana y luego me limpia la mejilla con su pulgar.
  


  
    —¿Sean, tienes los poderes de Raquel? Eres su hijo, ¿no?
  


  
    Sean no responde, pero se arrodilla ante mí y apoya su mano en la cabeza de Darío. Un par de crujidos resuenan en la cabeza de mi demonio que parece estar recuperando la conciencia. Al ver que empieza a incorporarse lo abrazo con todas mis fuerzas y dejo ir mis lágrimas consciente de que Roma y Sean están fulminándose con las miradas.
  


  
    —No vuelvas a intentar abandonarme, ¡no lo hagas!
  


  
    Darío me abraza con todas sus fuerzas y me besa en la mejilla ahogando un quejido de alivio.
  


  
    —¿Es una orden?
  


  
    —¡Qué te den! —le doy una palmada en el pecho y me aparto.
  


  
    Darío tira de mí para volver a abrazarme y acaricia mi pelo.
  


  
    —Te quiero —murmura junto a mi oído lo que me deja paralizada—. Te amo más de lo que jamás he amado.
  


  
    Me aparto incrédula un momento, pero su gesto es serio y su mirada transparente. Sé que no miente. Me lanzo a sus brazos y río de pura felicidad; él me aprieta con fuerza contra su cuerpo.
  


  
    —Yo creo que también te quiero un poquito.
  


  
    —¿Qué? —gruñe cabreado.
  


  
    Un carraspeo nos devuelve a la realidad recordando que mi padre y Sean están junto a nosotros y puede que acaben matándose uno al otro.
  


  
    —¿Hija, puedo hablar contigo un momento?
  


  
    Nos alejamos de los dos hombres y se sienta en el trono de Samay, que preside la estancia.
  


  
    —No te había imaginado así… —murmuro nerviosa.
  


  
    —No puedes quedarte y no puedo ir contigo, pero sé que eres una guerrera y que sobrevivirás. Me ha gustado verte, aunque solo sea un momento.
  


  
    —Y a mí…
  


  
    Habla sobre la relación con mi madre, lo mucho que nos echa de menos. Hablamos de que tengo que perdonarla y seguir adelante y del uso de mis poderes en el mundo mortal.
  


  
    Sean me llama y nos dice que va siendo hora de irse. Roma me abraza con tanta fuerza que escucho alguno de mis huesos crujir. Voy a recordar este abrazo toda la vida.
  


  
    —Dile a tu madre que la amaré siempre. Es mi castigo por ser lo que soy, no poder tenerla, no haber podido estar a tu lado.
  


  
    —Ella también te quiere. —Estoy muy segura de ello porque no la he visto con nadie más.
  


  
    —Cuida de ella —le dice a Darío antes de desaparecer.
  


  
    Sean pasa su brazo por encima de mis hombros y me atrae contra su pecho para abrazarme, me sorprende la reacción que ha tenido y me da un beso en la cabeza.
  


  
    —¡Pedazo de loca! Mira en lo que me has convertido… Si no llego a intervenir ahora serías un demonio.
  


  
    —¡Eh! Suéltala.
  


  
    —¡Ni hablar! —dice apretándome más contra su pecho— El héroe se queda con la chica.
  


  
    Darío le asesta un puñetazo en las costillas y se dobla por el dolor tosiendo y riendo a la vez. Sus alas han desaparecido y vuelve a ser él.
  


  
    —Eres un maltratador de amigos —gruñe recomponiéndose.
  


  
    —¡Un demonio y un ángel no pueden ser amigos! —dice Darío muy serio, pero con una chispa de diversión en la mirada.
  


  
    —Chicos… puedo salir con los dos, ambos sois muy guapos.
  


  
    Les toco el brazo y chasqueo, sacándolos de allí y apareciendo en el jardín donde todo el apocalipsis había empezado.
  


  
    La pared derrumbada de mi habitación sigue en el suelo y las mesas aún están puestas.
  


  
    Lola sale corriendo de la casa hasta donde estamos nosotros y se engancha al cuello de Sean para abrazarlo con mucha fuerza.
  


  
    —¡Maldito loco! Pero no ves que no puedes irte así a enfrentarte a los demonios. ¡No tienes poderes! ¡Solo una maldita espada!
  


  
    Darío y yo estallamos en carcajadas y Lola se gira a mirarnos extrañada.
  


  
    —Soy un ángel —dice Sean.
  


  
    Nuestra amiga se suelta de su cuello despacio mirándolo con los ojos entrecerrados.
  


  
    —¿Ahora eres de los malos?
  


  
    —Eso parece.
  


  
    Todos se han reunido a nuestro alrededor, a mí me duele todo y no soy capaz de dar un paso más. Demasiadas emociones e información que procesar.
  


  
    —Vamos a casa, necesitáis una ducha y descansar, la otra casa no está en condiciones —dice Lola, dándome un abrazo tan fuerte que repara muchas de las cosas que empezaban a romperse dentro de mí—. ¡Por cierto, no os vais a librar de contarme todo lo que ha pasado mientras no habéis estado!
  


  
    Sean la agarra de la cintura y empieza a narrar nuestra aventura, mientras entramos en su casa y Christopher nos prepara una infusión caliente, antes de que nos retiremos a dormir, ha sido un día largo y muy complicado.
  


  
    La historia que estoy escuchando de nuestro amigo se parece bastante a lo que ha pasado, pero la veo como si fuera una película de ciencia ficción.
  


  
    Lola nos pregunta si tenemos algún plan ahora que todo ha pasado y Darío me mira esperando que yo responda. Pero no sé qué hacer o decir.
  


  
    —Creo que de momento quiero dormir, mañana ya veremos cómo lo veo todo.
  


  
    —Os podéis quedar en la habitación del desván, tiene baño—Señala la escalera. Y mira a Darío con cara de complicidad—. Porque vais a dormir juntos, ¿no?
  


  
    Esta Lola se las sabe todas. Darío agarra mi mano y dejamos a Sean que alargue la historia del inframundo un poco más de la cuenta. Desaparecemos tras la puerta de la que será nuestra habitación por esta noche.
  


  
    Me siento en la cama viendo el espacio tan abierto que hay ahí arriba, una guitarra colgada en una pared, un caballete para pintar con todo lo necesario para hacerlo, de cara a la ventana triangular de uno de los lados, los techos inclinados hacen que aquel lugar sea más acogedor.
  


  
    —Creo que podemos darnos un baño.
  


  
    Me levanto de la cama para ir a su encuentro y me detengo frente a él mirando sus ojos morados.
  


  
    —¿De qué color son los míos ahora? —Sonríe y deja un beso en cada uno de mis párpados, luego me da otro en la punta de la nariz y susurra sobre mis labios.
  


  
    —Morados.
  


  
    Su mano se desliza por debajo de mi camiseta y levanto los brazos para que me la quite, no se lo piensa y la lanza al suelo. Su mano se desliza por mi cintura y tira de mí para que entre al baño cerrando detrás de nosotros. La ropa va cayendo al suelo y sus manos pasean perezosas por mi cuerpo, acariciándome mientras retira la tela que le sobra. Yo estoy dejándome llevar, muy quieta mientras disfruto de su contacto.
  


  
    —¿Desde cuándo? —murmuro desnuda por completo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Estiro mis manos y desabrocho sus pantalones, al tiempo que las suyas se deslizan por mis pechos, torturándome, haciendo que pierda toda concentración en lo que había preguntado. Tiro de sus pantalones para bajarlos y me quedo en cuclillas agarrando su miembro entre mis manos para acariciarlo.
  


  
    —¿Desde cuándo sabes que estás enamorado de mí?
  


  
    —Tuve tres etapas.
  


  
    Mis caricias le distraen y suelta un gemido que casi no puede contener. Aprieta los dientes y echa la cabeza hacia atrás. Mi cuerpo se estremece al verlo disfrutar y la deslizo entre mis labios.
  


  
    Me obliga a levantarme y me empuja con suavidad para que me apoye en el mueble del lavabo, agarra mi trasero y me sube sobre la piedra para sentarme, sus dedos exploran entre mis piernas, mordisquea mis labios y devora cada centímetro de mi boca mientras saquea mi entrada con sus dedos una y otra vez.
  


  
    —Entra… te necesito dentro… —jadeo agarrándome a sus hombros y echando la espalda hacia atrás para darle acceso a mis pechos.
  


  
    Siento su miembro empujando dentro de mí y suelto un gemido ronco. Sus caderas embisten con más fuerza una y otra vez contra las mías. Noto todo mi cuerpo tenso, tembloroso por el placer, durante unos minutos que se me hacen demasiado cortos. Solo quiero que empuje con más fuerza. Hasta que me agarro al borde del lavabo y me dejo ir con un gruñido contenido. Aprieto los dientes viendo cómo sale de mi interior en una marcha atrás precipitada. Agarro su miembro para que termine entre mis dedos y veo cómo su cuerpo tiembla pegado al mío.
  


  
    Darío me coge de las caderas y enredo mis piernas a su cintura, vamos besándonos hasta la bañera y nos metemos poco a poco en el agua, sentándonos con las piernas cruzadas hacia la espalda del otro, nos acariciamos y enjabonamos en silencio, casi adorando nuestros cuerpos, mientras el sonido y la tibieza del agua va relajando todos mis músculos.
  


  
    —No ha sido el mejor anticonceptivo… —susurro dejando que sus manos me recorran y haciendo lo mismo.
  


  
    —Lo tendré en cuenta para la próxima. —Su acento recorre mi interior como una corriente eléctrica, excitándome.
  


  
    —Casi morimos hoy.
  


  
    —Sean nos ha salvado, va a tener historia para rato.
  


  
    —Cuéntame eso de las fases.
  


  


  
    
      Epílogo Darío
    

  


  
    —Me sentí atraído por ti en cuanto te vi.
  


  
    —¿Y Carlota? —pregunta lanzándome agua.
  


  
    —La utilicé para cabrearte, era mi plan. Que te enfadases con todos para que quisieras largarte de tu pueblo. Un plan pésimo, lo sé. Le hice un susurro, te lo conté.
  


  
    —Creía que estabas mintiendo, ¿Lo del susurro fue real?
  


  
    —Sí —contesto indignado porque no me creyese—. Le susurré que te contase que nos habíamos acostado. En ese momento yo estaba convencido de que amaba a Elena, siempre lo he estado. No pude ni tocarla, veía a mi antigua pareja en su cara y me ponía enfermo. Luego me di cuenta de que eras un demonio y cambié mi plan. Los mestizos no tienen poderes.
  


  
    —Decidiste decirme que mi padre te enviaba.
  


  
    —No, tu madre lo dijo, yo solo le seguí la corriente. La primera fase fue cuando nos pillaste a Carlota y a mí en la puerta de mi habitación. Ahí fue cuando creo que me enamoré de ti, tu reacción me dolió. Pero lo negaba diciendo que estaba enamorado de Elena. 
  


  
    —¿Esa vez si te acostaste con Carlota?
  


  
    —No, la eché antes de que fuera a más, no me interesaba. No me acosté con ella en ningún momento.
  


  
    Sus manos resbalan por mi pecho acariciándome mientras me escucha, rozando sus uñas por mi piel.
  


  
    —¿Segunda fase?
  


  
    —Cuando me acosté contigo. Disfruté de tu compañía como nunca lo había hecho con nadie, incluso viendo la película.
  


  
    Se estira para besarme y acaricio su piel enjabonada, el agua empieza a enfriarse, pero estoy muy a gusto en estos momentos.
  


  
    —Yo me asusté tanto cuando vi a Elena que no supe cómo reaccionar contigo. Sean me dijo que sentías algo por ella y al verla se me cayó el mundo a los pies.
  


  
    —Yo aún pensaba que la amaba cuando la vi. 
  


  
    Me mira con el ceño fruncido y con mi pulgar aliso la arruga que se ha formado en su entrecejo, pellizco su nariz y dejo un poco de jabón en ella que luego soplo. Ella me da un manotazo y se limpia.
  


  
    —Estuviste en su cuarto. —Su mirada ha cambiado, tiene miedo por lo que le pueda contar.
  


  
    —Pero salí enseguida. Esa fue la fase definitiva. Supe que en realidad estaba enamorado de ti, pero también sabía que iba a morir cuando te entregase a Samay. No he tenido nada con Elena que yo haya querido tener.
  


  
    Nuestras miradas se cruzan, sé qué está pensando en el encantamiento y veo que va a preguntarme algo, atrapo su cuello atrayéndola hacia mí y la beso. No quiero responder esa pregunta, no quiero que la haga.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —No quiero hablar del tema, olvidemos todo eso. Ahora estamos juntos.
  


  
    Cede a lo que le digo y seguimos acariciándonos hasta que el agua se enfría. Esa noche dormimos a pierna suelta. Despierto con Inés sobre mis caderas haciéndome cosquillas con las uñas y hacemos el amor de nuevo.
  


  
    —Quiero estudiar, ir a la universidad.
  


  
    Inés está tumbada en la cama, desnuda y saciada, su piel está sonrojada por el placer que aún recorre su cuerpo.
  


  
    —Estudia. Yo puedo ayudarte con los gastos, tengo tanto dinero que no lo acabaríamos ni en diez vidas.
  


  
    —¿Vamos a vivir tanto?
  


  
    —Más…
  


  
    —¿Podemos viajar?
  


  
    —Creo que la primera parada debe ser tu casa.
  


  
    El silencio llena la estancia. Observo que tiene la mirada perdida en el techo, está preciosa.
  


  
    —No quiero hablar con ella. —Arruga los labios y me mira como una niña pequeña haciendo un puchero.
  


  
    —Sí quieres, pero tu ego no te deja. Amas a tu madre.
  


  
    Bajamos a desayunar. Christopher tiene una mochila en la encimera y Lola está cogiendo algo de un baúl que hay en el salón.
  


  
    —¿Os vais? —pregunto acercándome a la nevera.
  


  
    —Sí, un par de meses —contesta Lola sacando una cazadora de cuero rojo sangre.
  


  
    —De viaje de novios —gruñe Christopher.
  


  
    —¿A dónde vais?
  


  
    —Nos da igual. Con las motos, donde sea. Avisaremos cuando nos cansemos —comunica Lola mientras se carga la mochila en los hombros.
  


  
    Christopher la imita y los acompañamos a la calle donde están los demás con pétalos de flores que empiezan a lanzarles.
  


  
    Al llegar al aparcamiento alguien ha atado varias latas vacías a las dos motos. Christopher las arranca de un tirón y mira mal a sus amigos. Lola estalla en carcajadas. Han colgado un cartel enorme de viva los novios del techo del aparcamiento en letras rosas y negras.
  


  
    Me doy cuenta que Sean está a punto de marcharse también, con su mono motero.
  


  
    —¿Tú también te vas?
  


  
    —Sí, después de lo de ayer necesito tomar el aire.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Nos damos un abrazo y luego nos despedimos de todos los demás, lágrimas, despedidas, risas, algún: portaros bien. Cuando todo el barullo termina vemos que Elena también está dispuesta a subir a su coche.
  


  
    —Yo voy a ver un piso que he alquilado, me instalaré a vivir allí dentro de poco. Nos vemos luego.
  


  
    —Nosotros nos vamos a ver a mi madre —contesta Inés a Elena, las dos mujeres se despiden dándose la mano con reticencia.
  


  
    —Entonces ya nos veremos. —No me toca para despedirse, solo levanta la mano y se marcha.
  


  
    —¿Vosotros os quedáis a cuidar las casas?  —pregunto a Carlos y José. Diego no está por ninguna parte.
  


  
    —Vamos a reparar esta y nos instalaremos ahí, así dejamos a la pareja sola. ¿Os vais?
  


  
    —Sí, cuando comamos algo —Miro a Inés para confirmar mis palabras y asiente.
  


  
    ***
  


  
    Hemos llegado al pueblo en un coche de alquiler, aunque Inés me ha propuesto comprar una moto. Me gusta la idea, pero lo más rápido en ese momento es esto.
  


  
    La primera parada es el bar de Nando, Carlota no está, pero ella ha venido a saludar a su antiguo jefe. Le dice que estamos juntos y eso hace que mi corazón se ensanche un poco más.
  


  
    Después de un par de cervezas con sus tapas, vamos a casa de Inés. Caminamos muy despacio, cogidos de la mano y sin hablar.
  


  
    Al llegar a su casa no hay nadie. Inés da una patada fuerte contra el suelo y se deja caer en el sofá.
  


  
    —¿Te puedes creer esto?
  


  
    —Habrá vuelto al trabajo. ¿Por qué no pruebas a llamarla? —Agarro su mano acariciándola con mis dedos.
  


  
    —¿Mamá? —susurra con miedo y me hace sonreír.
  


  
    Para nuestra sorpresa aparece entrando por la puerta de la cocina como si antes ya hubiera estado ahí.
  


  
    —¡No estabas ahí!
  


  
    —Lo sé, es la costumbre, siempre que tenía que atender el trabajo, luego aparecía disimulando para que no te dieras cuenta.
  


  
    Inés resopla y mira hacia otro lado. Yo doy un tirón a su mano para que empiece a hablar.
  


  
    —¿Por qué me mantuviste en la ignorancia?
  


  
    —Porque un ángel puede vivir y morir como humano sin saber lo que es, yo quería eso para ti.
  


  
    —¿En serio? ¿No te das cuenta de que todo esto podría haberme matado? —Inés se levanta con los puños cerrados y conteniendo su enfado todo lo que puede.
  


  
    —Tu padre y yo lo decidimos así, ¿Que no era la mejor de las decisiones…? Pues puede ser, todos cometemos errores.
  


  
    —¡Mantenerme engañada no es un error, mamá!
  


  
    —Inés, amor, cálmate, por favor. —le digo tirando de su mano para que se de cuenta que no puede seguir exaltada.
  


  
    —No puedo perdonarte ahora mismo —le dice agachando la cabeza. Sé que no quiere llorar delante de ella.
  


  
    —Lo entiendo y lo acepto, pero si algún día decides que me echas de menos, llámame, porque para mí siempre vas a ser mi tesoro. —Estira su mano con intención de acariciar su mejilla, pero Inés no la está mirando, así que se aparta despacio—. Te quiero hija.
  


  
    Al ver que no obtiene respuesta se inclina en una reverencia y desaparece en un haz de luz.
  


  
    —Nunca he ido a Asturias… —murmura y sé que está llorando.
  


  
    La abrazo por la espalda y se deja caer contra mi pecho.
  


  
    —Pues vamos. Yo quiero un perro.
  


  
    —¿Un perro? Soy más de gatos. —Parece por su voz que ya está algo más tranquila.
  


  
    —Puedo ser un gato para ti.
  


  
    —¿Qué? —Se gira entre mis brazos con un gesto interrogante que me hace sonreír.
  


  
    —Uno de mis poderes, gracias a haber sido esclavo de Christopher, es convertirme en gato y cuervo.
  


  
    Abre mucho la boca agarrando mis mejillas y me estampa un beso en los labios.
  


  
    —¿De qué color? ¿Azul como tu pelo ahora?
  


  
    —Pardo rojizo.
  


  
    —¿No eres de raza? Pues vaya… —Acallo sus palabras con un beso mientras hago un chasquido hasta el coche para iniciar el mejor viaje de nuestras vidas.
  


  


  
    
      ¿Te puedo pedir algo?
    

  


  
    Si has llegado hasta aquí déjame que te pida un pequeño favor. Me puedes ayudar a difundir esta novela dejando un comentario en Amazon sobre que te ha parecido la lectura. Tus valoraciones son importantes.
  


  



  

    
      Autora
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    María José López Andrés es una escritora valenciana nacida en 1978 y que publica bajo el nombre de Majo López.
  


  
    Ha estudiado en varios cursos de formación online para mejorar su escritura, tal como es el curso “3E de Clara Tiscar” y también “Triunfa con tu novela romántica” y "el curso de verano" de José de la Rosa.
  


  
    Tiene tres obras autopublicadas en Amazon con el título de “Al pasado se lo llevaron las bombas”, "Atado a tu alma" y “¡No puedo contigo!
  


  
    Su escritura se centra en novelas románticas. Tiene algunas novelas archivadas en el cajón de los olvidos, que algún día puede que vean la luz.
  


  
    Ha participado en el concurso Kiwi, en el plas y en algunos concursos de microrrelatos en los que en algunos de ellos la han seleccionado para aparecer en sus antologías.
  


  
    Tiene un blog llamado “Mis libros, mis relatos” que ha empezado no hace mucho, al cual sube relatos cortos con la idea de mantener a sus lectoras entretenidas mientras escribe su siguiente novela.
  


  
    Ahora mismo está envuelta en la creación de una serie de romántica paranormal "susurros del infierno", y espera publicar este año la serie completa.
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